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Los ejércitos que no se adaptan a las circuns-
tancias cambiantes del ambiente operacional 
suelen sufrir consecuencias graves en la próxima 

guerra que su país les pide combatir. El Ejército de EUA 
ha pasado por esto antes, en particular, cuando no se 
aseguró de contar con las capacidades esenciales para 
el combate terrestre a gran escala contra adversarios 
con capacidades similares, como los que enfrentó en las 
dos guerras mundiales y en Corea. Prepararse para el 

combate terrestre a gran escala y asegurarse de que los 
adversarios sepan que Estados Unidos está listo para 
este tipo de conflicto es esencial para la disuasión con-
vencional que ayudó a garantizar que la Guerra Fría se 
mantuviera fría en Europa y que el armisticio en Corea 
permaneciera por más de sesenta años.

Reconocer que la competencia entre las grandes po-
tencias define el actual ambiente operacional trae consigo 
la realidad de que el Ejército de EUA debe adaptarse una 
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vez más si quiere estar lo suficientemente preparado para 
disuadir a adversarios dispuestos a arriesgarse a un con-
flicto convencional en un mundo cada vez más multipo-
lar. Una adaptación eficaz requiere un cambio basado en 
una visión realista de nosotros mismos y de las amenazas 
tal como son, no como queremos que sean. El primer paso 
es comprender lo que el Ejército debe ser capaz de hacer 
si quiere prevalecer en el combate terrestre a gran escala. 
El siguiente es garantizar que el Ejército tenga la doctrina 
necesaria para derrotar las amenazas a las que se enfrenta. 

Sin una doctrina adecuada, el Ejército no puede adaptar 
sus organizaciones, su entrenamiento y sus prioridades de 
la manera más eficaz según los recursos disponibles.

La doctrina establece la base lógica para los cam-
bios que hace el Ejército, proporcionando a los líderes 
de cada escalón un marco de referencia y un lenguaje 
común. La doctrina permite a los líderes describir y 
visualizar sus papeles y responsabilidades mientras se 
preparan para cumplir las misiones y ganar las guerras 
que se les pide que luchen1. En el Ejército de EUA, la 
doctrina impulsa el cambio.

Este cambio ha estado ocurriendo desde hace tiempo 
y está ganando ímpetu. La publicación en octubre de 
2017 del Field Manual (FM) 3-0, Operations, puso en 
marcha cambios centrados en el alistamiento que están 
repercutiendo en todo el Ejército. En esta publicación se 
describen las funciones estratégicas del Ejército, la forma 
en que se ejecutarán las operaciones terrestres unificadas 
en la zona de responsabilidad de un comandante comba-
tiente y la forma en que se llevarán a cabo las operacio-
nes de combate a gran escala (LSCO) contra adversarios 
con capacidades similares. También se enfatizan los 
papeles de los cuerpos de ejército y divisiones durante las 

LSCO y se proporcionan tácticas fundamentales para la 
conducción de operaciones ofensivas y defensivas en un 
ambiente operacional multidominio altamente dispu-
tado. El FM 3-0 codifica un cambio dramático en el 
enfoque del Ejército hacia sus responsabilidades durante 
la competencia y el conflicto entre grandes potencias, 
requiriendo que los líderes más antiguos reexaminen las 
capacidades actuales del Ejército y ajusten las tácticas, 
técnicas y procedimientos de apoyo para cumplir con el 
reto de prepararse y conducir las LSCO2.

La publicación del FM 3-0, con su énfasis en las 
funciones estratégicas del Ejército y la preparación y 
ejecución de las LSCO, requirió un análisis profundo 
de la doctrina de sostenimiento para determinar lo que 
faltaba o era necesario añadir para apoyar la conducción 
de las operaciones durante la competencia y el con-
flicto entre grandes potencias. El FM 4-0, Sustainment 
Operations, publicado en julio de 2019, fue el primer 
resultado de ese análisis. En este se proporciona el marco 
doctrinal para sincronizar el sostenimiento del Ejército 
con el enfoque de armas combinadas para el combate 
terrestre a gran escala en el ambiente multidominio des-
crito en el FM 3-0. El FM 4-0 proporciona el plan para 
apoyar los cambios necesarios en las organizaciones de 
sostenimiento, el entrenamiento, el desarrollo de líderes, 
el desarrollo de material y la doctrina de sostenimiento 
de unidades subordinadas. Articula específicamente 
cómo el Ejército de EUA debe organizar, entrenar y des-
plegar formaciones de sostenimiento en cada nivel para 
proporcionar a los comandantes la libertad de acción, 
el alcance operacional y la resistencia prolongada que se 
requieren para luchar y ganar durante las LSCO3.

La necesidad constante de cambio
Los ejércitos que no se adaptan y marcan el ritmo de 

cambios en el ambiente operacional se vuelven rápida-
mente irrelevantes. Poco después de la invasión de Iraq 
en 2003, el Ejército de EUA se adaptó al desafío emer-
gente de las operaciones de contraterrorismo, estabilidad 

La doctrina establece la base lógica para los cam-
bios que hace el Ejército, proporcionando a los lí-
deres de cada escalón un marco de referencia y un 
lenguaje común.

Página anterior: Equipamiento de la 3a Brigada de Combate Blin-
dada, 4a División de Infantería, llega el 27 de febrero de 2019 al 
puerto de Shuaiba, Kuwait, para la rotación de la unidad en apoyo 
de la operación Spartan Shield. (Foto: Sargento segundo Veronica 
McNabb, Guardia Nacional del Ejército de EUA)
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y contrainsurgencia (COIN). Cambiar nuestras prio-
ridades del enfoque de combate terrestre a gran escala, 
central central en la doctrina de Batalla Aeroterrestre 
(AirLand Battle) y las operaciones de espectro completo 
descritas en el FM 3-0 de 2001, a operaciones de contin-
gencia limitadas (contraterrorismo, estabilidad y COIN) 
fue tanto lógico como prudente dada la escala y el alcance 
de los compromisos del Ejército en Afganistán e Iraq. 
Sin embargo, el enfoque casi miope de la década siguien-
te hizo que la adaptación del Ejército fuera demasiado 
lejos, dando como resultado una fuerza optimizada para 
las misiones COIN y de estabilidad en lugar de la gama 
completa de operaciones militares. Las características de 
las operaciones COIN difieren considerablemente de las 
de las operaciones de combate terrestre a gran escala para 
las que las organizaciones de sostenimiento de la época 
fueron originalmente diseñadas. En el área de responsa-
bilidad del Comando Central de EUA, las unidades de 
sostenimiento del Ejército proporcionaban apoyo centra-
lizado desde bases operativas avanzadas fijas y dependían 
en gran medida de contratistas para trabajos de construc-
ción, artículos básicos y una amplia gama de servicios4. 
Las formaciones del Ejército rara vez participaban en 
combates directos prolongados contra sus adversarios, que 

estaban ligeramente ar-
mados, y cubrían amplias 
zonas para proteger a la 
población y la infraestruc-
tura clave. La duración y 
complejidad de la misión 
requería un flujo constan-
te de unidades terrestres 
que entraban y salían del 

teatro de operaciones. Para cumplir con este alto ritmo 
de despliegue y adaptarse a las exigencias de las misiones 
COIN, el Ejército ajustó su doctrina, su entrenamiento 
y su estructura organizacional5. Los cambios organiza-
cionales que fueron parte del proceso de transformación 
modular tuvieron un impacto particularmente fuerte en 
la doctrina, la capacidad y la competencia relacionadas 
con el sostenimiento.

La nueva fuerza modularizada les proporcionó 
más flexibilidad a los comandantes de las brigadas de 
combate y generó una serie de nuevos desafíos para las 
unidades de sostenimiento del Ejército. La necesidad de 
apoyar múltiples formaciones del tamaño de batallón 
y brigada que estaban geográficamente dispersas hizo 
que el Ejército revisara en profundidad su doctrina de 
sostenimiento. En 2009, el Comando de Entrenamiento 
y Doctrina del Ejército de EUA (TRADOC) publicó el 
FM 4-0, Sustainment. En este documento se describen 
las operaciones de recursos humanos independientes, la 
gestión financiera integrada y las capacidades de gestión 
de recursos, el apoyo modularizado del Sistema de Salud 
del Ejército y los cambios en la distribución y la gestión 
de material en los niveles superiores a la brigada. Estas 
innovaciones permitieron el despliegue de cientos de 
unidades y miles de soldados dentro y fuera del área de 
responsabilidad del Comando Central de EUA, además 
de proporcionar un apoyo continuo y excepcional a 
varias operaciones complejas en toda la región6.

Los cambios fueron apropiados para las misiones 
en Afganistán, Iraq y otros escenarios de contingencia 
igualmente limitados. Sin embargo, el interés renovado 
del Ejército en el combate a gran escala contra adver-
sarios con capacidades similares, en donde la fuerza 

El teniente coronel (ret.) 
William C. Latham Jr., 
Ejército de EUA, es jefe de 
la Sección de Doctrina del 
G-3/5/7, Comando de Apoyo 
de Armas Combinadas del 
Ejército de EUA, en Fort Lee, 
Virginia. Tiene una licencia-
tura de la Universidad de 
Georgetown y una maestría 
de la Universidad de Alaska, 
en Fairbanks.

El coronel Richard Creed, 
Ejército de EUA, es el direc-
tor de la Dirección de Doctrina 
de Armas Combinadas en 
Fort Leavenworth, Kansas. 
Tiene una licenciatura de la 
Academia Militar de EUA y 
una maestría de la Escuela de 
Estudios Militares Avanzados 
del Ejército de EUA y de la 
Escuela Superior de Guerra 
del Ejército de EUA.

El general de brigada 
Rodney D. Fogg, Ejército 
de EUA, comanda el 
Comando de Apoyo de 
Armas Combinadas del 
Ejército de EUA en Fort Lee, 
Virginia. Tiene una licenciatura 
de King College y maestrías 
del Instituto de Tecnología 
de Florida y de la Escuela 
Superior de Guerra del 
Ejército de EUA.

El teniente general (ret.) 
Michael D. Lundy, Ejército 
de EUA, es el antiguo co-
mandante general del Centro 
de Armas Combinadas del 
Ejército de EUA y el exco-
mandante de la Escuela de 
Comando y Estado Mayor 
en Fort Leavenworth, Kansas. 
Tiene una maestría en Estudios 
Estratégicos y es egresado 
de la Escuela de Comando y 
Estado Mayor y de la Escuela 
Superior de Guerra del 
Ejército. También se desempe-
ñó como comandante general 
del Centro de Excelencia de 
Aviación del Ejército de EUA 
en Fort Rucker, Alabama, y 
cumplió misiones en Haití, 
Bosnia, Iraq y Afganistán.
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conjunta es desafiada en todos los ámbitos, reflejaba la 
conclusión de que el ambiente operacional a corto plazo 
probablemente generaría para el Ejército requisitos 
muy diferentes de los de la década anterior. A partir de 
2016, el TRADOC inició algunos cambios doctrinales 
significativos para apoyar el enfoque en las LSCO. El 
principal catalizador del cambio fue la reedición del 
FM 3-0, Operations, en octubre de 2017.

¿Por qué el FM 4-0?
El FM 3-0 describe cómo las formaciones por enci-

ma de la brigada, que luchan como parte de una fuerza 
conjunta, apoyan las cuatro funciones estratégicas del 
Ejército: moldear los ambientes operacionales, prevenir 
los conflictos, prevalecer en el combate terrestre a gran 
escala y consolidar los logros. El FM 3-0 representa un 
cambio en la forma en que pensamos, hablamos, nos 
organizamos, nos entrenamos y nos equipamos para 
el próximo combate, y requiere que los profesionales 
militares de cada función de combate consideren su 
preparación para prevalecer en la posibilidad, antes im-
pensable, de un combate terrestre a gran escala contra 
enemigos con capacidades similares a las nuestras7.

El FM 4-0, Sustainment Operations, complementa 
este esfuerzo describiendo cómo cumpliremos con las 
masivas demandas de sostenimiento necesarias para 

prevalecer en un ambiente LSCO que prioriza la ve-
locidad, la movilidad y la redundancia. Por ejemplo, el 
FM 4-0 describe las nuevas estructuras de fuerza y las re-
laciones de mando que proporcionan a los comandantes 
de división y cuerpo de ejército más capacidad y resisten-
cia. Estos cambios incluyen el cambio de un único mando 
y control logístico (C2) a comandantes de maniobra que 
proporcionan C2 sobre mandos de sostenimiento expe-
dicionario alineados con el cuerpo de ejército y brigadas 
de sostenimiento alineadas con la división. El Ejército 
está rediseñando estas últimas como brigadas de sosteni-
miento de la división (DSB) y mejorando sus capacidades 
incorporando batallones de sostenimiento de la división8.

En el ambiente de las LSCO, los cuerpos de ejército 
y las divisiones ya no son simplemente cuarteles gene-
rales de mando y control que requieren apoyo externo. 
Estos ahora operan como formaciones tácticas que 
integran el sostenimiento como parte de un enfoque de 
armas combinadas para el combate en cada escalón. El 
FM 4-0, por lo tanto, aclara las cuestiones relacionadas 
con la priorización del apoyo y proporciona a los cuer-
pos y las divisiones un comandante superior de sosteni-
miento para ejecutar el concepto de apoyo.

Soldados en el centro de inteligencia y operaciones combinadas 
de la 1a Brigada de Sostenimiento procesan actualizaciones de 
las operaciones durante el ejercicio Warfighter 18-05 en Fort 
Hood, Texas. (Foto: Ejército de EUA)
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El FM 4-0 aborda los cuatro elementos de la función 
de la guerra de sostenimiento —logística, gestión financie-
ra, servicios de personal y apoyo a los servicios de salud— 
e ilustra estos elementos agrupándolos por escalón en un 
campo de batalla multidominio. Los gráficos del área de 
apoyo de la división, por ejemplo, incluyen tanto la DSB 
como la compañía de recursos humanos, la unidad de 
apoyo a la gestión financiera y varias unidades médicas9.

El FM 4-0 refuerza aún más la importancia crítica de 
la integración y sincronización del sostenimiento con las 
formaciones del Ejército, como también con los socios 
de acción conjunta y acción unificada. La velocidad y la 
violencia de las LSCO imponen demandas sin preceden-
tes a las unidades de sostenimiento del Ejército. En este 
ambiente, las unidades de sostenimiento deben esforzarse 
para tener una conciencia situacional cuando las comu-
nicaciones son intermitentes. Para ello, coordinan con las 
unidades vecinas, así como con sus cuarteles generales 
superiores y subordinados, mientras anticipan los reque-
rimientos y se preparan para las transiciones rápidas. Los 
ensayos de sostenimiento son un aspecto crítico del éxito 
durante la LSCO que permiten a los comandantes sin-
cronizar el sostenimiento con otras funciones de combate 
mientras se aseguran de que tanto los planes de maniobra 
como de sostenimiento se entienden claramente10.

El FM 4-0 también está impulsando otros cambios. 
El sostenimiento es una consideración fundamental a 
medida que el Ejército reescribe los programas de entrena-
miento y desarrolla tareas, condiciones y estándares para 
prepararse para las LSCO. El sostenimiento se ha conver-
tido en el centro de las discusiones sobre el arte operacio-
nal y se aborda en detalle en las publicaciones doctrinales 
clave de otras funciones de combate. Los centros de 
entrenamiento de combate ahora desafían a las unidades 
con las mismas amenazas que anticipamos en las LSCO y 
el Ejército ha vuelto a enfatizar el sostenimiento en las tác-
ticas, técnicas y procedimientos de combate en cada curso 
de entrenamiento y educación militar profesional, desde 

el entrenamiento individual avanzado hasta la Escuela 
Superior de Guerra del Ejército. Por ejemplo, el progra-
ma de formación estratégica del Ejército, Army Strategic 
Education Program–Command (ASEP-C), incorpora un 
análisis de los numerosos retos de sostenimiento que los 
comandantes superaron durante la guerra de Corea11.

Al mismo tiempo, el FM 4-0 está impulsando la 
reestructuración de las formaciones de sostenimiento del 

Ejército para apoyar los principios centrales de la gue-
rra establecidos en la doctrina. El desarrollo de nuevas 
unidades como las DSB, los batallones de sostenimiento 
de la división y las compañías orgánicas dentro de estas 
formaciones proporcionan a los comandantes una mayor 
capacidad de sostenimiento, aumentando así la resisten-
cia de la división durante operaciones de combate. La 
reestructuración también aumenta el alistamiento—en 
lugar de desplegarse gradualmente y luchar como un 
equipo de relevo, las unidades de sostenimiento ahora se 
entrenarán, se desplegarán y lucharán como elementos 
orgánicos de un equipo más grande12.

El FM 4-0 proporciona la base doctrinal para priori-
zar las capacidades de sostenimiento dentro de la estra-
tegia de modernización del Ejército, lo cual dará a las 
formaciones del Ejército el equipamiento necesario para 
apoyar las demandas de las LSCO. Los nuevos sistemas 
de distribución de combustible táctico y a granel, por 
ejemplo, amplían significativamente la capacidad del 
Ejército para distribuir estos abastecimientos de Clase III 
(carburantes) a nivel de cuerpo de ejército y división. El 
nuevo equipamiento de pruebas y diagnóstico acelerará la 
detección de problemas y reducirá los tiempos de repara-
ción. Los sistemas de distribución autónomos y semiau-
tónomos aumentarán la capacidad de transporte de las 
unidades que operan dispersas a lo largo de múltiples ejes 
de avance. La fabricación de aditivos reducirá el tiempo de 
espera para artículos críticos, como dispositivos médicos 
y piezas de reparación, que se producirán bajo demanda. 
Todas estas capacidades aumentarán significativamente 

El FM 4-0 proporciona la base doctrinal para prio-
rizar las capacidades de sostenimiento dentro de la 
estrategia de modernización del Ejército, lo cual dará 
a las formaciones del Ejército el equipamiento nece-
sario para apoyar las demandas de las LSCO.
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la velocidad, la capacidad de respuesta y la supervivencia 
de las unidades de sostenimiento en la próxima guerra13.

Mientras tanto, la doctrina del Ejército sigue 
evolucionando. Después de haber completado el difícil 
trabajo de desarrollar la doctrina final para el sosteni-
miento, el Comando de Apoyo de Armas Combinadas 
del Ejército de EUA y otros están reescribiendo todas 
las publicaciones doctrinales relacionadas. La publica-
ción del FM 4-0 ha cambiado la forma en que sostene-
mos las LSCO en cada escalón, así como la forma en 
que las propias formaciones de sostenimiento operan 
y luchan. Mientras que el Ejército actualiza su doctri-
na de sostenimiento, el Centro de Armas Combinadas 
ha comenzado a trabajar en una futura actualización 
del FM 3-0, que seguirá haciendo hincapié en las con-
sideraciones de sostenimiento durante las LSCO14.

Conclusión
El general Eric Shinseki recordó al público que 

«si no les gustan los cambios, les gustará aún menos 
la irrelevancia»15. Las unidades de sostenimiento del 
Ejército de hoy se encuentran en medio de grandes 
cambios en la forma en que visualizamos, pensamos 
y hablamos sobre la próxima guerra. Esos cambios 
reflejan los enormes esfuerzos de los miles de solda-
dos y civiles de toda la iniciativa de sostenimiento 
que han compartido lecciones aprendidas y han 
proporcionado análisis reflexivos. Poner en práctica 
estos cambios, sin embargo, requiere que los líderes 
del Ejército en todos los niveles lean y apliquen esta 
doctrina en sus programas de formación y desarrollo 
de líderes. El FM 4-0 proporciona el plan. Los líderes 
lo harán realidad. 
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Sus beneficios y metodología
Dr. Curtis S. King
Este artículo fue publicado originalmente en la edición de invierno de 2019 de la revista Army History y ha sido adaptado para Military Review.

A l igual que los staff rides tradicionales que 
tienen lugar en el terreno real de una batalla, 
los staff rides virtuales (VSR) son poderosos 

instrumentos para la educación de los profesionales 
militares modernos. Si se hace correctamente, un VSR 
permitirá a los participantes estudiar una batalla o cam-
paña en profundidad y obtener una visión de la guerra 

que es intemporal, pero relevante para las operaciones 
militares actuales1. A través de este análisis, se hará evi-
dente que casi todas las facetas de un VSR son tremen-
damente similares a un staff ride realizado en un campo 
de batalla. Antes de abordar los beneficios y la metodo-
logía de los VSR, es importante aclarar algunos términos 
y proporcionar algunos antecedentes sobre su desarrollo.



Al hablar del VSR, este artículo se refiere al 
modelo utilizado por el Equipo de Staff Rides del 
Instituto de Estudios de Combate (CSI), Army 
University Press, en Fort Leavenworth, Kansas. Esto 
no significa de ninguna manera que se están pasan-
do por alto otras técnicas que utilizan la tecnología 
informática para ejecutar o mejorar el estudio de una 
batalla o campaña. Dicho esto, el modelo del Equipo 
de Staff Rides se basa en el principio de que un VSR 
debe seguir de cerca la metodología de un staff ride 
tradicional que se lleva a cabo en el terreno real del 
campo de batalla (en adelante denominado staff ride 
por tierra). El manual del Ejército de EUA para los 
staff rides, The Staff Ride, de William G. Robertson, 
se publicó antes del desarrollo de los VSR, pero su 
definición de un staff ride se aplica tanto a los staff 
rides por tierra como a los virtuales.

El staff ride consiste en el estudio preliminar sis-
temático de una campaña, seguido de una visita a los 
lugares reales relacionados con esa campaña, que fi-
naliza con la integración de las lecciones aprendidas 
en cada una de las visitas. Se espera que los estudian-
tes se preparen lo más que puedan antes de su llega-
da al lugar para garantizar la reflexión, el análisis y 
la discusión. El staff ride vincula un acontecimiento 
histórico, un estudio preliminar sistemático y el 
terreno real para producir un análisis de una batalla 
en tres dimensiones. Consta de tres fases distintas: 
estudio preliminar, estudio de campo e integración2.

Al igual que el staff ride por tierra, el VSR se basa 
en una estructura de tres fases, pero a diferencia 
de su homólogo por tierra, el VSR utiliza terreno 
generado por computadora en la fase de estudio de 
campo. Con la excepción del terreno virtual, un VSR 

Terreno virtual, cerca del río Éufrates, por donde se desplazó 
la 507ª Compañía de Mantenimiento durante la operación Iraqi 
Freedom. (Imagen: Army University Press)
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sigue la metodología de los staff rides tradicionales en 
casi todos sus aspectos. Sin embargo, la diferencia en la 
presentación del terreno requiere algunas técnicas espe-
cíficas que se tratarán más adelante.

Antecedentes
La historia del desarrollo del VSR en Fort 

Leavenworth proporciona un contexto interesante sobre 
el propósito y las razones para llevar a cabo un VSR. En 
2005, el comandante del Centro de Armas Combinadas 
(CAC), teniente general William S. Wallace, le dijo al 
Equipo de Staff Rides del CSI que desarrollara un VSR 
basado en la operación Iraqi Freedom (OIF). El gene-
ral Wallace era un gran promotor de los staff rides por 
tierra, que a menudo abordaban las batallas de la guerra 
civil, la guerra revolucionaria y las guerras indias debido 
a lo fácil que era acceder a los campos de batalla.

Con esto en mente, el comandante del CAC trató de 
ampliar los períodos de tiempo cubiertos por el Equipo 
de Staff Rides del CSI e instó a la creación de nuevos staff 
rides que cubrieran más conflictos actuales como el de la 
OIF. Dado lo difícil, costoso y peligroso que sería viajar 
a Iraq para conducir un staff ride de la OIF, el terreno 
se llevó al aula. Después de una extensa investigación, el 
Equipo de Staff Rides contrató a desarrolladores de sof-
tware y de terrenos en 3-D (conocidos como «técnicos de 
VSR») para satisfacer las necesidades de este nuevo tipo 
de staff ride. Esas necesidades incluían la creación de un 
terreno virtual igual al real y la capacidad de incorporar 
características que tal vez ya no existían (como estruc-
turas destruidas) o que habían cambiado con el tiempo 

(como un río que ha cambiado de curso). También era 
esencial que los participantes pudieran moverse libremen-
te dentro del terreno (a diferencia de muchas simulacio-
nes que restringen el movimiento a un número limitado 
de caminos en el terreno). Por último, el software tenía 
que ser portátil para que el Equipo de Staff Rides pudie-
ra conducir VSR en sitios fuera de Fort Leavenworth. 
Una vez cumplidos estos requisitos, el Equipo de Staff 
Rides llevó a cabo el primer VSR en mayo de 2005 como 
parte de un curso electivo sobre la OIF de la Escuela de 
Comando y Estado Mayor (CGSC). Poco después, el CSI 
estaba conduciendo VSR de la OIF para organizaciones 
de todo el Ejército de EUA, además del curso de la CGSC.

En 2008, el Equipo de Staff Rides desarrolló su se-
gundo VSR, que esta vez cubría la operación Anaconda 
en Afganistán. Como antes, este VSR fue desarrollado 
inicialmente como parte de un curso electivo de la 
CGSC. Poco después, comenzó a ser usado en todo el 
Ejército cuando las unidades empezaron a solicitarlo en 
sus guarniciones de origen. Con el tiempo, el equipo ha 
desarrollado nueve VSR adicionales. Algunos de ellos 
continúan con la intención original de cubrir conflictos 
más recientes, como el asalto de Fallujah, Iraq, en 2004 y 
la batalla de Wanat, Afganistán, en 2008. Otros han sido 
desarrollados en torno a batallas más antiguas, como 
el asalto de Stalingrado por parte de los alemanes en la 
Segunda Guerra Mundial y la defensa de las Naciones 
Unidas en Chipyong-ni en la guerra de Corea. Hasta 
la fecha, la demanda por los VSR sigue en aumento en 
todo el Ejército y el Equipo de Staff Rides continúa con-
duciendo como también desarrollando nuevos VSR.

Terreno virtual de la aldea de Jipyeong-ri, que fue parte de la batalla de Chipyong-ni durante la guerra de Corea. (Imagen: Army 
University Press)
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Cuando se discute 
el valor de los staff rides 
(terrestre y virtual), es útil 
comenzar con los objeti-
vos de por qué estudiar la 
historia militar en general, 
como se describe en el re-
glamento Military History 
and Heritage Education 
Program (MHHEP) 
del Comando de 
Entrenamiento y Doctrina 
(TRADOC) del Ejército. 
«El objetivo del MHHEP 
es formar a los soldados y a los líderes en historia y patri-
monio militar para que puedan utilizar sus habilidades 
de pensamiento/razonamiento crítico y creativo como 
base para la resolución de problemas complejos y la 
toma de decisiones»3. Los staff rides apoyan este objetivo 
general proporcionando un análisis profundo de una 
campaña o batalla que se perfecciona con el conocimien-
to del terreno y es pertinente independientemente de la 
época. La mayor parte de la instrucción sobre historia 
militar se centra en tendencias más amplias de la guerra, 
temas tan variados como guerras enteras, influencias 
sociales, políticas y económicas, e historias organizativas 
y estructurales como el desarrollo de las fuerzas mecani-
zadas del Ejército. Un staff ride es diferente. Se centra en 
acontecimientos distintos y permite a los participantes 
refinar su capacidad de pensamiento crítico en temas 
que incluyen la «dinámica de la batalla, especialmente 
los factores que interactúan para producir la victoria y 
la derrota», «la naturaleza de la batalla, las dimensiones 
humanas intemporales de la guerra» y «estudios de casos 
de liderazgo», tanto positivos como negativos4.

Beneficios
Aunque un VSR tiene mucho en común con un staff 

ride por tierra, la versión virtual ofrece beneficios que 
el staff ride tradicional carece. En primer lugar, tiene la 
capacidad de crear y acceder a un terreno que de otra 
manera sería difícil o peligroso. Los VSR de Afganistán 
e Iraq son ejemplos de ello. De manera similar, permite 
el acceso a terrenos que ya no existen. Dos ejemplos que 
abordan este desafío son el VSR de la Batería Wagner y el 
VSR de la batalla de Stalingrado. La Batería Wagner, que 
fue parte de la campaña de Charleston durante la guerra 

civil y se hizo famosa en la película Glory (1989), ha sido 
destruida por la erosión del mar y la isla en la que se en-
contraba ha cambiado drásticamente en su configuración.

De la misma manera, la moderna ciudad de 
Volgogrado se parece poco 
a la Stalingrado de 1942. 
La intensa potencia de 
fuego que se utilizó en 
la batalla destruyó casi 
todos los edificios origi-
nales de la ciudad. Los 
VSR para estas batallas 
utilizan un terreno virtual 
que reproduce los sitios 
auténticos en el momento 
de la batalla. Un segundo 
beneficio de los VSR es 
su bajo costo; se necesita 
mucho menos financia-
miento para enviar al 
Equipo de Staff Rides a la 
guarnición de una unidad 
que enviar esa unidad al 
sitio del campo de batalla. 
En particular, muchos 
destacamentos del 
Cuerpo de Entrenamiento 
de Oficiales de Reserva 
(ROTC), que a menu-
do tienen presupuestos 
limitados y se encuentran 
lejos de los campos de ba-
talla, prefieren un VSR.

El Dr. Curtis S. King se gra-
duó de la Academia Militar de 
Estados Unidos (USMA) en 
1982. Tiene una maestría y un 
doctorado de la Universidad 
de Pensilvania en Historia 
Militar Rusa y Soviética y 
sirvió como instructor en el 
Departamento de Historia 
de la USMA a lo largo de 
una carrera de 20 años en el 
Ejército de EUA antes de re-
tirarse en 2002. Actualmente 
es historiador en el Equipo 
de Staff Rides del Instituto 
de Estudios de Combate, 
Army University Press, en 
Fort Leavenworth, Kansas 
y profesor adjunto en la 
Universidad Estatal de Kansas, 
en Manhattan, Kansas. Es autor 
del Staff Ride Handbook para 
la campaña por tierra del 
general Grant en la Guerra 
Civil, así como de numerosos 
artículos, reseñas de libros y 
entradas en enciclopedias.

Terreno virtual en el que se muestra la Batería Wagner en la isla Morris. En este lugar ocurrió 
el ataque del 57º Regimiento de Infantería de Massachusetts que se hizo famoso en la película 
Glory. (Imagen: Army University Press)



Tercer Trimestre 2020  MILITARY REVIEW12

La tecnología del VSR también ofrece beneficios 
únicos. Una ventaja notable es la capacidad de mover-
se de una parada a otra rápidamente. Una parada es 
un lugar en el terreno donde los participantes del staff 
ride se detienen y llevan a cabo una discusión rela-
cionada con el sitio. En un VSR, se puede saltar de un 
lugar a otro instantáneamente, o se puede «volar» a la 
siguiente parada ya sea por los caminos o directamen-
te por el aire. Esto puede ahorrar horas que se gasta-
rían en transporte terrestre para ir de un sitio a otro. 
Otro beneficio es que los participantes pueden obte-
ner una perspectiva aérea del campo de batalla que no 
puede ser percibida desde el suelo. Estas perspectivas 
aéreas son excelentes para orientar a los estudiantes. 
Finalmente, un VSR puede ofrecer un panorama de 
los componentes aéreos de una batalla. Por ejemplo, 
el VSR de la operación Anaconda incluye paradas 
que involucran componentes de la Fuerza Aérea así 
como elementos de la aviación del Ejército. En estos 
casos, la tecnología del VSR permite a los participan-
tes asumir la perspectiva del piloto, la tripulación y 
cualquier otra fuerza terrestre aerotransportada.

A pesar de todos estos aspectos positivos, los VSR 
presentan algunos inconvenientes. Tal vez la mayor 

desventaja de un VSR es que normalmente se realiza 
en la guarnición de origen de los participantes. Esto 
puede llevar a veces a que los estudiantes lo traten 
como una clase más en un entorno familiar. Los staff 
rides tradicionales fuera de la guarnición permiten 
que los estudiantes salgan de su rutina diaria y los ani-
man a involucrarse más en la batalla. Los participan-
tes tienden a prepararse más para la fase de estudios 
preliminares, así como para la fase en el terreno. Los 
instructores deben hacer un esfuerzo extra en un VSR 
para asegurarse de que los estudiantes se preparen, 
participen y dejen a un lado su rutina durante el tiem-
po que estén en el staff ride. Otro potencial problema 
es el deseo bien intencionado de poner demasiados 
estudiantes en la fase de campo al mismo tiempo. Los 
staff rides por tierra y los VSR se realizan mejor en 
grupos de veinte o menos personas por instructor para 
permitir la interacción y la participación del grupo. En 
ocasiones, las unidades tratarán un VSR como una ex-
periencia típica de clase y considerarán la fase de cam-
po como una conferencia tradicional con cincuenta a 
cien personas en una sola sesión. Esto no solo limita 
drásticamente la participación, la interacción y el pen-
samiento crítico, sino que a estas grandes audiencias 

Vista virtual de un helicóptero mientras se desplaza a Takur Gar durante la operación Anaconda. (Imagen: Army University Press)
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a menudo les resulta difícil ver los matices del terreno 
virtual, sin importar el tamaño de la pantalla de pro-
yección. Incluso si el número de personas se mantiene 
bajo, los instructores deben esforzarse para que los 
estudiantes interactúen y utilicen el terreno.

Metodología
Antes de analizar la metodología de un VSR, es útil 

explicar cómo Army University Press crea un terreno 
virtual. El proceso de creación es una colaboración 
entre un técnico de VSR y un historiador. El técnico 
de VSR comienza descargando los Datos Digitales 
de Elevación del Terreno (DTED) del área que será 
simulada. Estos datos son el «marco» de la información 
topográfica y son la base para el resto de los elementos 
del terreno. A continuación, el técnico añade imágenes 
de satélite al marco, lo cual proporciona una superficie 
para los datos de elevación. A menudo, las imágenes de-
ben ser manipuladas para eliminar o cambiar caracte-
rísticas de la superficie, como caminos que no existían 
en el momento de la batalla. El técnico de VSR crea 
entonces modelos de características que están por en-
cima de la superficie —edificios, árboles y puentes, por 
ejemplo— y los coloca en 
el terreno, creando así un 
ambiente 3-D.

Como se mencionó 
anteriormente, la me-
todología de un VSR es 
como la de un staff ride 
por tierra y se basa en 
tres fases: estudio preli-
minar, estudio de campo 
e integración.

Antes de examinar 
la manera en la que se 
ejecuta un VSR en estas 
fases, vale la pena aclarar 
cierta confusión con 
respecto a los staff rides 
por tierra que existe en 
la comunidad de histo-
riadores del Ejército y 
en el Ejército en general. 
El Equipo de Staff Rides 
del CSI sigue el mode-
lo del Ejército para los 

staff rides tal como se establece en la publicación 
The Staff Ride, del Centro de Historia Militar del 
Ejército. El coronel Arthur L. Wagner y el mayor 
Eben Swift desarrollaron los conceptos originales 
del Ejército para un staff ride en Fort Leavenworth 
y William Glenn Robertson los revivió en The Staff 
Ride. La gran mayoría de las organizaciones del 
Ejército que conducen staff rides también siguen esta 
guía. Esto no significa que el Equipo de Staff Rides 
sigue lo estipulado en esta guía al pie de la letra. De 
hecho, una de las claves de un staff ride es adaptarlo 
a la audiencia. Esto puede variar desde un staff ride 
que incluya semanas de estudio preliminar hasta 
otro de alto perfil para el comandante del TRADOC 
y sus comandantes subordinados o una clase del 
ROTC que puede tener tiempo para una sola lectura 
corta durante el estudio preliminar y una fase de 
campo de una o dos horas de duración. Como el 
libro de Robertson fue escrito antes del desarrollo 
del VSR, no hay un modelo oficial del Ejército para 
los VSR. No obstante, el Equipo de Staff Rides del 
CSI sigue lo más cerca posible la metodología de The 
Staff Ride al planificar y conducir un VSR.

Ejemplos de características del terreno como un hangar y campos de arroz creados por técnicos 
de VSR. (Imagen: Army University Press)
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Metodología—Similitudes
Los staff rides por tierra y los VSR prácticamente no 

tienen diferencias en las fases de estudio preliminar e 
integración. En un VSR, al igual que en un staff ride por 
tierra, «el propósito de la fase de estudio preliminar es 
preparar al estudiante para la visita al sitio de la campa-
ña seleccionada» y «la fase de estudio preliminar puede 
adoptar diversas formas, dependiendo del tiempo 
disponible para el estudio y las necesidades de los par-
ticipantes»5. Estas formas pueden ser, entre otras cosas, 
lecturas, instrucción en el aula —que también pueden 
incluir sesiones informativas y presentaciones de los 
estudiantes—, mapas, modelos del terreno, películas y 
música, así como un estudio de las armas, uniformes y 
otros equipos de aquella época. A los estudiantes tam-
bién se les puede asignar papeles (normalmente como si 
fueran comandantes de la batalla) para guiar su estudio 
preliminar, y a veces continúan con este papel durante 
el estudio de campo. Otra posibilidad es asignar a los 
estudiantes temas o diversos principios doctrinales 
(por ejemplo, principios de la guerra o funciones de 
combate) para que los estudien y estén más preparados. 
En la fase inicial del estudio, la falta de tiempo puede 
imposibilitar el uso de algunas (o la mayoría) de estas 
formas de investigación preliminar, pero como mínimo, 
los estudiantes deben leer un recuento de la batalla o de 
la campaña. Esto se hace para que conozcan a los líde-
res clave, y los movimientos y enfrentamientos de sus 
unidades, antes de la fase de campo. Esta preparación 
permite al estudiante centrarse en el terreno durante 
la fase de campo, lo que aumenta el valor educativo 
del staff ride. De lo contrario, los estudiantes tienden a 
pasar por alto el aspecto del terreno mientras intentan 
comprender los hechos de la batalla.

La fase de integración de un VSR sigue de manera 
similar los mismos principios y métodos de un staff ride 
por tierra. En esta fase, los estudiantes «analizan las 
fases anteriores e integran lo aprendido en cada una de 
ellas en una visión global coherente»6. Hay un sinnúme-
ro de técnicas para llevar a cabo la fase de integración, 
y hacer preguntas generales es una que funciona bien. 
En última instancia, el objetivo es que los estudiantes 
integren las lecciones de la fase de campo, específica-
mente el terreno, con el estudio preliminar para obtener 
conocimientos que sean aplicables en la actualidad. La 
sesión de integración suele ser relativamente breve —
entre treinta minutos y una hora— y puede realizarse 

en el lugar de la fase de campo, o en otro lugar (como un 
restaurante o la guarnición de origen de la unidad), una 
vez terminado el estudio de campo.

Sin embargo, la fase de integración de un VSR se lleva 
a cabo normalmente en el aula poco después de la última 
parada en la fase de campo. En este caso, recomendamos 
una pausa para los estudiantes, tal vez un descanso un 
poco más largo de lo habitual, para permitirles reflexionar 
y asimilar todo el staff ride. Asimismo, cuando comience 
la sesión de integración de un VSR, el terreno debe perma-
necer visible para usarse como referencia durante las dis-
cusiones. Esta es otra ventaja de un VSR. En un staff ride 
por tierra, no es factible volver a todas las paradas como se 
puede hacer instantáneamente con el terreno virtual.

Aunque la fase de campo de un VSR difiere conside-
rablemente de la de un staff ride por tierra, hay algunos 
puntos en común. Ambos staff rides dividen la fase de 
estudio de campo en una serie de paradas. El modelo para 
llevar a cabo una parada, aunque es igualmente flexible 
en ambos, sigue generalmente el esquema de orienta-
ción, descripción y análisis (ODA). La orientación suele 
ser responsabilidad del instructor, quien familiariza a 
los estudiantes con el terreno, señalando las direcciones 
cardinales y los aspectos clave del paisaje relevantes para 
la batalla o la campaña. Durante la parte de la descrip-
ción, el instructor y los estudiantes explican los aconte-
cimientos que ocurrieron en el sitio o a veces describen 
acontecimientos relacionados con el lugar en términos de 
tiempo o tema. Si hubo tiempo suficiente para un estudio 
preliminar profundo, los estudiantes podrán encargarse 
de la descripción de los acontecimientos (por ejemplo, en-
frentamientos, movimientos de la unidad y decisiones de 
los comandantes) y evitar largos relatos del instructor. El 
análisis en las paradas debe ser un debate abierto entre los 
estudiantes (facilitado por las preguntas de los instructo-
res) que permita compartir las lecciones aprendidas y las 
impresiones. En ambos staff rides, la fase de análisis debe 
ser de preguntas que inviten a los estudiantes a pensar 
e interactuar. A veces se trata de preguntas centradas 
en la historia, como: «Evalúe la ubicación del puesto de 
observación en Wanat, ¿fue la mejor ubicación, por qué 
se eligió?». Además, la parte de análisis de una parada es 
ideal para comprender la relevancia de la acción históri-
ca en la guerra contemporánea. Un ejemplo del VSR de 
Chipyong-ni sería: «¿Por qué el mayor general Almond 
estaba tan adelantado en la segunda batalla de Wonju y 
está esto en consonancia con la doctrina actual de mando 
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tipo misión—por qué?». Los tres elementos de ODA no 
tienen que aparecer en todas las paradas o siempre en 
el mismo orden, pero son un buen marco general para la 
organización del material en una parada.

Hay otros aspectos de la fase de campo que son 
comunes tanto en los VSR como los staff rides por tierra. 
Cabe reiterar que en ambos tipos de staff rides, los grupos 
pequeños son la mejor manera para mantener el interés 
y la participación de los estudiantes a un alto nivel. Las 
paradas se realizan generalmente con los grupos estacio-
narios, pero a veces se proporciona información mientras 
los grupos se mueven sobre el terreno (virtual o terrestre) 
para hablar, como por ejemplo, de la ruta o de los com-
bates que ocurrieron en el área en que se encuentran. 
Normalmente, el instructor proporciona esta informa-
ción ya que es difícil que el estudiante interactúe mientras 
se mueve por el terreno. A menudo, se utilizan anécdotas 
en toda la fase de campo de un VSR o staff ride por tierra. 
Estas comúnmente toman la forma de citas (o paráfrasis) 
que cuentan historias de coraje o miedo ante la batalla, 
dan una idea del carácter de un comandante o de la toma 
de decisiones, proporcionan humor, o traen el elemento 
humano al staff ride de alguna manera. Los instructores 
utilizan «libros de ruta» y ayudas visuales, normalmente 
mapas, para ayudarles a ejecutar ambos tipos de staff 
rides. Aunque las ayudas visuales son variadas —mapas 
grandes para los staff rides por tierra; diapositivas de 
Microsoft PowerPoint para los VSR—, el propósito y el 
tipo de información proporcionados son los mismos.

Aunque las similitudes entre los staff rides por tierra 
y los VSR son muchas, hay varios aspectos importantes 
de la fase de campo que son exclusivos de los VSR. En 
primer lugar, está la ubicación física—el aula. En este 
entorno, los estudiantes normalmente están sentados, a 
menudo detrás de los escritorios, en lugar de estar de pie, 
como lo harían en un campo de batalla. Teniendo esto 
en cuenta, para que los estudiantes se sientan como si es-
tuvieran en el terreno real, un VSR requiere dos compu-
tadoras con dos proyectores y pantallas (o televisores de 
pantalla grande). Una pantalla muestra el terreno virtual 
y la otra muestra diapositivas (normalmente mapas) al 
mismo tiempo. Al hacerse esto, se emula la técnica del 
staff ride por tierra de estar de pie en el terreno mientras 
se hace referencia a una ayuda visual. Si una pantalla es 
más grande que la otra, el terreno se proyecta normal-
mente en la pantalla más grande. Esto sirve para enfatizar 
la importancia del terreno— que es siempre el foco de la 
fase de campo de ambos staff rides.

A pesar de que el entorno de la fase de estudio de 
campo es diferente, un VSR presenta con eficacia el te-
rreno virtual para dar a los estudiantes una experiencia 
muy similar a la de estar en un staff ride por tierra. Para 
hacer esto, los estudiantes deben prestar atención al 
terreno. En un staff ride por tierra, los estudiantes están 
en el terreno y tienen la libertad para mirar diferentes 
partes y tener puntos de vista alternativos. Lo mismo 
ocurre en un VSR, pero los estudiantes pueden suponer 
que el terreno está controlado solo por el instructor 

Configuración de un aula de VSR. Una pantalla muestra el terreno virtual y la otra muestra un mapa. (Foto: Army University Press)
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(aunque más bien es el técnico). Un instructor podría 
reforzar esta suposición aferrándose a las direcciones del 
libro de ruta y no involucrando a los estudiantes. Una 
forma de evitar esto es hacer que los estudiantes se acer-
quen a la pantalla y señalen los elementos del terreno. Si 
un estudiante hace una pregunta o un comentario, se le 
debe animar a que se acerque a la pantalla para utilizar el 
terreno como ilustración. Los participantes también pue-
den utilizar punteros láser para referirse a las ubicaciones 
del terreno en la pantalla. El instructor también puede 
preguntarles a los alumnos si quieren mirar en otra direc-
ción o moverse ligeramente de donde se encuentran para 
tener una perspectiva diferente. El VSR de la embosca-
da de Palm Sunday (Iraq, 2005) proporciona un buen 
ejemplo de cómo los estudiantes pueden interactuar 
con el terreno. En una de las paradas del staff ride, los 
participantes se encuentran en un camino lateral cerca 
de la emboscada con tres vehículos de un escuadrón 

de la Policía Militar. El líder del escuadrón tiene varias 
opciones para reaccionar ante la situación. El instructor 
puede pedir a los estudiantes que describan esas opciones 
y hacer que el técnico de VSR se mueva en el terreno 
virtual de la misma manera que los estudiantes están des-
cribiendo, permitiendo así que los estudiantes controlen 
los movimientos en el terreno en lugar del instructor.

La fase de campo de un VSR permite diferentes enfo-
ques para orientar a los estudiantes. Debido a las capaci-
dades únicas de la tecnología del VSR, el instructor puede 
familiarizar a los estudiantes con el campo de batalla 
mediante una vista aérea de todo el campo de batalla. Por 
ejemplo, antes de las paradas del VSR de Fallujah (Iraq), 
el instructor del Equipo de Staff Rides mostrará el terre-
no virtual de toda la ciudad desde una perspectiva aérea 
para familiarizar a los estudiantes con las principales 
características del terreno relacionadas con el combate. 
Desde la vista de pájaro, el instructor va de oeste a este, y a 

Perspectiva aérea de la ciudad durante el VSR de Fallujah, la cual es excelente para una orientación inicial del terreno. (Imagen: 
Army University Press)

Terreno virtual de Iraq muestra la posición de la Policía Militar justo antes de repeler un ataque durante la emboscada de Palm 
Sunday en 2005. (Imagen: Army University Press)
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medida que va señalando 
las características im-
portantes del terreno, el 
técnico del VSR acerca el 
zoom al lugar para tener 
una visión más clara y 
luego lo aleja. Este tipo de 
orientación general puede 
hacerse en varios puntos 
de la fase de campo para 
ayudar a los estudian-
tes a contextualizar los 
combates individuales 
dentro del marco de la 
batalla general. Aunque 
esta técnica es útil, el 
instructor debe tener 
cuidado de no abusar de 
la orientación aérea. Los 
estudiantes deben tener 
una perspectiva a nivel de 
suelo en la mayoría de las 
paradas para que vean el 
terreno como lo hicieron 
los soldados que partici-
paron en la batalla real.

Un VSR de calidad 
combinará el terreno y las 
ayudas visuales de la mis-
ma manera que un staff 
ride por tierra, aunque el 
terreno sea virtual y las 
ayudas visuales sean dia-
positivas de computadora. Un ejemplo de esto es duran-
te el combate por la Casa del Comisario en Stalingrado, 
donde un mapa del terreno circundante ayuda a 
clarificar la dirección del avance alemán para tomar el 
edificio. Un paso esencial para hacer que esto funcione 
es que el instructor y el técnico de VSR ensayen exten-
samente antes de la ejecución de la fase de campo. Los 
estudiantes (e incluso los instructores) pueden «perder-
se» en el terreno virtual debido a la velocidad con la que 
los puntos de vista pueden moverse. Orientarse fre-
cuentemente en el terreno virtual y consultar al mismo 
tiempo los mapas es la mejor manera de minimizar este 
problema. En todo momento, los instructores invitan 
a los estudiantes a hacer preguntas sobre el terreno y a 

que tengan la confianza de pedirle al técnico que regrese 
a un punto en el terreno si necesitan clarificar algo.

Las ayudas visuales (en particular los mapas) son 
esenciales en el VSR, siempre y cuando no desvíen 
la atención del terreno y la conducción de la fase 
de campo. Si bien se pueden colocar fotografías de 
personas, equipamientos y otros elementos en las 
diapositivas de un VSR, también pueden ser distrac-
ciones y es mejor mantenerlas en la fase de estudio 
preliminar. El mejor tipo de ilustración para la fase 
de campo de un VSR (o de un staff ride por tierra) 
es una foto o pintura que los participantes puedan 
identificar en una parada del terreno—así se puede 
establecer una poderosa conexión con el pasado.

Stalingrado
Ataque a la Casa del Comisario

13 de noviembre de 1942

Metros

Sin terminar Planta de
aguas

residuales

Comisario
Farmacia

Prospecto Lenin

Taimyrskaya

Pribaltiskaya

#2

53

5672737475

83

717677

Vista virtual de Stalingrado mostrando la aproximación a la Casa del Comisario junto con una 
ayuda visual del mismo ángulo para reflejar el terreno. La flecha blanca en el mapa refleja la vista 
del terreno. (Imagen: Army University Press)
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Conclusión
En resumen, el VSR es de gran 

valor para el programa de historia 
militar del Ejército. Si bien los 
VSR del Equipo de Staff Rides del 
CSI no son la única forma en la 
que la tecnología virtual puede ser 
usada en un staff ride, esta ver-
sión, que depende en gran medida 
de la metodología de un staff ride 
por tierra, tiene gran utilidad. El 
éxito del programa VSR puede 
verse en la retroalimentación de 
los participantes. En los informes 
de evaluación aparecen comen-
tarios como: «Tengo más respeto 
por los diferentes terrenos de la 
región» y «definitivamente tiene 
un alto nivel de realismo»7.

La retroalimentación verbal 
también ha sido positiva. Por 
ejemplo, varios soldados que par-
ticiparon en un staff ride por tie-
rra de Chipyong-ni recientemente 
y después participaron en un VSR 
de la misma batalla con un equipo 
del CSI comentaron lo real que 
parecía el terreno del VSR en comparación con el 
staff ride por tierra. Para resaltar aún más la utilidad 
de los VSR y a modo de conclusión, ocho soldados 
que lucharon en Wanat y más tarde participaron en 
un VSR de Wanat destacaron el realismo del terre-
no virtual, la ventaja de poder moverse libremente 
a través del terreno para tener múltiples puntos de 

vista y la impresionante experiencia de sentir que 
estaban de vuelta en el mismo terreno.   

Para más información sobre los VSR del Equipo 
de Staff Rides del CSI, visiten la página web de Army 
University Press: https://www.armyupress.army.mil/
Educational-Services/Staff-Ride-Team-Offerings/.

Notas

1. Este artículo se refiere principalmente a staff rides de batallas y 
campañas, sin dejar de reconocer que otros acontecimientos, como 
los desastres naturales, pueden ser fuentes para staff rides.

2. William Glenn Robertson, The Staff Ride (Washington, D.C.: 
Center of Military History, 1987), 5.

3. U.S. Training and Doctrine Command (TRADOC), Military 
History and Heritage Education Program: TRADOC Regulation 350–13, 
22 de febrero de 2018, accedido 10 de octubre de 2018, http://

adminpubs.tradoc.army.mil/regulations/TR350-13.pdf.
4. Robertson, The Staff Ride. En las páginas 5-6, Robertson enume-

ra trece objetivos o metas potenciales para un staff ride. Esta lista no 
pretende ser exhaustiva, ni todo staff ride debe intentar cumplir con 
todos estos objetivos.

5. Robertson, The Staff Ride, 11.
6. Ibid., 17.
7. Informe de evaluación, copia personal

Foto y vista virtual de un puesto de observación en Wanat. (Foto e imagen: Army 
University Press)

https://www.armyupress.army.mil/Educational-Services/Staff-Ride-Team-Offerings/#virtual-staff-rides
https://www.armyupress.army.mil/Educational-Services/Staff-Ride-Team-Offerings/#virtual-staff-rides
http://adminpubs.tradoc.army.mil/regulations/TR350-13.pdf
http://adminpubs.tradoc.army.mil/regulations/TR350-13.pdf


No es un ejercicio 
intelectual
Lecciones de la cooperación 
institucional entre los ejércitos de 
EUA e Israel, 1973-1982
Mayor Ethan Orwin, Ejército de EUA

Cuando estalló la guerra del Yom Kipur en oc-
tubre de 1973, el Comando de Entrenamiento 
y Doctrina del Ejército de EUA (TRADOC) 

apenas tenía tres meses de creado. El comandante del 
TRADOC, general William DePuy, envió a su coman-
dante de blindados, general de división Donn Starry, 
y al director del programa de tanques XM1, general 
de brigada Bob Baer, a Israel para obtener informa-
ción sobre las implicaciones de la guerra. Esto marcó 

el comienzo de una larga y profunda serie de visitas 
del Ejército de EUA dirigidas a extraer lecciones de la 
guerra y el inicio de relaciones personales entre Starry 
y algunos de sus colegas de las Fuerzas de Defensa de 
Israel (FDI), lo cual repercutiría considerablemente en 
el Ejército de EUA en los próximos años.

Si bien existe cierto debate entre los historiadores 
sobre si la guerra del Yom Kipur cambió o simplemente 
confirmó las opiniones doctrinales de estos líderes del 
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Ejército, no hay duda de que las lecciones del conflicto 
contribuyeron al desarrollo de la doctrina de Defensa 
Activa (Active Defense) de 1976, que posteriormente 

se convertiría en la doctrina de Batalla Aeroterrestre 
(AirLand Battle), publicada en 1982. Más allá del im-
pacto doctrinal, los reveses iniciales y las victorias finales 
de las FDI en los Altos del Golán y la península del Sinaí 
captaron el interés de una generación de oficiales del 
Ejército de EUA que salieron de Vietnam con un enfoque 
renovado en la guerra convencional y la amenaza sovié-
tica en Europa. Las lecciones de la guerra del Yom Kipur 
son claramente visibles en los sistemas de armas cono-
cidos como los «Cinco Grandes» que surgieron durante 
una época dorada de modernización del Ejército de EUA.

Todo esto es bien sabido; los líderes del Ejército hoy 
en día suelen hacer hincapié en la importancia fun-
damental de las relaciones del TRADOC con las FDI 
(y con razón) en las actividades bilaterales, y tanto los 
historiadores profesionales como los estudiantes de 
la Escuela de Comando y Estado Mayor han escrito 
mucho sobre DePuy y Starry y el desarrollo de la Batalla 
Aeroterrestre1. Sin embargo, se ha hablado poco sobre la 
importancia de la diplomacia militar durante este perío-
do de relaciones entre el Ejército de EUA y las FDI. Este 
artículo intenta abordar ese tema y examinar sus implica-
ciones para la cooperación actual entre los dos ejércitos.

La oleada de contactos institucionales y personales 
de alto nivel entre los dos ejércitos después del final de 
la guerra del Yom Kipur fue algo único, poco habitual de 
las relaciones del Ejército de EUA con aliados y socios. 
Además, las condiciones de mediados de los años 70 
tienen mucho en común con las de 2019, no solo en 

los desafíos a los que se enfrentan ambos ejércitos, sino 
también en sus requisitos estratégicos e institucionales 
comparativos. Las condiciones actuales exigen una forma 

de colaboración sostenida y equilibrada centrada en la 
modernización, los métodos de entrenamiento individua-
les y colectivos y el rápido intercambio de las lecciones 
aprendidas en el campo de batalla (como quedó reflejado 
en el informe de Starry y después de la guerra)2.

Contexto: Relaciones internacionales 
del Ejército de EUA y las FDI

Antes de abordar las relaciones militares de EUA 
con Israel, es necesario hacer un análisis general de las 
relaciones del Ejército de EUA con otros ejércitos ex-
tranjeros. El Ejército dedica considerables recursos a este 
esfuerzo y los líderes de mayor antigüedad del Ejército 
han dejado claro que la colaboración con los aliados y 
asociados es una prioridad3. Los cuarteles generales de los 
comandos de combate geográficos y los comandos de ser-
vicio del Ejército cuentan con un gran número de profe-
sionales militares y civiles que se centran en los ejercicios, 
el entrenamiento combinado y la cooperación militar. El 
cuartel general del Ejército sostiene conversaciones con 
ejércitos socios de todo el mundo que resultan en acuer-
dos que satisfacen las prioridades de ambas partes.

Además, el Ejército tiene un cuerpo de oficiales 
especializados en áreas extranjeras que ingresan como 
capitanes o mayores y sirven en esa especialidad por 
el resto de sus carreras. Estos oficiales reciben educa-
ción en idiomas, experiencia regional y educación de 
posgrado pertinente antes de embarcarse en asignacio-
nes, tanto en la región como en estados mayores, que se 
centran en la cooperación con socios militares. Como 
las unidades sobre el terreno y los cuarteles generales 
cuentan con tecnología cada vez más avanzada, la 
«interoperabilidad» —la capacidad de los ejércitos 
aliados de conectar sus sistemas y luchar juntos— se 

Como las unidades sobre el terreno y los cuarte-
les generales cuentan con tecnología cada vez más 
avanzada, la «interoperabilidad» —la capacidad de 
los ejércitos aliados de conectar sus sistemas y luchar 
juntos— se ha convertido en un objetivo fundamen-
tal de las relaciones internacionales del Ejército.

Página anterior: Una unidad de tanques israelí se prepara para 
un contraataque el 8 de octubre de 1973 contra blindados 
sirios en los Altos del Golán. (Foto: David Rubinger, Oficina de 
Prensa del Gobierno de Israel)
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ha convertido en un objetivo fundamental de las 
relaciones internacionales del Ejército.

Todos estos aspectos de cooperación militar benefi-
cian la relación entre el Ejército de EUA y las FDI. Las 
fuerzas del Ejército en Europa llevan a cabo una serie de 
eventos o ejercicios conjuntos con las FDI, en particular 
en el ámbito de la defensa antiaérea y contra misiles, y la 
participación anual de las FDI en los ejercicios multilate-
rales se ha ampliado del nivel de compañía al de batallón 
en los últimos dos años. Los líderes más antiguos de am-
bos ejércitos interactúan frecuentemente y delegaciones 
de trabajo realizan visitas recíprocas rutinarias para com-
partir tácticas, técnicas y procedimientos en numerosos 
campos. Además de conversaciones planificadas con 
estados mayores del Ejército, que abrirán oportunidades 
con otros comandos del Ejército, las Conversaciones 
Anuales sobre el Futuro Campo de Batalla (Future 
Battlefield Annual Talks) proporcionan un marco para la 
cooperación anual entre las fuerzas terrestres de las FDI 
y el TRADOC. La cooperación de las fuerzas de opera-
ciones especiales del Ejército y la Guardia Nacional con 
socios israelíes es igualmente amplia.

Sin embargo, incluso en comparación con el robusto 
compromiso actual, el alcance y la profundidad de la 
cooperación institucional entre los ejércitos estadouni-
dense e israelí de 1973 a 1982 es notable. Esto se debe en 
parte a las condiciones históricas en las que se encontra-
ban ambos ejércitos. Ambos, independientemente de si 
lo sabían o no, estaban al final de una era y en el amane-
cer de otra. El Ejército de EUA estaba saliendo de una 
década de contrainsurgencia en Vietnam y treinta y tres 
años de servicio obligatorio. A medida que sus oficiales 
de mayor antigüedad trataban de construir una nueva 
fuerza totalmente voluntaria en un entorno de baja 
estima pública con respecto al Ejército, también tenían 
que reorientarse a la guerra convencional y a los poten-
ciales campos de batalla de Europa Central. Para esta 
lucha, solo contaban con la experiencia que adquirieron 
como oficiales subalternos durante la Segunda Guerra 
Mundial mientras que el resto de los oficiales tenía poca. 
Sus adversarios del Pacto de Varsovia, sin embargo, 
serían una formidable amenaza en un conflicto de me-
diana intensidad4. Como ya se mencionó, el TRADOC 
se estableció en el verano de 1973 para hacer frente a 
estos desafíos y DePuy fue su primer comandante.

Las FDI, por su parte, estaban llegando al final de 
sus guerras existenciales de mediana intensidad con los 

ejércitos árabes, aunque esto no era claro en ese mo-
mento. Si bien los fracasos iniciales de la guerra del Yom 
Kipur fueron obviamente una sorpresa para las FDI y la 
sociedad israelí, la posición de las FDI como las fuerzas 
más experimentadas de todos los ejércitos de estilo 
occidental en la guerra convencional era indiscutible.

Acceso sin precedentes: Las 
primeras visitas de Starry y las 
lecciones iniciales

El impulso para la visita inicial de Starry y Baer 
a Israel llegó de manos del jefe de Estado Mayor del 
Ejército, general Creighton Abrams, quien consideraba 
que las lecciones de la guerra del Yom Kipur eran lo 
suficientemente importantes como para enviar a los 
dos generales subordinados que estaban en medio de 
una visita al Reino Unido. Como recordó Starry en una 
entrevista, Abrams no solo pidió lecciones generales 
de la guerra, sino que también señaló que la visita y las 
implicaciones de la guerra podrían repercutir en las 
decisiones de adquisición de tanques en Washington, 
D.C.—y no sería la última vez que se emplearían las lec-
ciones operacionales israelíes para apoyar el desarrollo 
de capacidades del Ejército que corrían peligro5.

La visita proporcionó a Starry sus primeros encuen-
tros con el general Moshe «Musa» Peled, héroe del 
frente de los Altos del Golán y comandante del Cuerpo 
de Blindados de las FDI, y el general Israel Tal, fundador 
del programa de tanques 
Merkava. Starry pasó va-
rios días con Tal hablando 
sobre el nuevo Merkava, 
que era un prototipo al 
estilo Frankenstein creado 
a partir de partes de va-
rios tanques de la época, 
y observando como la 
nueva creación disparaba 
proyectiles de prueba en el 
mar Mediterráneo desde 
Palmachim. Starry luego 
pasó más días con Peled y 
el Cuerpo de Blindados de 
las FDI antes de aprove-
char el resto de la visita 
para recorrer los campos 
de batalla de los Altos del 
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Golán y la península del Sinaí con los comandantes de 
batallón y de división que habían luchado allí6.

Cabe destacar que el nivel de acceso fue extraordina-
rio, incluso considerando la gratitud israelí por la asisten-
cia crucial que Estados Unidos brindó durante la guerra. 
Se suponía que las FDI estarían muy ocupadas consoli-
dando sus logros, reconstruyendo las unidades y los equi-
pos dañados y reflexionando a nivel nacional sobre las 
lecciones de la guerra. Sin embargo, sin ningún beneficio 
tangible inmediato para ellos o su país, los comandantes 
de las FDI de todos los niveles encontraron el tiempo 
para presentar a dos generales estadounidenses relativa-
mente nuevos una muestra representativa del desarrollo 
de capacidades, las lecciones aprendidas, los métodos de 
entrenamiento y el análisis del campo de batalla.

Las numerosas visitas que siguieron, no solo las 
de Starry y Baer, también se caracterizaron por una 
sorprendente profundidad y alcance en la colaboración. 
Por ejemplo, cuando el comandante de la Escuela de 
Infantería del Ejército de EUA y su segundo visitaron 
Israel en diciembre de 1976 y febrero de 1977, respec-
tivamente, ambos se reunieron con el jefe de Estado 
Mayor de las FDI, teniente general Mordechai «Motta» 
Gur7. La disposición de Gur a reunirse con generales de 
una y dos estrellas y a hablar sobre sistemas de armas 
antitanques, métodos de entrenamiento para la infan-
tería mecanizada y el número apropiado de soldados en 

un escuadrón de infantería demostraba la prioridad que 
los dos ejércitos concedían tanto a las preocupaciones 
institucionales como a la cooperación bilateral. Las FDI 
abrieron sus puertas para la colaboración en todos los 
niveles y ejemplo de ello fue la invitación al comandante 
adjunto de la Escuela de Infantería del Ejército de EUA 
para que observara un ejercicio entero de fuego real de 
una compañía de blindados8. En las visitas a los ejerci-
cios a nivel de brigada hubo interacciones en todos los 
niveles durante las operaciones tácticas, lo que permitió 
a los visitantes del Ejército de EUA redactar informes 
exhaustivos sobre las tácticas, técnicas y procedimientos 
de las FDI. El nivel de detalle registrado revela mucho 
sobre el interés del Ejército de EUA por reformar sus 
propios métodos de entrenamiento, equipo y doctrina, y 
su entusiasmo por los de un ejército aliado que reciente-
mente había librado una guerra de mediana intensidad.

Starry, en su análisis para el TRADOC sobre la guerra 
del Yom Kipur, fue un tanto despectivo con los informes 
sobre las tácticas, técnicas y procedimientos de las FDI 
y escribió: «La altura y el ancho de información […] se 
pueden medir en kilómetros, la profundidad del análisis 
en milímetros»9. Él creía que las principales lecciones 
doctrinales ya estaban claras en su informe a Abrams des-
pués de su primer viaje y que se necesitaban muchos más 
viajes y conversaciones con amigos como Peled y Tal para 
expandirlas y responder a las preguntas que planteaban10. 
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Algunos de los temas que debían ser abordados incluían 
la densidad y letalidad de los campos de batalla terrestres 
y aéreos modernos, la guerra de armas combinadas y la 
necesidad de que los comandantes observaran y perturba-
ran los escalones profundos y de retaguardia del enemigo.

Cooperación institucional entre los 
ejércitos de EUA e Israel después de 
1973: Impacto en el Ejército de EUA

Los historiadores han debatido si las lecciones de 
la guerra realmente transformaron la comprensión de 
Starry y DePuy sobre la guerra moderna o si simplemen-
te sirvieron de munición para corroborar las conclusio-
nes a las que ya habían llegado11. El propio Starry escribió 
que sentía que las lecciones de la guerra confirmaban el 
camino que él ya había tomado para desarrollar la nueva 
doctrina del Ejército12. Pero para los que examinan la re-
lación después de la guerra del Yom Kipur desde el punto 
de vista de la cooperación en materia de seguridad, esto 
es irrelevante. La importancia de la cooperación entre 
ejércitos institucionales amigos se mide por el grado de 
impacto real en la forma en que cada ejército se entrena y 
lucha, no por cuanto cambia la opinión de los generales.

¿Qué fue exactamente lo excepcional de todo este 
intercambio y su influencia en la doctrina del Ejército de 
EUA? El Ejército, después de todo, ha estado en continuo 
diálogo doctrinal con sus aliados de la OTAN desde que se 
estableció la alianza, y a diferencia de sus relaciones con las 
FDI, el Ejército de EUA, de hecho, escribe y sigue la doc-
trina combinada con los ejércitos alemán y británico, que 
Starry también visitó personalmente en su momento13. 
Pero, a diferencia de las FDI, los aliados de la OTAN ca-
recían de experiencia en el combate convencional y tenían 
pocas lecciones aprendidas de los conflictos relacionados 
con la amenaza soviética en Europa para intercambiar. 

Fue la propia diferencia entre el Ejército de EUA y las FDI 
lo que hizo que la colaboración de 1973 a 1982 fuera tan 
útil. En la época actual, en la que la interoperabilidad es 
prioridad, la condición de las FDI como aliado cercano 
que está algo distante de los probables escenarios opera-
cionales del Ejército de EUA vuelve a ser evidente.

Para el Ejército de EUA, el impacto de la guerra del 
Yom Kipur fue particularmente crucial en la doctrina 
final. Starry describió esto de forma sucinta en una 
carta de 1976: «Puede interesarle saber que la ma-
yor parte de la literatura reciente del TRADOC fue 
estimulada por mi visita a Israel poco después de la 
guerra y el trabajo posterior con los líderes israelíes»14. 
Cuando DePuy presentó su informe, «Implicaciones de 
la Guerra de Oriente Medio en las tácticas, la doctrina 
y los sistemas del Ejército de EUA» (Implications of 
the Middle East War on U.S. Army Tactics, Doctrine, 
and Systems), el TRADOC había dividido las lecciones 
prácticas en 162 recomendaciones, veinte de las cuales 
fueron clasificadas como «completadas»15. Los detalles 
de este esfuerzo correspondían con su magnitud, con 
DePuy enfatizando temas tan diversos como el fluido 
hidráulico no inflamable, el almacenamiento de mu-
niciones bajo la torreta y la canibalización del campo 
de batalla. Es poco probable que el Ejército de EUA 
moderno haya intentado alguna vez aplicar las lecciones 
aprendidas de ejércitos extranjeros a una escala similar.

DePuy concluyó su resumen recordando a los líderes 
del Ejército que este esfuerzo no era un mero «ejercicio 
intelectual»16. Él destacó que todos los conceptos y la 
doctrina del Ejército, el desarrollo de capacidades y los 
esfuerzos de entrenamiento deben estar vinculados a las 
lecciones de la guerra. Una vez más, para un Ejército que 
no siempre se caracteriza por estudiar sus propias cam-
pañas (por no hablar de las de otros), este requisito de 
«combinar» los esfuerzos de desarrollo de fuerzas con las 
lecciones de una guerra extranjera es único en la historia 
de las relaciones internacionales del Ejército de EUA.

Todos estos esfuerzos resultaron en la doctrina de 
Defensa Activa, que más tarde se convertiría en la doctri-
na de Batalla Aeroterrestre y llegaría a ser bien conocida. 
Pero Starry y DePuy no pretendían que las lecciones de 
la guerra influyeran única o principalmente en la doctri-
na17. Las técnicas israelíes de entrenamiento individual y 
colectivo, que los generales estadounidenses consideraron 
decisivas para la victoria de las FDI mientras luchaban en 
inferioridad numérica, eran igualmente importantes.

Página anterior: Un tanque M60 israelí (de fabricación estadouni-
dense) destruido entre los escombros de otros blindados después 
de un contraataque israelí en el Sinaí, cerca del Canal de Suez, 
durante la guerra del Yom Kipur en 1973. En el cruce inicial del 
Suez por las fuerzas egipcias, los líderes israelíes creyeron que los 
soldados egipcios huirían en cuanto vieran los blindados israelíes, 
como lo hicieron en la guerra de 1967. Sin embargo, las fuerzas 
egipcias habían estudiado las tácticas israelíes de esa guerra y es-
taban bien preparadas para defenderse del uso inicial anticipado 
de los blindados israelíes. Esto casi resulta en una catástrofe para 
las fuerzas israelíes en la fase inicial del conflicto, aunque Israel 
pudo recuperar la iniciativa al final. (Foto: Military Battles on the 
Egyptian Front de Gammal Hammad vía Wikimedia Commons)
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Starry no era el único que tenía 
esta opinión. El general de brigada 
Paul F. Gorman, quien sirvió como 
jefe de Estado Mayor Adjunto del 
TRADOC para el Entrenamiento 
y más tarde como comandante de 
la Escuela de Infantería del Ejército 
de EUA, colaboró intensamente con 
las FDI a mediados de los años 70 
y determinó que el entrenamiento 
era la variable que había ganado la 
guerra. Estudió los datos detallados 
que los israelíes tenían sobre las 
batallas de tanques y examinó el 
entrenamiento de los comandantes 
de tanque y artilleros israelíes. Sin 
embargo, el nivel de detalle fue más 
allá de simples intercambios de co-
nocimientos técnicos. El TRADOC 
también obtuvo traducciones 
de manuales de entrenamiento 
israelíes, tablas de certificación de 
artillería y planes de ejercicios de 
blindados desde el nivel de tripulación hasta batallón18. 
(Esto es parecido a lo que las naciones asociadas reciben 
actualmente del Ejército de EUA durante las ventas mi-
litares en el extranjero, excepto que estos intercambios 
eran gratis entre socios de confianza).

Con esta información, Gorman llegó a la conclusión 
de que el entrenamiento de blindados de las FDI no solo 
había sido el factor decisivo en esas batallas, sino que 
también invalidaba las teorías de moda de la época sobre 
la importancia primordial de los números en el campo 
de batalla19. Este enfoque vinculaba claramente el éxito 
operacional en el campo de batalla a las reformas institu-
cionales del Ejército, que era el objetivo principal de los 
generales del Ejército de EUA en el intercambio con sus 
colegas de las FDI. DePuy escribió que cuando sistemas 
de armas igualmente avanzados se enfrentan en el campo 
de batalla, «el valor, la imaginación y el entrenamiento de 
los comandantes son lo que marcan la diferencia»20.

Influencia en la modernización de 
material del Ejército de EUA

Los esfuerzos de DePuy y Starry en los primeros días 
del TRADOC incluían la modernización del material 
además del entrenamiento y la doctrina, y aquí también, 

la colaboración con Israel tuvo una influencia única. 
Ambos generales creían que la preocupación por la 
obsolescencia del tanque era exagerada y que el tanque 
simplemente necesitaba un apoyo adecuado de las armas 
combinadas para posibilitar su continua supremacía en el 
combate terrestre. El informe de DePuy, «Implicaciones 
de la guerra de Oriente Medio en las tácticas, la doctrina 
y los sistemas del Ejército de EUA», presentaba un dia-
grama que describía la centralidad continua del tanque, 
con la defensa antiaérea, la infantería mecanizada, el 
apoyo aéreo cercano y la artillería de campaña en apoyo 
(véase la figura)21. Esto representaba cuatro sistemas de 
armas que llegarían a ser conocidos como los «Cinco 
Grandes»: el tanque de batalla principal Abrams, el vehí-
culo de combate Bradley, el helicóptero de ataque Apache 
y el sistema de defensa antiaérea Patriot. El quinto siste-
ma no mencionado, el helicóptero Black Hawk, reflejaba 
las opiniones de Starry sobre el transporte rápido de 
tropas alrededor y entre zonas cercanas y profundas22.

Más allá de los Cinco Grandes, Starry vinculó 
explícitamente las lecciones de la guerra a los requisi-
tos que impulsaron el desarrollo de la aeronave JSTAR 
(Joint Surveillance and Target Attack Radar System) y 
el misil ATACMS (Army Tactical Missile System)23. El 
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Figura. Centralidad continua del tanque 
representando cuatro de los «Cinco Grandes»

(Figura de William E. DePuy, «Implicaciones de la guerra de Oriente 
Medio en las tácticas, la doctrina y los sistemas del Ejército de EUA»)
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Ejército también desarrolló simultáneamente el lanza-
cohetes MLRS (Multiple Launch Rocket System), el 
cual mejoraba las capacidades del quinto elemento del 
diagrama de DePuy: la artillería de campaña. Emplear 
las lecciones militares de un aliado extranjero de esta 
manera, en vez de utilizar informes de inteligencia 
sobre las capacidades de un adversario extranjero, para 
ganar «batallas» de adquisición en el Pentágono tiene 
pocos paralelos en la historia del Ejército.

Los historiadores han criticado a Starry y a otros ofi-
ciales por su descripción selectiva y demasiado optimista 
de la actuación de las FDI en la guerra. Por un lado, 
Starry se centró excesivamente en el teatro de guerra en 
los Altos del Golán y prestó menos atención al frente 
decisivo en la península del Sinaí. De manera general, 
los informes de los generales estadounidenses sobre las 
lecciones de la guerra apenas llamaban la atención a los 
muchos errores de las FDI, incluyendo como fueron 
sorprendidas al principio24. Pero esto fue un fracaso 
estratégico, y el interés del TRADOC en la guerra no era 
la estrategia, sino más bien las tácticas, las campañas y la 
modernización. Lo que puede parecer un análisis selecti-
vo o deshonesto para un historiador experimentado fue, 
desde la perspectiva de Starry, un enfoque de lo que era 
importante para el Ejército de EUA de los 70.

En cualquier caso, los fracasos israelíes no fueron to-
talmente ignorados. En el informe de DePuy se describe 
en detalle el desastroso contraataque inicial en el norte 
de la península del Sinaí y se reconoce que los medios 
blindados sin apoyo ya no eran viables en el campo 
de batalla moderno25. No es de extrañar que Starry y 
DePuy, al igual que otros, utilizaran las lecciones de la 
guerra para impulsar sus propias prioridades de adqui-
sición y doctrina (ya que eso es lo que hacen los líderes 
militares y burocráticos). Los líderes militares estadou-
nidenses de hoy son igualmente selectivos en su enfoque 
de la doctrina y las lecciones de las FDI. Una contrain-
surgencia en Cisjordania, por ejemplo, simplemente es 
menos interesante para los conceptos actuales y futuros 
del Ejército de EUA que lo que podría hacer una brigada 
de combate Gideon en una campaña contra el Hezbollah 
y otros proxies iraníes en los frentes libanés y sirio.

La (genuina) importancia de las 
relaciones

Una característica importante de la larga colabora-
ción de Starry con las FDI fue el desarrollo de relaciones 

personales. Estas son difíciles de establecer entre líderes 
que cambian de posición cada dos años. Sin embargo, 
Starry logró mantener una colaboración estrecha con 
Israel mientras sirvió en la Escuela de Blindados del 
Ejército, el Cuerpo V y como comandante del TRADOC. 
Los generales Israel Tal y Moshe «Musa» Peled, en 
particular, se convirtieron en amigos personales. Starry 
incluso compartió frustraciones internas con sus homó-
logos israelíes, escribiéndole en una ocasión al coronel 
Bruce Williams, el agregado del Ejército de EUA en 
Israel, que le transmitiera a Peled su decepción por la 
decisión de Estados Unidos de recortar los fondos para 
un nuevo vehículo de combate de infantería26. Gracias 
a esta relación personal, las visitas fluyeron en ambas 
direcciones. Por ejemplo, en 1977, Peled coincidentemente 
estaba recorriendo la línea fronteriza de Alemania junto 
a Starry cuando una unidad soviética del tamaño de una 
división se desplazó sin que Estados Unidos y la OTAN 
lo notaran. Este incidente hizo que Peled guiara una visita 
para el estado mayor del V Cuerpo del Ejército de EUA 
en los campos de batalla de los Altos del Golán centrada 
en la conciencia situacional de los comandantes a nivel 
de división y cuerpo de ejército27. Estas amistades no solo 
tuvieron impactos estratégicos para Starry y el ejército de 
EUA, sino también para Israel en el ámbito político, como 
en el caso de la intervención de Starry con el secretario de 
Estado Alexander Haig con respecto a las preocupaciones 
de Israel sobre el mejoramiento de la relación entre EUA 
y Egipto28. Las relaciones también facilitaron la coopera-
ción a nivel táctico cuando cuestiones políticas interferían. 
Cuando el clima político de Estados Unidos impidió que el 
Ejército visitara el frente del Líbano en 1982, los amigos de 
Starry en Israel le enviaron informes de la guerra de fuen-
tes primarias de las FDI que incluso fueron traducidos29. 
Aunque es común en el ámbito de la cooperación interna-
cional que las relaciones personales reciban pocos elogios, 
la cooperación entre las FDI y el Ejército de EUA durante 
la época de Starry demuestran claramente su importancia.

El inicio de la primera guerra del Líbano marcó un 
final interesante para esta era de cooperación intensa 
con respecto a los conflictos de mediana intensidad. 
Cuando estalló la guerra, Starry fue de nuevo el primer 
líder militar estadounidense que viajó a Israel, en donde 
muchos de sus viejos amigos lo recibieron con la recepti-
vidad habitual. Sin embargo, las circunstancias políticas 
en Estados Unidos le impidieron visitar los campos de 
batalla directamente, por lo que el jefe de Estado Mayor 
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de las FDI, teniente general Rafael «Raful» Eitan, trajo 
a los comandantes de las fuerzas terrestres, aéreas y de 
inteligencia de las FDI que estaban en el frente para in-
formar a Starry sobre los principales acontecimientos. En 
una carta dirigida al general E. C. Meyer, jefe de Estado 
Mayor del Ejército de EUA, Starry se quejó de que el 
Ejército no estaba haciendo lo suficiente para organizar 
una misión en la que se pudieran reunir las lecciones 
aprendidas, como se había hecho en 1973-197430.

Starry también no comentó nada respecto a cómo 
la naturaleza de las guerras que Israel libraba estaba 
cambiando. Parece que él esperaba que las lecciones de la 
primera guerra del Líbano fueran producto de los com-
bates iniciales de mediana intensidad contra las fuerzas 
palestinas y sirias y que se centraran en el diseño de los 
tanques, el papel del apoyo aéreo cercano, y así sucesiva-
mente—como ocurrió en la guerra del Yom Kipur. Sin 
embargo, la realidad era que las FDI estaban pasando por 
una transición hacia la guerra asimétrica que continuaría 
hasta la actualidad31. El Ejército de EUA no enfrentaría 
un cambio similar hasta 2003, en el que veinte años de 
lecciones de las FDI en Beirut, Nablus y Yenín repenti-
namente cobrarían relevancia.

Lecciones de la cooperación 
institucional entre los ejércitos de 
EUA e Israel en la actualidad

¿Qué podemos aprender en la actualidad de la 
cooperación institucional entre los ejércitos de EUA e 
Israel después de 1973? Las circunstancias son bastante 
diferentes. La diferencia principal es que los dos ejércitos 
ya no se preparan para el mismo tipo de enemigo. Como 
se describe en el concepto «Tierra en el horizonte» 
(Land on the Horizon) de 2028, la amenaza de referen-
cia de las FDI es un adversario híbrido, no estatal, que 
es competente y cuenta con una serie de capacidades de 
alto nivel. En el Panfleto 525-3-1, El Ejército de EUA 
en las operaciones multidominio 2028 (Pamphlet 525-3-1, 
The U.S. Army in Multi-Domain Operations 2028) del 
TRADOC, los ejércitos extranjeros con capacidades casi 
similares son la amenaza de referencia32. Además, no 
hay mucha diferencia en términos de experiencia entre 
los dos ejércitos. Ambos tienen a sus espaldas casi veinte 
años de experiencia de combate en guerras similares, 
aunque las campañas de las FDI (con la excepción de la 
Segunda Intifada) han sido cortas e intensas en lugar de 
contrainsurgencias prolongadas. La situación en 1973 era 

diferente, ya que las FDI tenían experiencia en el tipo de 
guerra para la que el Ejército de EUA se estaba preparan-
do. Por último, el Ejército de EUA no está experimentan-
do cambios tan radicales como los de la década del 70. Su 
modelo de reclutamiento e ingreso no ha cambiado y los 
niveles de moral y profesionalidad son completamente 
diferentes de los que había después de Vietnam.

No obstante, hay mucho en común entre las dos 
épocas que es relevante para la cooperación. El Ejército 
de EUA está cambiando nuevamente su enfoque de la 
guerra asimétrica a las amenazas de ejércitos con capa-
cidades similares y una vez más siente que ha permitido 
a sus adversarios acortar la brecha de capacidades en 
los últimos diez a quince años. Al igual que a mediados 
de 1970, ambos ejércitos creen que están al borde de un 
aumento de la letalidad en el campo de batalla, al menos 
en el caso de una campaña a gran escala contra sus 
respectivas amenazas de referencia. Las FDI son, una vez 
más, el primer ejército con lecciones operacionales sobre 
una serie de tecnologías esenciales para los conceptos de 
ambos ejércitos, como la protección activa y los sistemas 
integrados de defensa antiaérea.

Algo que sí ha cambiado es la velocidad y la sofistica-
ción del proceso de desarrollo de capacidades de las FDI. 
El desarrollo por parte de Israel del sistema de defensa 
contra misiles Iron Dome o del vehículo de combate de 
infantería Namer en menos de cinco años después de 
percibir que ambos sistemas eran una necesidad opera-
cional es impensable en el Ejército de EUA, y es la razón 
por la cual el recién creado Comando de Futuros del 
Ejército ha sido encargado de gestionar el programa de 
modernización del Ejército33. Si bien el pequeño tamaño 
de Israel y la limitada diversidad de sus adversarios 
facilitan este proceso, el Ejército haría bien en estudiar, 
como lo hizo Starry en su momento, la forma en que las 
FDI se modernizan en vez de solo utilizar las capacida-
des que resultan del proceso.

Hay otros paralelos sorprendentes entre las capaci-
dades desarrolladas por las FDI que Starry y sus colegas 
estudiaron en la década del 70 y las capacidades que am-
bos ejércitos están discutiendo hoy. El informe de DePuy 
sobre los desafíos que la letalidad de las armas combinadas 
presentaba en los campos de batalla de la guerra del Yom 
Kipur —como fuegos aire-tierra y tierra-aire cada vez 
más eficaces— tiene cierto parecido con las «capas de se-
paración» (layers of stand-off) que el Ejército de EUA con-
sidera su principal desafío en la actualidad34. El Ejército de 
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EUA también 
perdió capacida-
des específicas 
de sostenimiento 
para combates 
de mediana in-
tensidad durante 
la campaña de 
Vietnam, como 
la canibalización 
del campo de 
batalla en un 
ambiente de alta 
letalidad para 
los vehículos de 
combate35. El 
paralelo actual es 
la reconstitución 
y regeneración 
de fuerzas, que 
el Ejército está 
reexaminando 
en un ambien-
te multidominio, y que probablemente interesaría a los 
oficiales de logística israelíes en caso de otra guerra en el 
norte. Por otro lado, las delegaciones del Ejército de EUA 
que visitaron Israel en los 70 presenciaron el surgimiento 
de nuevas tecnologías, como sistemas autónomos con-
trolados a distancia, que en la actualidad siguen siendo 
centrales en los debates sobre el desarrollo de capacidades 
entre los dos aliados36. Al reexaminar esta era de estrecha 
cooperación, vemos que lo que cada parte exigía de la otra 
no es tan diferente de lo que ocurre hoy en día.

Conclusión: Ejércitos que aprenden 
juntos

Pocos en ambos lados de la relación dudan que la 
tecnología israelí será fundamental para la cooperación 
entre los dos ejércitos en el futuro próximo. Cuando los 
líderes de mayor antigüedad del Ejército de EUA visitan 
Israel, siempre se hacen demostraciones de tecnologías 
emergentes que son de interés. Además, el hecho de que 
el Ejército haya adquirido el sistema de protección activa 
Trophy y el sistema de defensa contra misiles Iron Dome 
de las FDI probablemente es señal de que vendrá más.

La cooperación después de la guerra del Yom Kipur 
—que tuvo lugar en una época en que la tecnología israelí 

era mucho menos avanzada y se destacaba principalmen-
te por sus ingeniosas improvisaciones en el terreno— nos 
enseña la importancia de intercambiar las lecciones 
aprendidas y esto no debe olvidarse a través de un énfasis 
excesivo en el material. Starry y sus contemporáneos 
aprendieron mucho durante los intercambios sobre la le-
talidad del campo de batalla y las capacidades técnicas de 
los misiles antitanque Sagger y los misiles tierra-aire, pero 
también se interesaron por la forma en que el Cuerpo de 
Fuerzas Terrestres de las FDI ajustó su doctrina, entre-
namiento y tácticas para hacer frente a esos sistemas de 
armas. Las escuelas de blindados y de defensa antiaérea 
de las FDI pueden desempeñar papeles igualmente críti-
cos en la actualidad para el Ejército de EUA con respecto 
a la integración del sistema de protección activa Trophy y 
el sistema de defensa contra misiles Iron Dome.

Otra lección de la época de Starry sobre la coope-
ración entre las FDI y el Ejército de EUA es la im-
portancia de contar con un mecanismo de lecciones 
aprendidas «bajo demanda». A pesar de lo profunda y 
fructífera que fue la cooperación, Starry siempre sintió 
que la inercia y las políticas estándares de cooperación 
en defensa obstaculizaban el avance rápido de la inte-
gración de las lecciones aprendidas. Sus quejas a Meyer 

El teniente coronel israelí Nir Yogev, comandante del batallón de control y movimiento (derecha), saluda a solda-
dos estadounidenses el 7 de febrero de 2019 durante el ejercicio Juniper Falcon 19 en la Base Aérea de Hatzor 
en Israel. El Juniper Falcon 19 es un ejercicio bilateral entre el Comando Europeo de EUA y las Fuerzas de Defensa 
de Israel diseñado para mejorar las relaciones militares y aumentar la interoperabilidad entre los ejércitos de 
ambas naciones. (Foto: Segundo maestre Cody Hendrix, Marina de Guerra de EUA)
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durante la primera guerra del Líbano indican que inclu-
so él consideraba que sus diez años de esfuerzos para 
mejorar este problema no fueron suficientes37.

Los dos ejércitos han seguido intercambiando las 
lecciones aprendidas en las décadas que siguieron. 
Ejemplos recientes incluyen la delegación de las fuerzas 
terrestres de las FDI que visitó los centros de excelen-
cia del TRADOC en 2014 después de la operación 
Protective Edge y las sesiones informativas de EUA sobre 
las lecciones de las batallas de Mosul y Raqqa en las 
Conversaciones Anuales del Futuro Campo de Batalla. 
Las lecciones aprendidas en los ejercicios, en particular, 
los que ponen a prueba nuevos conceptos y capacidades, 
son otro tema bienvenido en los intercambios bilaterales. 
Pero Starry (así como Peled y Tal) comprendió que, si 
bien las sesiones informativas después de los conflictos 
son valiosas, lo son más los recorridos por los campos de 
batalla y los encuentros con los comandantes inmediata-
mente después de las batallas o incluso durante ellas. Para 
ello, se podría llegar a un acuerdo formal para intercam-
biar rápidamente las lecciones aprendidas. Por más que 
ninguna de las partes lo quiera, otra campaña israelí en el 
norte generaría inevitablemente lecciones cruciales sobre 
las operaciones multidominio y las actuales deficiencias 
del Ejército de EUA. Cualquier escalada más allá de la 
competencia habitual contra las fuerzas estadounidenses 
por parte de los adversarios en Europa, Oriente Medio o 
el Pacífico generaría un interés similar en las FDI.

En cuanto a las relaciones personales, pocos oficia-
les poseen el carisma de Starry o Peled. Sin embargo, la 
capacidad de Starry para mantener esos vínculos a pesar 
de servir en varias posiciones es un buen modelo a seguir 
para otros. Los vínculos y la colaboración se deben man-
tener a pesar de las rotaciones de puesto que ocurren cada 
uno o dos años. Esto ya se puede ver en los campos en los 
que los dos ejércitos cooperan de forma prolongada (por 
ejemplo, la defensa antiaérea). Gracias a los ejercicios com-
binados, muchos oficiales de defensa antiaérea del Ejército 
adquieren una considerable experiencia y contactos en 
Israel a lo largo de sus carreras. Cuando visitan como 

líderes de mayor antigüedad, suelen tener años de estrecha 
colaboración con sus homólogos de la Fuerza Aérea israelí 
y pueden abordar cuestiones más amplias de una mane-
ra que resulta evidente de inmediato. Un aumento en el 
intercambio de estudiantes por ambas partes, que se ha 
visto limitado en los últimos años, permitiría aprovechar 
más estas relaciones, así como la introducción de más 
oportunidades para ejercicios combinados, que ya está en 
marcha. La relación de diez años de Starry con las FDI, 
desde la guerra del Yom Kipur hasta la primera guerra del 
Líbano, ejemplifica lo que las relaciones de larga duración 
entre ejércitos institucionales pueden proporcionar—la 
oportunidad de ver a otro ejército luchar, aprender leccio-
nes, cambiar, luchar de nuevo y aprender de nuevo.

Aquellos interesados en determinar qué es lo más 
importante en la relación entre el Ejército de EUA y 
las FDI deberían considerar primero lo que es único. 
Estados Unidos tiene la suerte de contar con muchos 
aliados cercanos, incluyendo algunos con quien esperan 
luchar codo a codo en campañas importantes, y por ello 
el énfasis en la interoperabilidad. Cuenta con socios que 
compran sistemas de armas estadounidenses, solicitan su 
asistencia para la formación de oficiales y soldados y es-
tán deseosos de participar en ejercicios combinados para 
promover la seguridad regional. Las estructuras actuales 
para la cooperación funcionan bien en este tipo de rela-
ciones. La característica única y distintiva de la relación 
entre el Ejército de EUA y las FDI es que los dos ejércitos 
aprenden juntos. Es poco probable que luchen en las 
mismas guerras y la complicada dinámica regional difi-
culta la conducción de ejercicios terrestres combinados 
a gran escala relevantes para ambas partes. Pero ambos 
ejércitos se han mostrado excepcionalmente abiertos con 
respecto al intercambio de lecciones en preparación para 
el futuro. Los dos ejércitos confían el uno en el otro para 
innovar mientras luchan, reconocen sus errores y ponen 
todo su empeño y profesionalidad para mejorar antes de 
que se produzca el próximo conflicto. El intercambio de 
conocimientos resultante es algo que ninguno de los dos 
ejércitos puede esperar de la misma manera de otros. 
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Opción 17
El derecho militar y la justicia 
vigilante en los campos de 
prisioneros de guerra durante la 
Segunda Guerra Mundial
Dr. Mark M. Hull

Prisioneros de guerra alemanes se alinean en una procesión fúnebre para uno de los suyos en un campo de prisioneros de guerra en el 
condado de Fort Bend, Texas, durante la Segunda Guerra Mundial. (Foto: Fort Bend County Libraries/University of North Texas Libraries)
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En la película Stalag 17, los prisioneros estadou-
nidenses en una Alemania todavía en guerra 
sospechan que hay un traidor entre ellos. Al 

no poder recurrir a los sistemas normales de justicia 
militar, los propios prisioneros llevaron a cabo una 
investigación. Se reunieron y compararon las pruebas, se 
identificó al culpable y la justicia siguió su curso cuando 
el colaborador, Peter Graves, fue condenado a muerte1. 
Es comprensible que muchos crean que este desenla-
ce es normal cuando se produce esta situación. Como 
generalmente ocurre en las guerras modernas, el oficial 
superior entre los prisioneros convoca un juicio ad hoc, 
se escucha a los testigos, el acusado tiene algún tipo de 
representación y el derecho tanto a hablar como a inte-
rrogar a los testigos, y luego se dicta sentencia. El Código 
de Conducta del Ejército de EUA podría sentar las bases 
para tal acción. En el espacio reducido de un campo de 
prisioneros de guerra, puede que no haya más remedio 
que silenciar al informante para proteger la vida de 
otros prisioneros y de sus familiares. Pero, ¿es legal?

De hecho, la respuesta a la pregunta es un sor-
prendente «no», no es legal, pero el razonamiento es 
polémico y contradictorio y va en contra de las eviden-
tes y exigentes circunstancias de cautiverio en territorio 
enemigo en tiempos de guerra. Hay varios casos de la 
Segunda Guerra Mundial y después de ella que sirven 
de precedentes para ayudar a los prisioneros y que po-
drían clarificar cuestiones fundamentales como: ¿Cuál 
era (y es) la ley en tales situaciones? ¿Pueden o deben 
los prisioneros castigar a otros prisioneros por traición 
y colaboración? ¿Existe una diferencia significativa 
entre lo que es necesario, lo que es legal y lo que se hace?

El maquinista Werner Drechsler
En 1943, el submarino alemán U-118 fue ataca-

do y hundido frente a las costas de Estados Unidos2. 
Sobrevivieron pocos y entre estos, el maquinista 
Werner Drechsler. A diferencia del resto de sus com-
pañeros, Drechsler repudiaba su lealtad a Alemania 
y rápidamente indicó que estaba dispuesto a ayudar 
a la Inteligencia Naval de Estados Unidos. Durante 
siete meses, Drechsler «trabajó» en el Centro de 
Interrogación Conjunto de Fort Hunt, Virginia. Allí 
tenía muchos alias e iba de celda en celda, diciéndoles 
a los tripulantes de submarinos alemanes recién llega-
dos que él era uno de ellos y animándolos a revelar in-
formación confidencial que solo compartirían con un 

camarada. En marzo de 1944, Drechsler fue transfe-
rido repentinamente al control del Ejército y enviado 
al campo de internamiento en Papago Park, Arizona. 
Se especula que esto se hizo con pleno conocimiento 
del peligro que corría Drechsler, que ya había perdido 
su utilidad como informante. La Marina de Guerra 
dijo más tarde que estamparon específicamente en su 
expediente la nota: «No internar con tripulantes de 
submarino»3. Si así fue, el Ejército ignoró esto, ya que 
Papago Park era el principal campo de prisioneros de 
guerra para las tripulaciones de submarinos. Drechsler 
fue reconocido inmediatamente por algunos de sus 
antiguos compañeros de celda, quienes conocían al 
mismo hombre con nombres diferentes. Solo vivió por 
seis horas después de llegar. Los prisioneros lo encon-
traron a la mañana siguiente brutalmente golpeado y 
colgando de una soga improvisada en la ducha.

Los investigadores del Ejército centraron su aten-
ción en los 125 hombres de la barraca de Drechsler, 
en particular, los que estaban en las inmediaciones 
de su litera, donde parecía haber comenzado el asal-
to. Algunos tripulantes del U-615 y el U-352 tenían 
moretones que no podían explicar. Los sospechosos 
fueron poligrafiados e interrogados en detalle me-
diante técnicas «mejoradas». Cuando Otto Stengel 
no pudo más y dio nombres a los interrogadores, 
otras confesiones siguieron.

Los acusados sostuvieron que eran marineros 
alemanes que seguían el código de justicia militar 
alemán, el cual conside-
raban aplicable durante 
el cautiverio, y que la 
muerte de Drechsler era 
una cuestión de defensa 
propia. Drechsler era un 
traidor y colaborador 
probado; su presencia en 
Papago Park solo podía 
ser interpretada como 
otro intento de traición 
y tenía que ser detenido. 
Informar a las autori-
dades del campo sobre 
las acciones pasadas de 
Drechsler era obvia-
mente absurdo (después 
de todo, había estado 
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espiando para los estadounidenses), y los alemanes 
concluyeron que no tenían otra forma de manejar la 
situación. Drechsler había cometido el crimen capi-
tal de traición y ellos simplemente aplicaron el cas-
tigo justo a uno de los suyos. Había algunas pruebas 
que sugerían que los marineros habían presentado 
sus pruebas al suboficial superior y que se trataba de 
una operación «sancionada».

El panel de la corte marcial rechazó estas afirma-
ciones. Drechsler había sido asesinado, no ejecutado 
por la autoridad legal de la Alemania nacional-
socialista, que, en cualquier caso, no era aplicable 
en cautiverio. El panel consideró que el pasado de 
Drechsler era irrelevante y sostuvo las peticiones 

de la fiscalía de excluir la mayoría de esas pruebas. 
El tribunal aplicó el Convenio de Ginebra de 1929, 
vigente en aquel momento, que permitía la facultad 
de juzgar a los prisioneros por delitos que, si eran 
cometidos por sus propias fuerzas, se castigaban con 
la muerte4. Nada en el convenio reconocía el derecho 
de los prisioneros a ser juez, jurado y verdugo, in-
dependientemente de lo que la víctima hiciera o no. 
Aunque no había ninguna prueba física contra los 
acusados —la única prueba de cualquier tipo eran 
sus propias declaraciones—, el panel los condenó a 
todos a la horca por asesinato. No se les informó de 
la sentencia y solo se enteraron de ella un año des-
pués, cuando se les dijo que iban a ser ejecutados.

Jóvenes de la tripulación del U-118 llegan el 20 de junio de 1943 para un examen físico y el procesamiento inicial de los prisioneros de 
guerra en el Hospital de la Base Naval de Norfolk, Virginia. Los prisioneros de guerra son (primera fila, de izquierda a derecha) Herman 
Polowzyk, Gustav Behlke, Walter Schiller y Wilhelm Bort, y (última fila, sentados de izquierda a derecha) Werner Drechsler, Paul Reum, 
Erhard Lenk y Klaus Preuss. (Foto: Marina de Guerra de EUA)
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El cabo Johannes Kunze
El caso de Drechsler no fue el único. En 1943, los 

prisioneros alemanes en Camp Tonkawa, Oklahoma, 
se encontraron en un dilema similar5. Uno de sus 
compañeros, el cabo Johannes Kunze, que por mucho 
tiempo había expresado su antipatía hacia el ejército 
alemán (él fue capturado cuando servía involuntaria-
mente en la 999a División Ligera Africana en Túnez) 
y la Alemania nacionalsocialista, visitó la enfermería 
del campo y le entregó al médico estadounidense una 
nota en alemán; Kunze no hablaba inglés. El médico 
no pudo entenderla y se 
la entregó a un asistente 
alemán para que se la 
regresara a Kunze. El 
asistente leyó la nota, 
que describía lugares de 
Hamburgo, Alemania, y 
sugería objetivos que los 
Aliados debían bom-
bardear. Los prisioneros 
eran conscientes de que 
la ciudad había sido casi 
arrasada en una serie de 
incursiones de la Real 
Fuerza Aérea (RAF) en 
julio de 1943 que causa-
ron más de cuarenta mil 
muertes de civiles.

En Papago Park y 
Camp Tonkawa, y en la 
mayoría de los demás 
campos de internamien-
to, los estadounidenses 
generalmente dejaban 
que los alemanes se en-
cargaran de sus asuntos 
internos, lo cual hacían 
eficazmente, ocupándose de todas las funciones admi-
nistrativas y de salud/bienestar de sus compañeros de 
prisión. Cuando vio la nota incriminatoria, el prisio-
nero alemán de mayor rango en Tonkawa, sargento 
Walther Beyer, inició una investigación, comparó 
la escritura de la nota con la del correo saliente y 
luego convocó una reunión solo para prisioneros en 
el comedor para presentar las pruebas. Primero leyó 
en voz alta la «carta de Hamburgo». Al darse cuenta 

de que su identidad estaba a punto de ser revelada, 
Kunze se asustó y comenzó a correr. Los prisioneros 
alemanes lo siguieron y comenzaron a golpearlo y 
patearlo. Consiguió recorrer una corta distancia, pero 
cayó. Murió de un golpe previo o fue golpeado por 
un objeto cuando estaba fuera. Los estadounidenses 
encontrarían su cuerpo el día siguiente.

Como en Papago Park, la investigación del homi-
cidio se centró en los prisioneros que tenían restos de 
sangre en su ropa y se les presionó para que hicieran 
declaraciones que implicaban a otros. Aunque esto 

funcionó bien en Papago 
Park, ninguno de los tes-
tigos de Camp Tonkawa 
implicó a Beyer y solo 
declararon que él había 
convocado la reunión de 
los prisioneros. Beyer lo 
admitió abiertamente 
y añadió que él inten-
tó recuperar el control 
cuando la multitud 
comenzó a perseguir a 
Kunze; esto fue corro-
borado por otros testi-
monios. A pesar de que 
la causa de la muerte no 
pudo ser establecida de 
manera concluyente por 
el patólogo, Beyer y otros 
cuatro prisioneros fueron 
arrestados y juzgados por 
asesinato, es decir, por 
una muerte que ocurre 
en conexión con un de-
lito grave. El argumento 
del Ejército era que el 
delito (incitar un motín) 

llevó directamente a la muerte (independientemente 
de la causa) y que la muerte fue un asesinato porque 
era el resultado directo del motín (que Beyer causó). 
Según los Artículos de Guerra, la pena era la muerte.

Convenio de Ginebra
El Convenio de Ginebra de 1929 establece en el 

artículo 46 que «los prisioneros de guerra no serán so-
metidos por las autoridades militares o los tribunales 

Werner Drechsler (izquierda), recuperándose de una herida de 
bala en su rodilla derecha, desembarca del USS Osmond Ingram el 
20 de junio de 1943 en la Base Naval de Norfolk, Virginia, con la 
ayuda de Herman Polowzyk. (Foto: Marina de Guerra de EUA)
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de la Potencia detenedora a penas distintas de las 
prescritas para actos similares por los miembros de 
las fuerzas nacionales» y el artículo 66 permite que 
los prisioneros reciban la pena de muerte si se han 
cumplido otros aspectos del artículo 466. Los alema-
nes entendieron que seguían estando sujetos a sus 
propias leyes militares, en particular el artículo 7 del 
Militärstrafgesetz (Código Penal Militar) de 1940, que 
(1) establece la pena de muerte por traición y (2) per-
mite explícitamente a los soldados asumir funciones 
disciplinarias en ausencia de en ausencia de un oficial 
en la cadena de mando7. Desde el punto de vista ale-
mán, todos son oficiales de seguridad cuando se trata 
de soldados que cometen traición.

¿Es legal que los soldados asuman funciones 
especiales cuando están separados de su cadena de 
mando normal y reconocida? Sí, a veces pueden, según 
la legislación estadounidense. El título 32 del Código 
de Reglamentos Federales (que también existía en la 
Segunda Guerra Mundial) estipula: «Es posible que se 
den las circunstancias más inusuales y extraordinarias 
en las que sea necesario que un subordinado releve de 
sus funciones a un oficial al mando […] pero esa medi-
da nunca debe ser adoptada sin aprobación [del mando 
superior], salvo cuando consultar esa autoridad superior 
sea indudablemente poco práctico debido a la demora que 
ello supondría o por otras razones claramente obvias [énfa-
sis añadido]»8. Aunque el Código de Estados Unidos 
(y el Reglamento de la Marina de Guerra, en este caso) 
no autoriza la justicia vigilante o los consejos de guerra 
sumarísimos, al menos reconoce que las circunstancias 
urgentes de la guerra a veces pueden requerir que se 
aplique un conjunto de reglas diferentes.

Como consecuencia, lo que los alemanes conside-
raban una administración de justicia apropiada contra 
un traidor puede ser visto de manera muy diferente 
por sus captores estadounidenses. La presión política 
contemporánea sin duda jugó un papel en la decisión 
de investigar, juzgar y sentenciar a los prisioneros ale-
manes a la horca. Varios periódicos nacionales centra-
ron su atención inoportunamente en la «nazificación» 
desenfrenada de los campos de prisioneros de guerra 
alemanes y cómo la disciplina (al menos la impuesta 
por guardias estadounidenses) no existía. Cuando 
veinticinco prisioneros escaparon de Papago Park 
en diciembre de 1944, el Ejército se vio obligado a 
reimponer la disciplina entre los prisioneros alemanes 

quienes, según el público y los políticos, estaban des-
controlados9. Las noticias de los periódicos afirmaban 
que se habían cometido hasta doscientos asesinatos 
extrajudiciales contra los prisioneros alemanes sospe-
chosos de colaboración, y en realidad fueron cinco10. 
Tal vez por comprender el predicamento de los prisio-
neros, los estadounidenses a menudo se hacían los de 
la vista gorda, aceptando que los campos funcionaban 
mejor cuando los alemanes se gobernaban a sí mismos.

Holanda
La postura de los Aliados con respecto a la justicia 

administrada por los prisioneros era incoherente11. 
Tras la rendición de unos 150 000 soldados alema-
nes en Holanda en 1945, los canadienses victoriosos 
consideraron necesario que las fuerzas alemanas 
continuaran con sus deberes normales, según el 
acuerdo de rendición, y el general alemán al mando, 
Johannes von Blaskowitz, fue designado «responsable 
del mantenimiento y la disciplina de todas las tropas 
alemanas en Holanda occidental»12. Los canadienses 
clasificaron a los prisioneros alemanes como «perso-
nal enemigo entregado», en lugar de prisioneros de 
guerra, para tener más flexibilidad con respecto al 
nuevo acuerdo. Blaskowitz siguió dando órdenes a las 
formaciones subordinadas, pero siempre tenía que 
comunicárselas primero al 1er Cuerpo Canadiense. 
Cuando dos desertores de la Marina de Guerra ale-
mana (Bruno Dorfer y Rainer Beck) fueron devueltos 
—por medio de la Resistencia holandesa y soldados 
canadienses— a la custodia alemana el 13 de mayo de 
1945, el oficial superior alemán del campo notificó a 
los Aliados que tenía la intención de juzgar a los fugi-
tivos devueltos, con la expectativa de una sentencia de 
muerte si eran condenados.

Los acusados fueron representados por aboga-
dos militares alemanes y el juicio, que duró quince 
minutos, se celebró ante un público de casi dos mil 
prisioneros. Bajo el interrogatorio del presidente 
del tribunal —que era, de hecho, un juez militar 
(Marineoberstabsrichter)— los acusados no intentaron 
negar sus acciones y ambos fueron condenados a muer-
te. El comandante alemán les pidió armas y municiones 
a los canadienses para llevar a cabo las ejecuciones.

Las instrucciones previas del 21o Grupo de 
Ejército recomendaban que los tribunales de cam-
po alemanes siguieran siendo responsables de «la 
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disciplina interna dentro de sus propias fuerzas bajo la 
supervisión y el control de las Autoridades Militares 
Aliadas», con la estipulación de que cualquier sen-
tencia superior a los dos años requería la confirma-
ción de las autoridades canadienses13. Los mensajes 
enviados por la 2a Brigada de Infantería Canadiense 
al cuartel general superior (1a División de Infantería 
Canadiense) sobre el caso de Beck y Dorfer no recibie-
ron respuesta. La brigada canadiense les entregó ocho 
rifles y dieciséis cartuchos de munición a los alemanes 
y los prisioneros fueron fusilados.

Tal vez preocupados por su conducta, los cana-
dienses adoptaron después una política más estricta de 
clasificar a los desertores alemanes como prisioneros 
de guerra y no devolverlos al control alemán sin super-
visión. No obstante, los canadienses reconocían que, en 
determinados casos, lo que pasaba en el campo alemán 
se quedaba en el campo alemán, incluyendo la muerte 
de los que violaban la ley alemana.

Revisión del Convenio
Estos escenarios incoherentes —prohibir por un 

lado que los prisioneros administren acciones judiciales 
y permitirlo por otro— llegaron a su fin con la Segunda 
Guerra Mundial y la creación del Convenio de Ginebra 
de 1949 relativo al trato debido de los prisioneros de 
guerra. Aunque el Convenio de 1929 no abordaba el 
tema del mando y la disciplina entre los prisioneros, 
sí permitía que «el oficial prisionero más antiguo del 
rango más alto fuera reconocido como intermediario 
entre las autoridades del campo y [los prisioneros]»14. 
En cambio, el lenguaje del Convenio de 1949 indicaba 
que se tenía conocimiento de lo que sucedió durante la 
Segunda Guerra Mundial y que se intentaría limitar 
sucesos similares en el futuro. En un comentario sobre 
los artículos, los redactores declararon: «Durante la 
Segunda Guerra Mundial, algunos comandantes de 
campos de prisioneros permitieron que las facultades 
disciplinarias fueran ejercidas [en los casos de infrac-
ciones cometidas por un prisionero de guerra contra 
sus compañeros] por los representantes de los prisione-
ros o incluso por un tribunal compuesto por prisione-
ros de guerra. Esta práctica está ahora prohibida»15.

Tal decisión genera ciertas dificultades. En el único 
estudio académico sobre esta cuestión, la revista 
Military Law Review concluye que «no hay medios 
para que el superior castigue a los prisioneros de 

guerra que se nieguen a obedecer sus órdenes legí-
timas; el castigo, si procede, debe esperar a la repa-
triación»16. Varios artículos del Código Uniforme de 
Justicia Militar (UCMJ) son aplicables, a saber: el ar-
tículo 92 (Incumplimiento de una orden o reglamen-
to), el artículo 104 (Ayuda al enemigo), el artículo 105 
(Mala conducta como prisionero) y el artículo 134 
(Artículo general). En tiempos de guerra, el artículo 
104 conlleva la pena de muerte.

El Código
La situación se torna más interesante en 1955, 

cuando el presidente Dwight D. Eisenhower promulga 
el Código de Conducta, concebido específicamente 
para prescribir la conducta aceptable de los militares 
estadounidenses cuando son capturados por fuerzas 
enemigas, una respuesta directa a la mala conducta de 
los prisioneros durante la guerra de Corea. El artículo 
IV del Código establece: «Si me convierto en prisio-
nero de guerra, seré fiel a mis compañeros prisione-
ros. No daré ninguna información ni participaré en 
ninguna acción que pueda ser perjudicial para mis 
camaradas. Si soy el de mayor rango, asumiré el mando. 
Si no lo hago, obedeceré las órdenes legales de los que 

Medalla de Prisionero de Guerra de EUA. (Foto: Jim Varhegyi, 
Fuerza Aérea de EUA)
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sean designados mis superiores» [énfasis añadido]17. 
También se añade: «Informar o cualquier otra acción 
en detrimento de un compañero de prisión es despre-
ciable y está explícitamente prohibido […] la respon-
sabilidad de los subordinados de obedecer las órdenes lega-
les del personal estadounidense de alto rango se mantiene 
en el cautiverio [énfasis añadido]»18.

En un guiño a las disposiciones previamente 
discutidas en el Reglamento de la Marina de Guerra, 
el Código de Conducta añade que: «Como con otras 
disposiciones de este código, el sentido común y las 
condiciones de cautiverio afectarán la forma en que la 
persona de mayor rango y los otros prisioneros de guerra 
se organizan para llevar a cabo sus responsabilidades 
[énfasis añadido]»19. El Código de Conducta adqui-
rió un significado cuasi legal cuando fue publicado 
como la Directiva Nro. 1300.7 del Departamento 
de Defensa y fue reforzado aún más por la Orden 
Ejecutiva 1263320. Si bien no es una ley federal 
reconocida por el Código de Estados Unidos, el 
incumplimiento de la directiva del Departamento 
de Defensa sería una violación prima facie del ar-
tículo 92 del Código de Justicia de Estados Unidos 
(Incumplimiento de una orden o reglamento)21.

¿Qué pasa entonces con el conflicto evidente entre 
el Convenio de Ginebra y el Código de Conducta? El 
Convenio (que se convirtió en ley federal cuando fue 
ratificado por Estados Unidos en 1955) prohíbe espe-
cíficamente la noción de mando en un entorno de pri-
sioneros de guerra mientras que el Código de Conducta 
ordena «Yo tomaré el mando»22. La distinción es vital. 
Si existe una relación de mando entre los prisioneros, 
el Código de Conducta implica que los prisioneros 
pueden ser disciplinados por las infracciones cometidas 
durante el cautiverio, en lugar de tener que esperar el 
fin de las hostilidades y la administración de la justicia 
después de la guerra; de hecho, fomentaría la «au-
toayuda» dentro de un campo de prisioneros de guerra 
de una manera bastante diferente de la relación captor/
prisionero establecida en el Convenio de Ginebra.

Conclusión
Al no existir ningún caso en la legislación de Estados 

Unidos que trate la justicia administrada por prisio-
neros, la manera de proceder en conflictos futuros es 
incierta. La mala conducta de los prisioneros (tal como 
se define en el Código de Conducta y en el artículo 

105 del UCMJ [Mala conducta como prisionero]) es 
algo constante, con acusaciones tan recientes como en 
la guerra de Iraq en 2003, y es razonable esperar que 
estas continúen. La supremacía legal del Convenio 
de Ginebra de 1949, que prevalece sobre la Directiva 
1300.7 del Departamento de Defensa en lo que se refie-
re a la disciplina en cautiverio, debería, en teoría, dejar 
clara la respuesta—no existe un recurso contemporá-
neo cuando los prisioneros colaboran con el enemigo.

Esta respuesta es insatisfactoria. Una revisión de 
los dos casos de prisioneros de guerra alemanes resalta 
el porqué. Drechsler era un informante y un traidor, 
pero el daño que pudo haber causado era limitado y 
basado exclusivamente en lo que pudo haber apren-
dido de otros prisioneros. Aunque es comprensible 
que sus compañeros marineros quisieran que fuera 
castigado, él podría haber sido condenado al ostracis-
mo y mantenerse alejado de información confidencial. 
Esto podría acercarlo al enemigo, pero a un bajo costo 
para Alemania; las reglas del Convenio de Ginebra 
funcionarían muy bien. Kunze es un caso diferente. Su 
disposición a ofrecer información sobre su ciudad na-
tal a los Aliados para destruirla constituía una amena-
za más insidiosa e inmediata. El ostracismo no bastaría 
para detenerlo y constituía una amenaza urgente y 
existencial tanto para los soldados alemanes en Camp 
Tonkawa como para los civiles alemanes en su país. 
Incluso si la información de Kunze era de poca utili-
dad práctica, que parece lo más probable, la fuga tenía 
que ser sellada, y solo había una manera de hacerlo.

Los casos de Drechsler y Kunze no son de libro y 
son diferentes del caso de Holanda. No había tribunal 
ni juez ni libros de leyes ni defensa o fiscalía ni jurado 
imparcial en los campos de prisioneros de guerra de 
Estados Unidos. Los casos de Drechsler y Kunze se 
trataban más de la ley de la supervivencia en la selva 
que de la legislación de las naciones. Drechsler fue 
asaltado y asesinado, y la decisión ad hoc de que se 
lo merecía no disminuye la importancia del crimen. 
No está claro cómo y cuándo murió Kunze o quién 
pudo haber asestado el golpe fatal, si es que hubo una 
sola causa. En ese caso, la ira y el miedo espontáneos 
estallaron y los acontecimientos tomaron vida propia, 
aparentemente sin intención o plan. El primero es un 
caso de vigilancia y el segundo es un caso de un grupo 
que reacciona espontáneamente a la peor provocación 
imaginable—con un resultado mortal.
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¿Existe un punto de equilibrio entre las normas 
del Convenio de Ginebra, el imperativo de que los 
soldados en cautiverio tienen que responder por los 
crímenes que cometen como prisioneros y la sim-
ple necesidad de autopreservación? Como mínimo, 
el Código de Conducta debería ser reescrito de 
acuerdo con el lenguaje regulador del Convenio de 
Ginebra y el resto del lenguaje debería ser cambiado 

para reflejar el ideal de que los prisioneros no tie-
nen poder disciplinario sobre los demás prisioneros, 
independientemente de las circunstancias23. Queda 
por ver si esto es suficiente para disuadir y regular la 
futura mala conducta de los prisioneros o el com-
portamiento criminal en cautiverio. Como mínimo, 
deberíamos dejar claro que el Código de Conducta 
no es lo que a primera vista aparenta ser. 
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Su propia lógica
El arte operacional ruso en la 
campaña en Siria
Teniente coronel Nicholas Sinclair, Ejército de EUA

El plan debe ser basado exclusivamente en la realidad.
—Aleksandr Svechin

L a campaña de Rusia en Siria parece haber tenido 
éxito más allá de lo esperado. Al principio, 
muchas personas en Occidente pensaban que 

Rusia estaba «condenada a fracasar»1. Para sorpresa de 
la sabiduría convencional, los rusos lograron sus obje-
tivos estratégicos a un costo relativamente bajo en solo 

tres años y medio. ¿Cómo hizo Rusia esto? La respuesta 
yace en la aplicación diestra del arte operacional. Los 
rusos planificaron para las operaciones en Siria con cinco 
elementos del proceso mental militar ruso. (1) análisis 
histórico, (2) tendencias, (3) previsión y pronóstico, (4) 
formas y métodos y (5) correlación de fuerzas y medios. 
El proceso mental dialéctico produjo un plan realista y 
viable que logró sus metas estratégicas para estabilizar el 
régimen del presidente sirio Bashar al-Assad y fomentar 

Integrantes de las fuerzas rusas y sirias de guardia cerca de carteles del presidente sirio Bashar al-Assad y su homólogo ruso Vladimir 
Putin, 20 de agosto de 2018, en el paso de Abu Duhur, en la franja oriental de la provincia de Idlib, Siria. Los civiles usaron el paso para 
entrar en el territorio controlado por el régimen desde las áreas controladas por los rebeldes en la provincia, incluso algunos que regre-
saban a sus aldeas que fueron recapturadas por las fuerzas del régimen ese mismo año. (Foto: George Ourfalian, Agence France-Presse)
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su prestigio internacional. El propósito del presente 
artículo es describir la lógica singular del pensamiento 
militar ruso y deducir cómo los rusos aplicaron estos cin-
co elementos del proceso mental en la campaña en Siria. 
Comprender esto proceso mental proporciona claridad 
en cuanto a la planificación militar estratégica de Rusia y 
su ejecución de campañas militares. Se describen las con-
tribuciones rusas al pensamiento militar y se analiza Siria 
desde un punto de vista principalmente táctico. El térmi-
no «arte operacional» usado en este artículo se refiere a 
la definición del término de las fuerzas armadas de EUA; 
proporciona el contexto e infiere que la experiencia en 
Siria es parte del análisis de sistemas militares rusos2.

Objetivos estratégicos y el arte 
operacional

Los objetivos estratégicos de Rusia proporcionan el 
punto de partida para comprender su diseño de la cam-
paña en Siria. La Estrategia de Seguridad Nacional de 
2015 de Rusia enumera dos objetivos estratégicos especí-
ficos aplicables a Siria—el primero es seguridad a través 
de «fortalecer la defensa del país» y el segundo se enfoca 
en el reconocimiento internacional y dignidad nacional 
a través de «consolidar el estatus de la Federación rusa 
como un poder mundial de primer orden, cuyas acciones 
tienen el fin de mantener la estabilidad estratégica […] 
en un mundo policéntrico»3.

El primer objetivo estratégico, la seguridad, está pro-
fundamente arraigado en las mentes de los líderes rusos. 
Thomas Wilhelm, director de la Oficina de Estudios 
Militares Extranjeros (FMSO) en Fort Leavenworth, 
Kansas, observó que esta característica nacional resulta en 
el Gobierno ruso favoreciendo una metodología con-
trolada para contrarrestar el caos4. La inestabilidad que 
surge de las revoluciones de colores causó preocupaciones 
específicas para el liderazgo ruso, que normalmente cul-
pan a Occidente de instigar los levantamientos y delibe-
radamente dejar el caos a su paso. Estas insurrecciones 
frecuentemente producen agitación regional y fomentan 
el fundamentalismo islámico, que recibe apoyo en la re-
gión del Cáucaso de Rusia. Al apoyar al régimen de Assad, 
Rusia proporcionó estabilidad para la región, impidió que 
el Estado fracasara, como ocurrió en Libia, y negó refugio a 
hasta cinco mil combatientes islámicos nacidos en Rusia5.

El orgullo nacional es la segunda meta estratégica de 
la intervención rusa en Siria. Al mantener el régimen de 
Assad en el poder y estabilizar el país, Rusia podría ser 

un poder global respetado que contrarrestaría los obje-
tivos globales disruptivos de EUA, creando así un orden 
mundial policéntrico. Recuperar el prestigio ruso es un 
tema recurrente para el presidente ruso Vladimir Putin. 
En 2005, declaró que la caída de la Unión Soviética era 
«la catástrofe geopolítica más grande del siglo»6. Esta 
perspectiva subraya la importancia del orgullo nacional, 
puesto que en el siglo XX también ocurrieron las dos 
guerras mundiales y decenas de millones de personas 
fueron brutalizadas bajo el comunismo.

Estos dos objetivos estratégicos, la seguridad y el 
orgullo nacional, sirven como la base sobre la cual el es-
tado mayor ruso formó su arte operacional para apoyar 
la campaña en Siria. La planificación rusa exige que los 
planificadores formulen una evaluación realista de la 
situación subyacente del ambiente operacional. En otras 
palabras, los rusos evalúan el posible campo de batalla 
futuro como es, no como les gustaría que fuera.

El pensamiento estratégico es influenciado por teó-
ricos de combate profundo de a principios del siglo XX, 
específicamente Aleksandr Svechin7. Svechin sostuvo que 
la comprensión histórica, metas realistas y preparación 
intensa para una campaña militar específica eran necesa-
rias antes del inicio de las hostilidades8. El jefe del Estado 
Mayor ruso Valeri Guerásimov elogió la metodología 
singular del teórico soviético para comprender el am-
biente operacional, escribiendo: «El destacado académico 
soviético A. Svechin escribió: “Es extraordinariamente 
difícil […] predecir una situación de guerra. Para todas 
las guerras, es necesario elaborar una línea especial de 
comportamiento estratégico, porque cada guerra repre-
senta un caso específico que requiere el establecimien-
to de su propia lógica y no la aplicación de un patrón 
estereotípico”»9. La filosofía de mando de Guerásimov fue 
evidentemente influen-
ciada por Svechin cuando 
declaró: «Cada guerra es 
un caso singular, exigiendo 
el establecimiento de una 
lógica particular y no la 
aplicación de un patrón»10. 
Wilhelm observó que los 
planificadores militares ru-
sos prefieren lidiar con la 
incertidumbre de la guerra 
y llegar a un plan que es 
calculable y coherente11. El 

El teniente coronel Nicholas 
Sinclair, Ejército de EUA, es 
un oficial de fuerzas blindadas 
asignado a la 1a División de 
Caballería con sede en Fort 
Hood, Texas. Es egresado de 
la Escuela de Estudios Militares 
Avanzados y recibió su licen-
ciatura de The Citadel. Se ha 
desplegado múltiples veces a 
Europa y el Medio Oriente.
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modelo de la FMSO con respecto a este proceso incor-
pora los objetivos estratégicos de la autoridad de mando 
nacional para producir un plan de acuerdo con cinco 
elementos cognitivos básicos del arte operacional: el aná-
lisis histórico, tendencias, previsión, pronóstico, formas y 
métodos, y la correlación de fuerzas y medios (COFM). 
El análisis de todos los mecanismos produce una com-
prensión fundamental para la intervención rusa en Siria.

El análisis histórico
Svechin enfatizó la importancia del estudio histórico, 

escribiendo: «El aislamiento de una base histórica es pe-
ligroso tanto para el estratega como el político»12. El ex-
viceministro de Defensa Andrei Kokoshin hizo hincapié 
en este punto, escribiendo: «Todo el trabajo de Svechin 
es penetrado por el concepto de la necesidad de la deli-
beración constante del estratega»13. Svechin pensó que la 
combinación de las esferas política y militar era necesaria 
para desarrollar una comprensión integral del ambiente. 
Escribió: «Los lectores interesados en la estrategia encon-
trarán observaciones más provocadoras en la historia 
política de guerras pasadas que en los tratados militares, 
especialmente los así llamados “ensayos estratégicos”»14.

Los pensadores estratégicos rusos contextualizan los 
acontecimientos en una cosmovisión política e histórica 

centrada en Rusia. George Kennan, un embajador en 
la Unión Soviética durante la Guerra Fría y autor de 
«Sources of Soviet Conduct», propuso el concepto de 
que las vulnerabilidades geográficas e historia de inva-
siones violentas en Rusia crearon una actitud paranoica 
de suma cero en las mentes de sus gobernantes15. Los 
rusos priorizan la seguridad y estabilidad sobre todo. 
Esto podría explicar por qué los líderes rusos se sienten 
amenazados por los esfuerzos apoyados por Occidente 
para hacer cambios de régimen y revoluciones de colores, 
especialmente en los países que previamente eran parte 
de la Unión Soviética. Los líderes rusos consideran 
los cambios de régimen respaldados por Occidente en 
Kosovo, Serbia, Iraq, Libia y Venezuela como esfuerzos 
desestabilizadores que contribuyen a un mundo de sufri-
miento humano, que al final va dirigido a Moscú.

La guerra dirigida por EUA en Kosovo en 1999 tuvo 
un impacto profundo en el pensamiento ruso sobre la 
guerra contemporánea. Hasta ese momento, Rusia era 
un socio menor renuente de la fuerza de mantenimiento 
de paz dirigida por EUA en los Balcanes. Rusia, aún leal a 

El presidente ruso Vladimir Putin haciendo un brindis con el 
ministro de defensa Sergei Shoigu, 28 de diciembre de 2017, en el 
Kremlin en Moscú, después de una ceremonia para presentar con-
decoraciones del Estado al personal militar que habían luchado en 
Siria. (Foto: Kirill Kudryavtsev, Agence France-Presse)
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sus hermanos eslavos en Serbia, defendía los intereses ser-
bios a pesar de su debilidad militar y económica relativa. 
Cambiaron las reglas cuando Estados Unidos apoyó las 
repúblicas islámicas separatistas en Kosovo con ataques 
aéreos dirigidos por la OTAN, sin un mandato de las 
Naciones Unidas. Rusia alegó que Estados Unidos fo-
mentó una revolución populista bajo el pretexto de ope-
raciones humanitarias, proporcionó el apoyo militar que 
consistió en armas y entrenamiento, controló la informa-
ción a través del dominio de los medios de comunicación 
y evitó la participación directa de fuerzas terrestres con el 
uso de ataques aéreos multinacionales y conjuntos16.

Usando el análisis histórico, los líderes rusos exami-
naron la intensa guerra civil en Siria y pensaron que era 
una conclusión previsible que el Gobierno sirio colap-
saría sin la intervención rusa. Un desastre humanitario 
probablemente ocurriría como resultado, similar a lo que 
pasó en Iraq y Libia, inundando la región con personas 
desplazadas y conflictos internos interminables. En 
este cálculo Rusia también concluyó que una campaña 
exitosa en Siria impediría la inestabilidad, aumentaría 
su prestigio internacional y neutralizaría los intereses de 
EUA. Al salir en defensa de su antiguo aliado, Rusia es-
tabilizaría la región y demostraría al mundo que cumple 
los compromisos con sus aliados.

Rusia consideraba la intervención exitosa en la región 
como una oportunidad para extender su zona de protec-
ción al sur del país. Siria es un punto de anclaje lógico que 
se extiende a través de socios comerciales, miembros de la 
Organización del Tratado de Seguridad Colectiva y otros 
socios del tratado en un esfuerzo cooperativo informal17. 
Los rusos creían que si Siria caía, Turquía sin lugar a 
dudas estaría en peligro, poniendo el problema en el um-
bral de Rusia. Además, el ímpetu hacia la participación 
también surgió en parte de presuntos nexos ancestrales 
rusos con la región que son una combinación de folklore 
y realpolitik. Rusia se considera la heredera del Imperio 
bizantino y su legado religioso cristiano ortodoxo, es-
trechamente vinculado con la Iglesia siria ortodoxa que 
abarcaba la región. Consecuentemente, Rusia verdadera-
mente consideró la incursión en Siria hasta cierto grado 
como una cruzada religiosa con el objetivo de proteger la 
Iglesia siria y la cultura ortodoxa que la iglesia fomentó. 
Sin embargo, desde una perspectiva realista, la posibilidad 
de ubicar fuerzas militares en Siria con buen acceso al 
mar mediterráneo era considerada una oportunidad en 
cierta medida para superar las limitaciones impuestas por 

la dura geografía de Rusia, que la deja atrapada en puertos 
árcticos helados o detrás de los estrechos turcos. Como 
resultado, una parte del ímpetu para la incursión rusa 
surgió de acuerdos de largo plazo previstos para el uso de 
la base aérea de Khmeimim y el puerto naval de Tartus en 
Siria, que extendería el alcance ruso en el Mediterráneo 
oriental, el sur de Europa y África del Norte.

La previsión y pronóstico
Con los objetivos rusos generales en mente, la 

campaña en Siria proporciona información útil en los 
puntos de vista del liderazgo ruso en cuanto a la con-
ducción de la guerra moderna. El énfasis doctrinario en 
la previsión y pronóstico describe cómo los planifica-
dores del arte operacional ruso piensan en la guerra fu-
tura, dados los contextos contemporáneos. Las fuerzas 
armadas rusas definen la previsión como «el proceso 
de cognición referente a los posibles cambios en los 
asuntos militares, la determinación de las perspectivas 
de su despliegue futuro»18. En el libro de la era soviéti-
ca Previsión en los Asuntos Militares: Una Perspectiva 
Soviética (Forecasting in Military Affairs: A Soviet 
View), Yu. V. Chuyev y Yu. B. Mikhaylov declaran que 
el «objetivo del pronóstico, que establece lo que podría 
ocurrir en el futuro y en cuáles condiciones, es mini-
mizar el efectos de las incertidumbres en los resultados 
de las decisiones que se toman en el presente»19. En el 
artículo publicado en Pensamiento Militar (Military 
Thought), los autores V. V. Kruglov y V. I. Yakupov 
captan el carácter esencial del pronóstico escribiendo: 
«En esta era, el desencadenamiento o participación en 
un conflicto sin asegurarse que al final se será victorioso 
o, por lo menos, se saldrá del conflicto con condiciones 
aceptables es algo que solo personas miopes o aventure-
ros corren el riesgo de hacer»20. La previsión y pronós-
tico describen la naturaleza del conflicto.

Con respecto a Siria, los aspectos de consideración 
en el proceso de llevar a cabo la previsión y pronóstico 
probablemente incluyeron una evaluación de una guerra 
civil multilateral en el país. Las partes incluyeron el ré-
gimen de Assad y las milicias que lo apoyaban, tal como 
Hezbolá, combatientes respaldados por EUA, tales 
como los kurdos y el Ejército Libre Sirio, y fundamen-
talistas tal como el Estado Islámico (EI). En la campaña 
en Siria, debían considerarse los desafíos de distancia y 
proyección de poder. Los adversarios rusos abarcaron 
un amplio espectro, desde fuerzas milicias primitivas del 
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EI hasta fuerzas militares occidentales muy avanzadas 
con una gran variedad de armas tecnológicas avanzadas.

La fuerza de la planificación militar rusa yace en 
quién Rusia decide apoyar. Por ejemplo, Rusia apoyó a 
Siria, un Gobierno establecido, legítimo e internacional-
mente reconocido que contó con el apoyo de una plura-
lidad de la población. Assad no solo tenía legitimidad, 
a pesar de la publicidad adversa en Occidente, sino que 
también mantuvo un ejército permanente y gobierno 
operativo en las regiones que él controlaba. Por lo tanto, 
Rusia apoyó a un gobernante bien afeitado en un traje y 
educado en Occidente que habla inglés.

En contraste, las campañas de EUA en Iraq y 
Afganistán derrocaron gobiernos e intentaron cultivar re-
públicas democráticas de estilo occidental en regiones vio-
lentamente separadas de los principios de la civilización 
occidental. Como resultado, Estados Unidos apoyó una 
variedad de milicias cuyas conexiones cuestionables con 
el fundamentalismo islámico y efectos desestabilizadores 
en otros países del Medio Oriente, tales como Turquía e 
Iraq, que obstaculizó las metas de EUA en la región.

Tendencias
Las tendencias son las maneras con las cuales un país 

logra un objetivo militar. Por ejemplo, en el siglo XVIII, la 
guerra se inclinó hacia ejércitos de maniobra pequeños y 
profesionales que dependían de depósitos para el apoyo, 
y así no tenían que recurrir a la población civil rural. Las 
tendencias de la guerra en el siglo XIX eran ejércitos en 
masa, guerras de aniquilación y destrucción del campo. 
Las tendencias de la guerra a principios del siglo XX eran 
la mecanización y guerra de armas combinadas. Hay una 
tendencia actual que comúnmente es denominada como 
la guerra híbrida o guerra de nueva generación (NGW) 
en Occidente. Al principio, la NGW era malinterpretada 
como una nuevo tipo de guerra singular formulado por 
los rusos. Sin embargo, Bartles demuestra que la NGW es 
un término usado por pensadores rusos para describir los 
métodos indirectos y asimétricos occidentales de a finales 
de los 90 y principios del siglo XX21. En un artículo publi-
cado por Military Review, Guerásimov describe las ten-
dencias de la guerra contemporánea como de un carácter 
no declarado y no militar, orientado para cambiar un 
régimen, que destruye infraestructura civil, de corta du-
ración, que ocurre en todos los ambientes físicos, y se ca-
racteriza por alta maniobrabilidad, simultaneidad, acción 
unificada y el uso de municiones guiadas de precisión22. 

Por lo tanto, pueden identificarse las tendencias rusas 
como contramedidas frente a la acciones de EUA. Puesto 
que se percibe que Estados Unidos es el instigador de los 
métodos indirectos y asimétricos, el plan ruso en Siria 
supuso esfuerzos para contrarrestar lo que Rusia percibió 
como tendencias de guerra híbrida de EUA. Un artícu-
lo de A. A. Bartosh publicado en Pensamiento Militar 
afirma esta línea de pensamiento: «La brillante operación 
de la anexión de Crimea por Rusia y la campaña en Sira 
demuestran la eficiencia de las estrategias no lineales 
rusas para contrarrestar la guerra híbrida»23.

En Siria, había cinco tendencias prevalecientes que 
van en contra de los objetivos rusos e influyeron en el arte 
operacional de Rusia. La primera tendencia que ha de ser 
contrarrestado fuer el cambio de régimen. Los líderes oc-
cidentales presumieron que caería el Gobierno de Assad. 
El presidente Barack Obama exigió la renuncia de Assad 
en agosto de 2011, diciendo: «Por el bien del pueblo sirio, 
ha llegado el momento de que Assad se aparte»24. Sin 
embargo, Putin intentó poner fin a la propagación de la 
revoluciones de colores con el apoyo dado a su aliado ase-
diado en el Medio Oriente con el apoyo militar directo 
en el otoño de 201525. En 2018, el autor y experto militar 
ruso Ye. O. Savchenko alegó que «Estados Unidos no 
logró sus metas en Siria, porque la situación mejoró con-
siderablemente en la última mitad de 2015, cuando Rusia 
comenzó a dar el apoyo militar legal al Gobierno sirio»26.

La segunda tendencia que Rusia contrarrestó fue la 
influencia de actores no estatales. Los rusos no confían 
en las organizaciones no gubernamentales (ONG), cuyas 
operaciones son consideradas como actividades clandes-
tinas llevadas a cabo por agentes con metas occidenta-
les27. La administración del presidente Obama gastó casi 
US$ 10 000 millones en Siria (gran parte canalizado a 
través de ONG regionales)28. Esas ONG fueron desle-
gitimizadas en la prensa rusa y se les negó el acceso al 
territorio bajo el control de Siria. Savchenko sostuvo 
que «la dinámica del combate en Siria entre septiembre 
y diciembre de 2017 sugiere que Estados Unidos, como 
mínimo, presta apoyo indirecto a la organización terro-
rista Estado Islámico»29.

La tercera tendencia que Rusia enfrentó fue la coali-
ción internacional contra Siria. Estados Unidos intentó 
conseguir el apoyo de sus aliados regionales para fortalecer 
la posición de EUA y aislar al régimen de Assad30. Rusia 
frustró los esfuerzos de EUA para recibir la aprobación de 
las Naciones Unidas y neutralizó las alianzas de EUA en 
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la región con una expansión de asociaciones diplomáticas 
y militares con Turquía, Arabia Saudita, Iraq e Israel31.

La cuarta tendencia enfrentada por Rusia fue el apoyo 
dado a las fuerzas irregulares. Ya en 2012, la adminis-
tración de Obama reconoció una coalición de grupos de 
oposición en Siria que recibió apoyo militar y financiero32. 
Como contramedida, los primeros ataques aéreos de Rusia 
en apoyo del régimen de Assad se centraron principal-
mente en contra de los rebeldes respaldados por EUA33.

La última tendencia que Rusia rebatió fue evitar la 
gran presencia de fuerzas terrestres. Rusia limitó el uso de 
fuerzas en Siria, dependiendo principalmente de fuerzas 
especiales, aéreas, navales y contratistas independientes 
y dejando la mayoría del combate terrestre en manos del 
Ejército Árabe Sirio y sus aliados de Hezbolá, que eran 
respaldados por Irán34. Rusia compensó la falta de fuerzas 
en el terreno con un apoyo robusto de mando y control. 
En marzo de 2018, Guerásimov declaró que «todos los 
comandantes de tropas de los distritos militares, ejércitos 
de armas combinadas, ejércitos del Aire y de Defensa 
Antiaérea, casi todos los comandantes de división y más 
de la mitad de los comandantes de brigadas y regimientos 
de armas combinadas, junto con sus estados mayores, han 
adquirido experiencia de combate [en Siria]»35.

Formas y métodos
Por lo general, se consideran los diferentes tipos de 

organizaciones (p. ej. pangubernamentales, multinaciona-
les y conjuntas) y los métodos incluyen técnicas aplicadas 
a las armas y principios de guerra contemporáneos (p. ej. 
armas hipersónicas, sistemas de aeronaves no tripuladas, 
guerra electrónica [EW] y guerra híbrida)36. En Russia 

Military Strategy: Impacting 21st Century Reform and 
Geopolitics, el analista principal de la FMSO Timothy 
Thomas expresó que las formas y métodos «tienen rele-
vancia directa en cuanto a cómo las fuerzas armadas apro-
vechan el carácter cambiante de la guerra y cómo la guerra 
futura podría ser librada»37. Según las formas y métodos 
prevalecientes, los rusos determinaron lo que desplegarían 
en Siria y cómo estas fuerzas lucharían.

La forma principal (organización) que Rusia desplegó 
en Siria fueron las Fuerzas Aeroespaciales Rusas, una 
fuerza de tarea conjunta, combinada e interinstitucional. 
Aunque común en las fuerzas armadas de EUA, este tipo 
de operación es singular en la Federación Rusa. Sobre 
el carácter especializado de las Fuerzas Aeroespaciales 
Rusas, el pensador V. A. Kiselyov señala: «A la larga, un 
nuevo elemento en la formación operacional para el com-
bate de fuerzas conjuntas podría ser el escalón de ataque 
aeroespacial, que ayudará resolver el problema de apoyo 
de combate de las acciones de la agrupaciones de tropas te-
rrestres del aeroespacio»38. El uso de fuegos conjuntos era 
de interés particular y exigió un análisis extenso por plani-
ficadores rusos. Según un artículo de O. V. Sayapin, O. V. 
Tikhanychev y N. A. Chernov publicado en Pensamiento 
Militar, «El análisis de las prácticas de guerras locales y 
conflictos armados (LW&AC) en la última mitad de siglo 
XX y a principios del siglo XXI ha demostrado el mayor 

Un bombardero de largo alcance tipo Tu-22M3 de las Fuerzas Ae-
roespaciales Rusas lleva a cabo un ataque aéreo contra blancos del 
Estado Islámico, 1 de noviembre de 2017, cerca de Abu Kamal en 
la provincia de Deir ez-Zor, Siria, después de sobrevolar Irán e Iraq. 
La aeronave atacó baluartes y depósitos de municiones y arma-
mento de los insurgentes mientras aviones de caza tipo Su-30SM 
(no mostrados) la protegían. (Foto: Ministerio de Defensa Ruso)



Tercer Trimestre 2020  MILITARY REVIEW44

papel de la destrucción del adversario a través de fuegos 
(ADF)». Las técnicas incluyen el reconocimiento y ataque 
y el reconocimiento y fuegos, similares a la metodología 
de selección de blancos de EUA. La forma de realizar la 
destrucción del adversario con fuegos es un ataque de 
fuerzas conjuntas y un sistema de reconocimiento arma-
do, que los autores admitieron que era difícil para la fuer-
za de tarea conjunta implementarlo debido a un enemigo 
sumamente móvil, sin estructura convencional, que se 
refugiaba en áreas urbanas pobladas de no combatientes39.

De manera similar, los métodos rusos parecen apro-
vechar sus capacidades tecnológicas e imitar el modelo 
de EUA en Kosovo. La mayoría de la participación ciné-
tica de Rusia ha sido por aire, ya sea a través de fuerzas 
aéreas o navales. Aunque los resultados fueron cuestio-
nables, la campaña en Siria permitió pruebas de armas de 
ataque de precisión, incluso una salva de cohetes desde el 
mar Caspio como una muestra de capacidades rusas.

Las fuerzas de operaciones especiales y tropas mer-
cenarias también son componentes clave de las fuerzas 
armadas rusas. Sus fuerzas especiales proporcionan 
selección de blancos en el terreno a los medios aéreos 
y navales mientras que las empresas militares privadas 
representan un fuerza terrestre rusa creíble, pero plau-
siblemente negable. A diferencia de grupos contratistas 
estadounidenses como Blackwater o Triple Canopy, que 
principalmente proporcionaron seguridad en sitios fijos 
o convoyes, las empresas militares privadas son equipa-
das como fuerzas de tarea de armas combinadas y man-
tienen un rol extenso en el combate terrestre de Rusia40.

El uso de defensa antiaérea por los rusos es una 
respuesta evidente al poderío aéreo occidental, porque 
los rebeldes sirios y el EI no tienen medios aéreos. Los 
sistemas de defensa antiaérea rusos tienen la tarea inme-
diata de no solo apoyar la campaña en Siria sino también 
extender las capacidades de antiacceso y negación de 
áreas de Rusia en una región donde Estados Unidos ha 

tenido la supremacía aérea en las últimas tres décadas41. 
Las grandes redes de guerra electrónica de Rusia atacan 
los sistemas occidentales todos los días. Como declaró 
el general Richard D Clarke, comandante del Comando 
de Operaciones Especiales de EUA: «Operamos contra 
nuestros adversarios en el ambiente de guerra electrónica 
más agresivo del mundo»42.

La correlación de fuerzas y medios
La correlación de fuerzas y medios corresponde al 

carácter científico y matemático que los rusos usan para 
buscar la certidumbre y previsibilidad. Aunque los rusos 
son sumamente conscientes del azar que acompaña todo 
esfuerzo militar, ellos disminuyen el mayor número de 
incertidumbres posible para llegar a un nivel aceptable 
de riesgos. La correlación de fuerzas de medios es un 
planteamiento subjetivo/objetivo para medir el poder de 
combate relativo de dos partes o más. Toma en cuenta 
las variables tales como el tipo de unidad, equipamiento, 
entrenamiento, número de efectivos y estado de ánimo.

La correlación de fuerzas y medios de Rusia tomó 
en cuenta las fuerzas sirias de Assad, Hezbolá, fuerzas 
rebeldes respaldadas por EUA y contingencias militares 
de Estados Unidos, Turquía, Israel e Iraq. La compo-
sición de fuerzas rusas sugiere distintas misiones para 
distintas fuerzas. Por ejemplo, las fuerzas rusas llevaron 
a cabo ataques aéreos en apoyo de las fuerzas terrestres 
sirias y de Hezbolá para derrotar las fuerzas rebeldes 
respaldadas por EUA y el EI pero neutralizaron las 
fuerzas norteamericanas, turcas e israelíes con sistemas 

de guerra electrónica y defensa antiaérea. En términos 
diplomáticos, a través de las ventas militares al exterior, 
Rusia fractura la alianza de OTAN con las ventas del 
sistema de defensa de misiles S-400 a Turquía, una me-
dida que pondría en peligro las ventas de aviones de caza 
F-35 de quinta generación43. Rusia presentó su propio 
avión de caza de quinta generación, el Su-57, a Turquía 

A diferencia de grupos contratistas estadounidenses 
como Blackwater o Triple Canopy, que principalmen-
te proporcionaron seguridad en sitios fijos o convo-
yes, las empresas militares privadas son equipadas 
como fuerzas de tarea de armas combinadas y man-
tienen un rol extenso en el combate terrestre de Rusia.
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como contraoferta, una clara demostración de cómo la 
presencia militar de Rusia por sí sola obliga a Occidente 
a recalibrar su planteamiento en el Medio Oriente44.

Al entrar en la competición, los líderes rusos sabían 
que Occidente tenía que respetar su presencia (presu-
miendo que ninguna parte quiere arriesgar una intensi-
ficación debido al conflicto en Siria). Dos acontecimien-
tos indican la posición militar delicada de Rusia en Siria: 
el derribo de un avión Su-24 ruso por dos aviones F-16 
turcos cerca de la frontera entre Turquía y Siria y la 
derrota de fuerzas mercenarias rusas en 2018 a manos 
de Estados Unidos, resultando en hasta 300 bajas45. Los 
rusos actuaron con cautela para no escalar las tensiones 
porque la fuerza que enviaban a Siria no estaba configu-
rada para librar un combate terrestre a gran escala con-
tra las fuerzas armadas de Turquía o Estados Unidos. El 
Royal United Services Institute, un grupo de expertos 
independiente basado en Gran Bretaña, mantiene una 
de las estimaciones más detalladas de las fuerzas rusas 
desplegadas a principios de la campaña en Siria46. Sin 
contar las fuerzas mercenarias, los rusos mantenían me-
nos de 2500 tropas en apoyo de las operaciones terres-
tres, aproximadamente 55 aviones y 20 helicópteros en 
apoyo de las operaciones aéreas y casi 41 buques navales 

en el mar. Esta fuerza relativamente pequeña —en 
comparación con la experiencia norteamericana en la 
región— demuestra una estimación precisa de las fuer-
zas requeridas para lograr los objetivos de la campaña.

Análisis del arte operacional ruso 
en Siria

La aplicación del arte operacional estableció los 
nexos entre las tareas tácticas y los objetivos estraté-
gicos según la «lógica» correspondiente a Siria. El arte 
operacional proporcionó un plan coherente, predecible 
y seguro a los rusos para intervenir exitosamente en 
la guerra y cambiar el curso de la misma. El arte ope-
racional logró los objetivos estratégicos con más éxito 
de lo previsto: el EI fue derrotado en gran parte; Assad 
mantuvo el poder y consolidó los avances; el alcance 
operacional ruso se extendió en el Medio Oriente, el 
sur de Europa y África del Norte; se fracturó la alianza 
de la OTAN; los objetivos de EUA fueron frustrados y 
Rusia emergió como una fuerza con peso en los asuntos 
internacionales. La historia completa de la intervención 
rusa todavía no ha acabado, pero el éxito inicial que dis-
frutaron Rusia y Siria llevó a que Putin anunciara que la 
primera campaña fue una victoria a fines de 201747.

Soldados rusos en vehículos blindados patrullan una calle de Alepo, Siria, el 2 de febrero de 2017. Los planificadores operacionales 
rusos ostensiblemente restringieron el requerimiento de fuerzas terrestres rusas y, en su lugar, se centraron en la preparación y apoyo 
de las fuerzas gubernamentales sirias e iraníes como las principales fuerzas de maniobra y asalto. La participación rusa en las operaciones 
de combate principalmente involucró bombardeo aéreo, apoyo aéreo cercano, transporte y fuegos indirectos de unidades terrestres y 
navales, además de proporcionar apoyo logístico y de comunicaciones. (Foto: Omar Sanadiki, Reuters)
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El análisis histórico llevó a los rusos a creer que las 
revoluciones de colores derrocarían a su aliado en la 
región y propagaría la inestabilidad hasta las fronteras 
de Rusia. La previsión y pronóstico permitieron que 
los rusos previeran hasta cierto grado el carácter del 
conflicto de una guerra civil multilateral y cómo apoyar 
a Assad sería una iniciativa estratégica decisiva en el 
teatro de operaciones. Las tendencias predominantes 
que Rusia consideraba eran comúnmente relacionadas 
con la guerra de nueva generación y tomaba en cuenta 
las operaciones de información, fuerzas paramilita-
res, organizaciones humanitarias y un planteamiento 
pangubernamental para influir en la campaña militar. El 
análisis de las formas y métodos proporcionó la fuerza 
conjunta adecuada para el teatro de operaciones en 
Siria. Mediante el uso de la economía de fuerza, Rusia 
evitó un compromiso prolongado con su fuerza terrestre 
a favor de habilitadores para apoyar la infantería de Siria 
y Hezbolá. La correlación de fuerzas y medios precisa-
mente permitió anticipar el éxito ruso con el poder de 
combate relativo a largo plazo y la derrota de las fuerzas 
rebeldes y la neutralización de las fuerzas de EUA.

Conclusión
La implementación exitosa del arte operacional en 

Siria, sin lugar a dudas, llevará a una práctica más profun-
da a lo largo de la periferia de Rusia, tal como en Ucrania 
y los países Bálticos y en regiones internacionales tales 
como el Medio Oriente y América Latina. La aplicación 
astuta de las fuerzas militares en apoyo de objetivos 
estratégicos se basa en evaluaciones honestas y metas lo-
grables. Esto no significa que Rusia es imparable. Además 
de tener una economía más pequeña que Estados Unidos 
y fuerzas militares que no han sido diseñadas para ser 
desplegadas y sostenidas fuera de sus fronteras, parece 
que la aprobación pública de la operación en Siria va en 
descenso. Lo que debe ser respetado es que cuando Rusia 
compromete sus fuerzas de combate en una operación, se 
lo lleva a cabo de acuerdo con un plan bien elaborado y 
adaptado según la lógica de la campaña. Como resultado, 
estorbar una campaña rusa, una vez que ha comenzado, 
requiere que Rusia cambie las variables sobre las cuales se 
basaron las presunciones de planificación. Esto puede ser 
una situación delicada con un adversario culturalmente 
neurótico con armas nucleares. 
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El liderazgo en las 
operaciones de 
combate a gran escala
Mayor Jeremy Smith, Cuerpo de Infantería de Marina de EUA

Es el año 2025. Rusia está presionando a un país en 
Europa Oriental para que se reincorpore a la patria soviéti-
ca. A medida que aumentan las tensiones, la Organización 
del Tratado del Atlántico Norte (OTAN) solicita que 
Estados Unidos despliegue un cuerpo de ejército y una 

fuerza expedicionaria del Cuerpo de Infantería de Marina 
para unirse a la recién formada coalición en el Comando de 
EUA en Europa para enviar el mensaje de que no tolerará 
más intimidación o agresión de Rusia. Estados Unidos 
acaba de entrar en un conflicto a gran escala.

Integrantes de la Compañía B, 1er Batallón del 1er Regimiento de Cuerpo de Infantería de Marina, atacan un blanco durante un ejer-
cicio con fuego real en Australia, 10 de agosto de 2016. El ejercicio Koolendong es un ejercicio anfibio con fuego real concebido 
para incrementar la interoperabilidad del Cuerpo de Infantería de Marina de EUA y la Fuerza de Defensa Australiana. (Foto: Sgto. 
Sarah Anderson, Cuerpo de Infantería de Marina de EUA)
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LIDERAZGO EN LAS LSCO

En los últimos 25 años, Estados Unidos había 
invertido todo los gastos de defensa en las ope-
raciones de contraterrorismo y contrainsurgen-

cia en todo el mundo, con un enfoque en el Comando 
Central de EUA, el Comando de EUA en África y el 
Comando de EUA en el Pacífico. Si bien este despliegue 
a Europa Oriental fue una sorpresa, grandes recursos 
logísticos y de comunicaciones permitieron que Estados 
Unidos desplegara tropas en ultramar con rapidez, sin 
interferencia externa. Una vez que la fuerza de tarea 
conjunta y combinada entró en la «fase de dominar» de 
las operaciones, los comandantes de división y brigada 
dependieron mucho de la única experiencia de combate 
que tenían: operaciones de contingencia limitadas en 
Iraq y Afganistán. ¿Estaban preparados para liderar en 
las operaciones de combate a gran escala (LSCO)?

El escenario antes mencionado resume una posibi-
lidad muy realista basado en la estrategia de seguridad 
nacional actual, que requerirá una fuerza que pueda lu-
char en todos los tipos de guerra. Cuando llegue el 2025, 
¿nuestros líderes estarán preparados para liderar en las 
operaciones de combate a gran escala? Sin duda alguna. 
Sin embargo, para estar preparados para liderar en este 
tipo de guerra, debemos adoptar algunas estrategias.

En primer lugar, necesitamos comprender que, si 
bien las operaciones de combate a gran escala y las 
operaciones de contingencia limitadas son diferentes, 
no deben ser consideradas como completamente sepa-
radas y distintas. Se encuentran en el mismo espectro 
de conflicto. No debemos estar preparados para una de 
las dos, sino ambas.

En segundo lugar, el Ejército no debería considerar 
el mando tipo misión como una función de combate. Es 
confuso. El estado mayor debe centrarse en el mando 
y control para proporcionar una visualización precisa 
al comandante para que él pueda liderar su unidad. El 
mando tipo misión es una filosofía y un método funda-
mental básico para cómo lideramos en el combate, pero 
no es una función de guerra.

En tercer lugar, los líderes deben estudiar la historia 
para garantizar que están preparados para las operacio-
nes de combate a gran escala. Aprendemos de nuestros 
predecesores y las lecciones aprendidas pueden ser 
aplicadas en todo tipo de guerra.

Los oficiales militares estarán preparados por 
liderar en las operaciones de combate a gran escala en 
2025 porque el liderazgo en dichas operaciones no será 

diferente de lo que ha sido en las operaciones de con-
tingencia limitadas. Debemos estar preparados para 
todo tipo de conflicto en el continuo.

Operaciones de combate a gran 
escala y operaciones de contingencia 
limitadas

Como militares profesionales, necesitamos dejar de 
poner la guerra en dos categorías. Las operaciones de 
combate a gran escala y las operaciones de contingen-
cia limitadas están interconectadas y debemos entre-
nar para el espectro total de la guerra. Según la Joint 
Publication (JP) 3-0, Joint Operations, la gama de las 
operaciones militares —que incluye las operaciones de 
combate a gran escala; respuestas a crisis y operaciones 
de contingencia limitadas; interacción militar, coopera-
ción de seguridad y operaciones de disuasión— fluye a lo 
largo de un continuo de conflicto entre la paz y la gue-
rra1. Necesitamos comprender las diferencias a lo largo 
de la gama de las operaciones militares, pero no pode-
mos pretender que creemos que el liderazgo será muy 
diferente durante cada uno de los tres tipos de conflicto.

Si bien la JP 3-0 coloca las operaciones de combate 
a gran escala a lo largo de todo el espectro del continuo 
de conflicto, el Manual de Campaña (Field Manual – 
FM) 3-0, Operations, las 
describe como ubicadas 
«al extremo derecho del 
continuo de conflicto 
y relacionadas con la 
guerra»2. Una compa-
ración de la versión de 
cada publicación muestra 
puntos de vista obvia-
mente distintos sobre el 
tema (véase la figura 1). 
Aunque ninguna de las 
dos publicaciones define 
estrictamente las opera-
ciones de combate a gran 
escala, ambas proporcio-
nan muchos ejemplos y 
factores para describir-
las. La JP 3-0 delinea la 
operación Iraqi Freedom 
como un ejemplo de una 
operación de combate a 

El mayor Jeremy Smith, 
Cuerpo de Infantería de 
Marina de EUA, reciente-
mente egresó de la Escuela de 
Comando y Estado Mayor del 
Ejército de EUA y actualmente 
es alumno en la Escuela de 
Estudios Militares Avanzados. 
Se ha desplegado en apoyo 
de las operaciones Iraqi 
Freedom, Enduring Freedom 
e Inherent Resolve. Smith 
ha servido en asignaciones 
tácticas y estratégicas. Su expe-
riencia más reciente fue como 
segundo jefe de batallón y 
planificador de la I Fuerza 
Expedicionaria del Cuerpo de 
Infantería de Marina en Camp 
Pendleton, California.
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gran escala porque tuvo múltiples fases3. Además, se 
agrega que las grandes operaciones y campañas tal 
como la asistencia humanitaria podrían ser conside-
radas, o estar justo por debajo de lo que podría consi-
derarse, como operaciones de combate a gran escala 
según la situación estratégica.

Sin embargo, el enfoque del FM 3-0 se centra 
en conflictos mucho más grandes como la Segunda 
Guerra Mundial y la guerra árabe-israelí de 1973. El 
tema del FM 3-0 claramente implica que las operacio-
nes de combate a gran escala son distintas de las opera-
ciones de contingencia limitadas, pero sí menciona 
(una vez) que una operación de contingencia limitada 

podría ocurrir simultá-
neamente con las opera-
ciones de combate a gran 
escala4. Con una compa-
ración de estos puntos de 
vista, los oficiales mili-
tares tienen las herra-
mientas necesarias para 
comprender que aunque 
los conflictos son clasifi-
cados de forma diferente 
en las descripciones doc-
trinarias, están presentes 
en todo el continuo de 
conflicto. Al igual que los 
tres niveles de guerra, los 
tipos de conflicto tam-
bién coinciden. Esta es 
una de la razones por la 
cual el liderazgo en todo 
tipo de conflicto no difie-
re mucho de otro (a gran 
escala versus una contin-
gencia limitada).

Según la Army 
Doctrine Reference 
Publication (ADRP) 
6-22, Army Leadership, 
el liderazgo es «el 
proceso de influenciar 
personas a través de pro-
porcionar el propósito, 
orientación y motivación 
para cumplir con la mi-

sión y mejorar una organización»5. La Marine Corps 
Warfighting Publication 6-10, Leading Marines, 
expresa que los líderes deben ser «de buen carácter, 
como se define en nuestros valores intrínsecos», que 
son el honor, valentía y compromiso6. Sin embargo, 
ninguna de las publicaciones distingue entre los dis-
tintos tipos de liderazgo en diferentes tipos de con-
flictos, tales como las operaciones de combate a gran 
escala o las operaciones de contingencia limitadas. 
Sin importar la situación, un verdadero líder equili-
brará el arte y la ciencia del liderazgo cuando toma 
decisiones, basándose en las necesidades de la unidad, 
la institución militar y la nación. En todo conflicto, 

Paz Continuo de con�icto Guerra

Participación militar, cooperación de seguridad y disuasión

Respuesta a crisis y operaciones de contingencia limitadas

Operaciones de combate a gran escala

Gama de 
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militares

Paz Continuo de con�icto Guerra

Participación militar, coopera-
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Nuestros líderes pueden usar el instrumento militar de poder nacional en todo el 
continuo de con�icto en una amplia variedad de operaciones y actividades que se 
dividen comúnmente en tres grupos como muestra la �gura.
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Figura 1. Una comparación del continuo de conflicto de 
la doctrina conjunta y la doctrina del Ejército

(Figuras: JP 3-0, Joint Operations, V-4; FM 3-0, Operations, 1-1)



la filosofía de mando tipo mando tipo misión yace en 
la firmeza moral del carácter y les da la libertad de 
acción a los subalternos para actuar intuitivamente 
de acuerdo con las intenciones del comandante.

El mando tipo misión versus el 
mando y control

El mando y control y el mando tipo misión están 
interconectados, pero esta relación puede entenderse 
mejor observando los dos conceptos a través de dis-
tintos lentes. El mando tipo misión es la razón por la 
que nuestra nación gana las batallas. No es una fun-
ción conjunta y no debe ser una función de guerra del 
Ejército. Es una filosofía. Es un principio. El mando 
tipo misión es uno de los principios de liderazgo más 
básicos que los integrantes del Cuerpo de Infantería 
de Marina han ejecutado por años. A la inversa, en 
la Marine Corps Doctrinal Publication (MCDP) 6, 
Command and Control, se declara que «ninguna otra 
actividad por sí sola en la guerra es más importante 

que el mando y control»7. En otras palabras, el mando 
y control es la función conjunta más importante por-
que conecta todas las otras funciones para garantizar 
la unidad de esfuerzos y unidad de mando.

El mando tipo misión no es una función de gue-
rra. Es un principio básico de liderazgo que se ejerce 
en diversos grados dentro del marco de mando y 
control. «Desarrollar un sentido de responsabilidad 
entre los subalternos» es un principio de liderazgo 
que simplemente significa que debemos delegar las 
tareas al nivel más bajo posible y en el punto de fric-
ción8. Esto es el mando tipo misión.

La ADRP 6-0, Mission Command, define el 
mando tipo misión como «el ejercicio de autoridad 
y orientación por parte del comandante, median-
te el uso de órdenes tipo misión para permitir una 

El capitán Andrew Roberts orienta a tropas paracaidistas recién llega-
das, el 5 de febrero de 2017, durante la operación Inherent Resolve, 
cerca de Mosul, Iraq. (Foto: Especialista Craig Jensen, Ejército de EUA)
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iniciativa disciplinada según la intención del coman-
dante, a fin de capacitar a líderes ágiles y adaptables 
en la conducción de operaciones terrestres unifica-
das»9. El punto clave es la iniciativa disciplinada, que 
implica la confianza mutua entre los líderes y sub-
alternos. Las órdenes tipo misión son inherentes en 
todas las tareas ejecutadas por una unidad subordina-
da, en las operaciones de combate a gran escala y las 
operaciones de contingencia limitadas. Como resulta-
do, debe ser de segunda naturaleza dar todo el apoyo 
y autoridad necesaria a una unidad subordinada para 
cumplir con la misión y simplemente decir «vuelen a 
hacer grandes cosas» o «lleven a cabo el plan del día». 
Esto destaca que el Ejército debe centrarse completa-
mente en el mando tipo misión como una filosofía en 
lugar de mantenerlo como una función de guerra.

El Ejército debe volver a adoptar la función con-
junta del buen mando y control tradicional. El hecho 
de que la ADRP 6-0 tiene que poner el mando tipo 
misión en dos categorías distintas (filosofía y función 
de guerra) es suficiente para confundir a todos. No 
tiene sentido. Mantener las cosas simples es lo que 
continuará haciendo exitoso al Ejército, especialmen-
te cuando se emiten órdenes durante el caos de las 
operaciones de combate a gran escala y las compleji-
dades de las operaciones de contingencia limitadas.

Según la JP 3-0, el mando y control «abarca el 
ejercicio de autoridad y orientación por un coman-
dante sobre fuerzas asignadas y agregadas para 
cumplir con la misión»10. En la MCDP 6, se decla-
ra que el comandante lidera tomando decisiones e 
influyendo en las acciones de sus subalternos, y el 
control se ejerce basándose en la retroalimentación 
de los subalternos mediante el estado mayor del 
comandante, que luego permite que el comandante 
se adapte y tome nuevas decisiones basándose en 
acciones previas (véase la figura 2)11. El mando tipo 
misión ocurre dentro del mando y control, pero no 
es lo que define el mando y control. Más bien, es un 
ciclo muy dinámico que impulsa todas las otras fun-
ciones de guerra. El mando y control depende mucho 
del estado mayor para proporcionar al comandante 
una visualización precisa del campo de batalla, basa-
do en la retroalimentación de unidades subordina-
das. Tomando en cuenta las perspectivas históricas, 
muchas personas afirmarían que el mando es el arte 
y el control es la ciencia.

La historia
Los verdaderos militares profesionales son humil-

des. Saben que no existe tal cosa como un plan perfecto. 
Comprenden que su propio aprendizaje ocurre como 
resultado de las acciones de otras personas que sirvie-
ron anteriormente. El arte de la guerra existe debido 
al elemento humano. Los principios de la guerra son 
científicos, pero necesitan la aplicación humana. Si bien 
la experiencia es lo que moldea el carácter de un líder, 
la educación proporciona el fundamento sobre el cual 
se forja el carácter. El estudio de la historia militar debe 
apoyar la educación a largo plazo de militares profesio-
nales, e influir de forma positiva en cómo los militares 
lideran y cómo llevan a cabo la planificación militar en 
todo tipo de conflicto. Para ello, debe comprenderse que 
la educación mediante el estudio de la historia nunca es 
completa, ni es útil, sin la aplicación adecuada.

Comandante

Comandante

M
an

do

Co
nt

ro
l

Figura 2. El mando y control visto 
como influencia recíproca—el 

mando como el inicio de la acción y 
el control como la retroalimentación

(Figura de la Marine Corps Doctrinal Publication 6, Command and Control, 41)



53MILITARY REVIEW  Tercer Trimestre 2020

LIDERAZGO EN LAS LSCO

El arte de liderazgo se desarrolla con el estudio 
de los métodos de líderes históricos y la aplicación 
de estos métodos al estilo individual. En 1921, el 
comandante del Cuerpo de Infantería de Marina, 
John A. Lejeune, dijo que la relación entre oficiales 
y soldados no debe ser «superior e inferior, ni la de 
amo y siervo, sino la de profesor y estudiante»12. El 
liderazgo se enseña eficazmente a través del mento-
razgo constante de líderes verdaderamente bondado-
sos. Los estudios de caso de acontecimientos histó-
ricos tienen la mayor influencia cuando se enseña el 
liderazgo a grupos de subalternos. Muchas personas 
pueden leer un estudio de caso y tener puntos de 
vista distintos sobre lo que pasó y cómo hubieran 
manejado la situación. Con el paso del tiempo, emer-
gen temas del estudio de acontecimientos históricos 
que contribuyen al desarrollo de toda la vida de los 
militares profesionales.

Los militares profesionales exitosos son estudian-
tes de por vida. El aprendizaje nunca termina; por 
esta razón, se proporciona la asistencia en las escue-
las militares a las personas que demuestran un gran 
potencial para lograr el éxito en el grado superior 
siguiente. Estos estudiantes comprenden lo que sig-
nifica tener una mente trimilenaria. Por lo general, 
la mente humana es infinita en su capacidad y puede 
recordar información aprendida que tiene impac-
to. Leer libros de todo tipo es lo que moldea cómo 
pensamos y contribuye mucho al autodesarrollo. Nos 
da una ventaja frente a competidores y un punto de 
referencia para temas de interés específicos. Además, 
los avances tecnológicos del presente permiten el 
acceso inmediato a revistas académicas, proyectos 
de investigación y bases de datos, que proporcionan 
a los militares profesionales el potencial sin prece-
dentes para estudiar todo tipo de materiales. Los 
humanos no son perfectos, pero pueden esforzarse 
para aprender tanto como puedan sin dejar de ser 
humildes. Todo lo que estudiamos puede ser discuti-
do, analizado y aplicado en la guerra futura.

Estudiar la historia militar podría parecer bastan-
te inútil y anacrónico para algunas personas cuando 
intentan aplicar lo que ha sido aprendido de con-
flictos pasados en los conflictos actuales y futuros. 
Aunque las modalidades técnicas para librar la 
guerra continúan cambiando el carácter de la guerra, 
la naturaleza de la guerra probablemente nunca 

cambiará. Cómo lideramos ha sido influenciado más 
por el carácter de la guerra que por el tipo de guerra 
en el continuo de conflicto.

Por ejemplo, la Primera Guerra Mundial y el con-
flicto actual en Siria están separados por el tiempo y 
la desigualdad tecnológica, pero la naturaleza de estas 
guerras tiene muchas similitudes. Las dos guerras se 
iniciaron con las acciones de personas y, con el tiempo, 
evolucionaron en ambientes muy complicados que 
involucraron múltiples Estados nación. Del mismo 
modo, las actividades que recuerdan la competición 
de la Guerra Fría se repiten en patrones similares en 
las guerras indirectas, patrocinadas por los grandes 
poderes actuales, entre naciones en todo el mundo.

Por medio del estudio de la historia, podemos 
minimizar nuestra participación en tales conflictos a 
través de las lecciones aprendidas de nuestro pasado 
para evitar los mismos errores y sostener los éxitos 
si aplicamos lo que hemos aprendido. Debido a las 
brechas generacionales, los militares profesionales de-
ben aprender todo lo posible mediante el estudio de 
fuentes principales y fuentes secundarias fidedignas. 
Aunque no hay sustituto para la experiencia directa, 
la historia, a veces, se repite y el estudio detallado de 
la historia nos permite aplicar métodos que fueron 
exitosos en el pasado.

La habilidad de liderar eficazmente es influencia-
da por la experiencia, pero se fundamenta en el estu-
dio de la historia militar. Es el propio fundamento de 
nuestra doctrina, que contiene estudios de casos de 
las operaciones de combate a gran escala y las opera-
ciones de contingencia limitadas. Un verdadero com-
promiso con la institución es obvio en las personas 
que nunca dejan de aprender más sobre su profesión. 
La educación no se acaba. Además, la credibilidad de 
los líderes en los ojos de sus homólogos y subalternos 
frecuentemente se basa y se mantiene a través del 
conocimiento de la historia. La educación a largo 
plazo de los militares profesionales y su estudio de la 
historia militar influyen en cómo lideran y llevan a 
cabo la planificación. Si queremos tener un impacto 
positivo en las guerras futuras mediante el liderazgo 
en todos los dominios, debemos aprender y aplicar lo 
que hemos aprendido de los líderes del pasado.

Las Fuerzas Armadas de EUA no deben limitarse 
solamente al estudio de las operaciones de combate a 
gran escala y la preparación para la misma, a pesar del 
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hecho de que nuestros adversarios han mejorado sus 
capacidades convencionales mientras que nosotros 
nos hemos atascado con las operaciones de contingen-
cia limitadas en Iraq y Afganistán. Una lucha de con-
trainsurgencia puede ocurrir en un conflicto a gran 
escala, como ocurrió en la operación Iraqi Freedom. 
Las operaciones a gran escala y de contingencia limi-
tada siempre coinciden en el continuo de conflicto. 
Debemos estar preparados para todo tipo de guerra.

Conclusión
El mando tipo misión es una filosofía y un 

principio. No es una función de guerra. El mando 
y control es una función conjunta que depende del 
comandante y el estado mayor para proporcionar un 
entendimiento claro de la lucha basado en acciones y 
retroalimentación de subalternos. Si queremos com-
prender las guerra actuales y futuras, debemos con-
tinuar estudiando el pasado. La manera más precisa 
para predecir el futuro es estudiar la historia, que es 
un requerimiento básico para todos los líderes.

El liderazgo debe centrarse en la comprensión 
y confianza mutua dentro de una unidad, lo cual 
permitirá ajustarse a todo tipo de combate. La filo-
sofía de liderazgo no debe cambiar radicalmente en 
las operaciones de combate a gran escala. Si solo se 
entrena para un tipo de guerra, el Ejército corre el 
riesgo de perder la oportunidad para prepararse para 
las guerras verdaderamente híbridas. A medida que 
estudiamos en profundidad la historia de conflictos 
pasados para comprender la relación cambiante del 
mando tipo misión al mando y control en los con-
flictos actuales y futuros y aplicar sus lecciones, nos 
estaremos preparando para el año 2025, indepen-
dientemente de si son operaciones a gran escala u 
operaciones de contingencia limitadas.   

Nota del editor: El presente artículo se escribió antes 
de la actualización de la Army Doctrine Publication 6-0, 
Mission Command, en julio de 2019, que cambió el mando 
tipo misión al mando y control como una función de guerra y 
revigorizó el planteamiento de mando y control del Ejército.
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Impidiendo el colapso
La fricción después del primer 
contacto en el Centro Nacional 
de Entrenamiento
Teniente coronel Brian P. Schoellhorn, Ejército de EUA

El comandante salió de la tienda del puesto de man-
do y respiró el aire de la noche mientras intentaba conte-
ner su creciente frustración. Su plana mayor acababa de 
terminar una actualización que pintaba un panorama 
desalentador e incompleto del estado actual de la brigada 
de combate (BCT). El comandante se esforzó por 

comprender lo que había fallado. El combate había co-
menzado con éxito mediante la inserción aérea de puestos 
de observación profundos, la captura de terreno clave y el 
procesamiento de objetivos enemigos con fuego indirecto, 
aviación de ataque y aeronaves de ala fija. En resumen, 
la BCT había tomado la iniciativa del enemigo.

Un vehículo de combate M2 Bradley protege el centro de operaciones tácticas de la 2a Brigada de Combate Blindada el 5 de abril de 2019 
en el Centro Nacional de Entrenamiento, Fort Irwin, California. (Foto: Mayor Carson Petry, Ejército de EUA)
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Eso fue hace más de treinta y seis horas. Desde enton-
ces, los informes habían cesado, las comunicaciones habían 
colapsado y las unidades habían fracasado repetidamente en 
alcanzar sus objetivos designados. El escuadrón de caballería 
no había logrado aún sus objetivos de reconocimiento y seguri-
dad planeados, lo que dio lugar a repetidos ataques sorpresa y 
costosas penetraciones en la zona de la BCT. Había ganado 
solo dos o tres kilómetros desde su despliegue inicial. El bata-
llón de artillería de campaña, que había empezado muy bien, 
solo había disparado unos pocos proyectiles inefectivos después 
de procesar los objetivos iniciales de la operación. El apoyo 
aéreo cercano (CAS) y la aviación de ataque habían dejado de 
infligir los efectos devastadores del primer día. Los batallones 
de armas combinadas sufrieron pérdidas significativas sin 
obtener una ventaja apreciable o habían sido repetidamente 
sorprendidos por el enemigo en sus posiciones de ataque. Para 
empeorar las cosas, el comandante del batallón de apoyo a la 
brigada se había quejado antes ese mismo día de que todas 
las unidades estaban pidiendo a gritos «reabastecimiento de 
emergencia» de todas las existencias. No tenía idea de cuán-
tas bajas había sufrido la BCT en los últimos contactos. Por 
último, el batallón de ingenieros de la brigada operaba en un 
constante estado de crisis ya que los insurgentes y las fuerzas 
especiales enemigas causaban estragos en la zona de reta-
guardia de la BCT con ataques asimétricos y fuego indirecto 
mortal que parecían surgir de la nada y de todas partes.

Al centro de operaciones tácticas (TOC) de la BCT 
no le estaba yendo mejor. Aunque todos estaban tratando 
frenéticamente de mitigar la fricción que había detenido a la 
BCT, estos esfuerzos no habían resultado en un mayor en-
tendimiento situacional de la BCT ni habían proporcionado 
ninguna solución realista para ponerla en marcha de nuevo. 
Algunos oficiales de plana mayor habían empezado a señalar 
fallos en los niveles subordinados mientras que otros habían 
excedido su capacidad de procesar los múltiples problemas 
simultáneos que bombardeaban a la BCT a cada hora. 
Algunos solo habían conseguido dormir por un par de horas 
de forma intermitente en sus estaciones o en sus vehículos. 
Entre ellos el propio comandante de la BCT. Un intento de 
actualización de «dos minutos» tomó cuarenta y cinco minu-
tos, dejando claro que las estimaciones de la plana mayor eran 
extremadamente imprecisas e incompletas. Por si fuera poco, 
el oficial ejecutivo (XO) de la BCT acababa de tener una 
tensa conversación telefónica con el oficial de operaciones de 
la división, quien exigía que la BCT retomara la ofensiva lo 
antes posible. Se suponía que el comandante iba a recibir una 
actualización del estado mayor para planificar la captura de 

la capital de la provincia, pero él pensaba que simplemente 
sería una pérdida de tiempo dado el estado actual del TOC. 
El comandante no estaba seguro de cómo restaurar el orden y 
reanudar una acción ofensiva similar como la del primer día. 
Era frustrante y desconcertante. ¿Qué hacer?

Introducción
La situación descrita anteriormente ocurre casi todos 

los meses en el Centro Nacional de Entrenamiento 
(NTC). La mayoría de las BCT vienen al NTC con 
una base sólida de entrenamiento y preparación para 
el primer día del combate. Rutinariamente ejecutan el 
proceso de recepción, estacionamiento, organización e 
integración de la fuerza (RSOI) con celeridad. Muchos 
líderes de las BCT piensan que su unidad está lista para 
ir a la ofensiva tan pronto como el cuarto día del RSOI. 
Sin embargo, no importa lo lejos que llegue o lo rápi-
do que actúe una BCT el primer día, la misión inicial 
invariablemente se convierte en veinticuatro a cuaren-
ta y ocho horas en lo que podría describirse como un 
colapso de la acción ofensiva1. Las subunidades y la plana 
mayor de la BCT hacen contacto con el enemigo y se ven 
obstaculizadas por el terreno, lo que a su vez produce un 
efecto perjudicial en el tiempo disponible para continuar 
la planificación. Estos factores se acumulan y producen 
un nivel de fricción que la mayoría de las unidades no 
han experimentado en el entrenamiento. Las unidades 
y las planas mayores entran en modo de supervivencia y 
tratan desesperadamente de resolver los problemas ur-
gentes que se presentan en detrimento de la misión prin-
cipal. En esta situación, la información, el sostenimiento, 
la comunicación y la planificación se rompen y dejan a 
las planas mayores del batallón y de la BCT a ciegas en 
cuanto al estado de las unidades y si están cumpliendo 
las órdenes. Cualquier contacto con el enemigo reverbera 
a lo largo de la BCT y causa más confusión. La fricción 
en todos los niveles causa un colapso en el ritmo y la ac-
ción ofensiva, resultando en la parálisis de los puestos de 
mando y las posiciones de ataque. ¿Por qué sucede esto?

Como parte de un entrenamiento de combate realis-
ta, el NTC incorpora un nivel de fricción que no se recrea 
en ningún otro lugar. El entrenamiento en la estación de 
origen no puede duplicar el espacio, el terreno, el tiempo, 
el enemigo y el estrés que el NTC produce a nivel táctico. 
Las primeras cuarenta y ocho horas representan proba-
blemente el primer despliegue simultáneo de cada ele-
mento de la BTC a distancias doctrinales en condiciones 



57MILITARY REVIEW  Tercer Trimestre 2020

CENTRO NACIONAL DE ENTRENAMIENTO

de combate contra un enemigo capaz de dominar todas 
las formas de contacto2. En vista de ello, el colapso gene-
ral del ritmo y la acción ofensiva es comprensible y forma 
parte del proceso de entrenamiento. Los primeros días 
también exponen los sistemas de la BCT a una fricción 
de una manera que ningún otro entrenamiento, aparte 
del combate, puede hacerlo. En muchos aspectos, los 
elementos que generan la mayor fricción son la organi-
zación, los procesos y los procedimientos de las planas 
mayores del batallón y de la BCT. La mayoría de las pla-
nas mayores no están adecuadamente organizadas según 
los planes, las operaciones actuales y los grupos de mando 
móviles. Incluso si lo estuvieran, es raro que las funciones 
de la plana mayor permanezcan claramente definidas 
cuando la BCT haga contacto, y todo el mundo trata de 
comprender el problema actual para resolver la amenaza 
inmediata. A menudo, la plana mayor deja de planificar 
y, por consiguiente, no se prepara para hacer la transición 
de la BCT de una operación a otra. En esta situación, los 
batallones y las compañías hacen un contacto no plani-
ficado con el enemigo sin el apoyo de los habilitadores 
(enablers) de la BCT. Estas acciones independientes y 
desincronizadas rara vez resultan en una acción ofensiva 
y en un aumento de ritmo de la BCT.

Los problemas de comunicación debido al alcance, el 
terreno, la carga, las deficiencias de entrenamiento y los 
errores dificultan la comprensión de lo que está suce-
diendo, y ni hablar de dirigir las acciones de las unidades 
subordinadas3. Para resolver esto, los comandantes de 
la BCT a menudo recurren a radios tácticos para poder 
hablar directamente con los comandantes de batallón. 
Aunque esto puede impulsar la acción, muchas veces da 
lugar a planes elaborados de forma aislada de las planas 
mayores y sin el apoyo de los habilitadores de la BCT. 
Estas conversaciones por radio también pueden generar 
fricción adicional, ya que los comandantes de batallón a 
menudo buscan excusas para evitar las tareas asignadas 
porque carecen de medios, necesitan más tiempo o su 
situación (potencia de combate, bajas, sostenimiento y co-
municación) impide la continuación de la acción ofensiva.

Cómo reducir esta inevitable pérdida de ritmo es 
un tema de mucha discusión en el NTC y su respues-
ta es de naturaleza existencial, dados los enemigos y 
situaciones que probablemente enfrentaremos en todo 
el mundo. La siguiente discusión tiene como objetivo 
hacer reflexionar, pero no es una guía prescriptiva para 
resolver la fricción inherente al combate.

Saber que el colapso viene
Una de las principales causas del colapso es fisiológica. 

Las unidades, los líderes y los soldados pasan el RSOI en 
un estado de alerta y actividad que corta el sueño e inte-
rrumpe los ritmos normales de la guarnición. El RSOI en 
el NTC está diseñado para ayudar a una unidad a «verse 
a sí misma» de una manera que no es posible en la guar-
nición. Aunque es sumamente beneficioso, este proceso 
puede estresar a una unidad y a sus líderes a medida que 
surgen problemas imprevistos que deben ser resueltos 
rápidamente, a menudo a expensas de la planificación, la 
alimentación y el descanso. La planificación y preparación 
para el combate, así como la exposición de la unidad al 
NTC, al Grupo de Operaciones y a los observadores/ en-
trenadores (OC/T), solo contribuyen a las demandas de 
tareas y tiempo, lo cual causa más estrés. El RSOI también 
introduce a la unidad al ambiente disputado del NTC, en 
donde se enfrenta a ataques de insurgentes, ataques con 
cohetes y enjambres de drones, por solo nombrar algunas 
formas de contacto con las que los líderes deben lidiar 
mientras desarrollan su potencia de combate. Finalmente, 
los nervios, la ansiedad, la adrenalina y el deseo de probar-
se a sí mismos se entremezclan a tal punto que las prime-
ras doce a veinticuatro horas de acción son un desahogo 
del RSOI y el área de apoyo logístico. Estas condiciones 
emocionales y físicas se asemejan mucho a las que surgen 
antes del combate, y si se aprovechan eficazmente, pueden 
ser un estímulo positivo 
para la acción agresiva4. 
Sin embargo, los costos 
de este estado de tensión 
elevado a menudo perma-
necen ocultos hasta que 
se manifiestan a través de 
la fuerza en las siguientes 
veinticuatro a cuarenta y 
ocho horas después de la 
primera operación.

La planificación a nivel 
de BCT para el primer ata-
que es regularmente la más 
completa y detallada de la 
rotación, a pesar de cierta 
falta de familiaridad inicial 
con el ambiente. El ase-
soramiento de los OC/T 
es menos determinante 

El teniente coronel Brian 
Schoellhorn, Ejército de 
EUA, es el oficial de opera-
ciones de la 3a División de 
Infantería en Fort Stewart, 
Georgia. Anteriormente sirvió 
como entrenador sénior 
de brigadas de combate 
en el Centro Nacional de 
Entrenamiento. Como oficial 
de blindados, ha servido en 
posiciones de mando y plana 
mayor en Alemania, Kosovo, 
Corea, Iraq, Afganistán, Alaska 
y Fort Carson, Colorado. 
Comandó el 1er Batallón, 24o 
Regimiento de Infantería, en 
Fort Wainwright, Alaska.
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en esta etapa ya que sus sugerencias son en gran parte 
teóricas para las unidades hasta después de hacer contacto. 
Como resultado, los planes son frecuentemente demasia-
do ambiciosos en sus objetivos geográficos y raramente 
toman en cuenta el enemigo, el terreno y el tiempo. Las 
unidades también no consideran la cantidad de fricción 
que sus propios sistemas y procesos encontrarán después 
del primer contacto. Las unidades se despliegan, tienen 
cierto éxito y ganan algo de terreno, pero inevitablemente 
se encuentran con el enemigo en un momento o lugar no 
planificado. La fricción y el choque de este primer encuen-
tro sorpresa se extiende rápidamente desde la unidad más 
pequeña y a través de la BCT, causando confusión, y por lo 
general, el fin de la acción ofensiva. Los líderes de la unidad 
se centran en sus problemas inmediatos, los informes pa-
ran y la BCT deja de actuar de forma coordinada ya que la 
reacción al contacto desvía la atención del resto de las uni-
dades. La hiperactividad de los días anteriores se convierte 
rápidamente en fatiga, ya que el estrés del contacto inicial 
se combina con la falta de descanso. Los problemas de sos-
tenimiento contribuyen rápidamente a estas condiciones 
debido a las deficiencias en los informes y la planificación. 
Además, las deficiencias de entrenamiento, equipamiento 
y mantenimiento se acumulan y causan fallas en las comu-
nicaciones, el control y el sostenimiento de la BCT.

Hay numerosas descripciones históricas sobre el 
primer contacto, desde la falange hasta los conflictos 
actuales, que demuestran cuán común es esta situación en 
el combate5. La adrenalina de la preparación, la activi-
dad frenética antes de la misión, seguida del choque del 
primer contacto, crean un nivel sin precedentes de lo que 
Carl von Clausewitz describió como fricción, o la legen-
daria «niebla de la guerra», experimentada por cada co-
mandante en conflictos y entrenamientos a lo largo de la 
historia militar6. La niebla de la guerra es a menudo consi-
derada la falta de información que lleva a la inacción. Sin 
embargo, también es la multiplicación de factores después 
del contacto que lleva a un estado de confusión que a me-
nudo resulta en la parálisis y la inacción. El NTC puede 
imponer en una BCT cualquier tipo de contacto, estresor 
e inductor de fricción simultáneamente, lo cual puede 
agravar la niebla de guerra en los primeros días. De hecho, 
esto es parte del lema del centro: reproducir el estrés del 
combate para que la BCT y sus soldados «sufran en el 
desierto, pero lleguen preparados al combate»7.

Aunque la niebla y la fricción de los primeros días 
de combate no pueden ser eliminadas completamente, 

su duración y efecto pueden ser reducidos. Saber que 
vienen y preparar a los líderes de la BCT para los rigores 
físicos, mentales y emocionales de las primeras horas y 
días del combate es el primer paso. La preparación física 
que se traduzca en resistencia para el combate es crítica. 
Entrenar la mente a través de ejemplos históricos en un 
programa de desarrollo profesional/autodesarrollo de 
líderes les dará a los líderes un poco de contexto mientras 
piensan en las pruebas que probablemente enfrentarán 
en el primer combate. Los juegos de decisiones tácticas 
que se centran en las acciones después del fracaso del 
plan y la ausencia de nuevas órdenes ayudarán a los 
líderes júnior a pensar en medio de la niebla de la guerra8. 
Los líderes deben desarrollar y hacer cumplir planes de 
descanso a lo largo del RSOI y especialmente durante los 
primeros días de contacto mientras el cuerpo y la mente 
se adaptan a la conmoción y los rigores del combate, 
simulados o no. Por último, los líderes deben compartir 
este entendimiento con sus soldados, desde los niveles 
subalternos hasta los más superiores, a través de la discu-
sión y, sobre todo, el entrenamiento.

La letalidad es una condición 
necesaria pero insuficiente para el 
éxito

Es un truismo que los escuadrones, los pelotones y 
las compañías letales son los pilares de la victoria en el 
NTC y en el combate. Aunque sin duda este es el caso, 
la letalidad a nivel de pequeñas unidades es necesaria 
pero no suficiente para luchar a través de la niebla de 
la guerra. Muchas veces, incluso las formaciones más 
letales son sorprendidas por el enemigo, hacen contacto 
en un lugar y momento inesperados y se ven obligadas a 
luchar en los términos del enemigo para poder afrontar 
la situación. Ganar, perder o empatar, estas acciones de 
las unidades pequeñas resultan en bajas de combate que 
ralentizan el ritmo de la compañía, del batallón y de la 
BCT si no van inmediatamente seguidas de un combate 
armado combinado que refuerce el éxito. Las observa-
ciones en el NTC también indican que las deficiencias 
en la ciencia y el arte del análisis del terreno y del enemi-
go y la incapacidad de ejecutar acciones cuando ocurre 
el contacto a nivel de pelotón contribuyen a las bajas de 
combate, incluso con una proporción de bajas favorable.

Los pelotones y las compañías no suelen tomar las 
medidas necesarias para protegerse adecuadamente en 
las posiciones de ataque de manera que impidan que el 
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enemigo los sorprenda con una ventaja táctica. Con 
poca frecuencia envían partidas de aposentamiento; 
toman medidas de seguridad durante un alto; realizan 
patrullas locales; protegen el perímetro; elaboran tarje-
tas de tiro, esbozos del sector o planes de fuego; o el sin-
fín de otras actividades que constituyen la seguridad9.

El enemigo inevitablemente explota estas oportu-
nidades y debilidades. Por consiguiente, un ataque de 
desarticulación puede sorprender a una unidad en un 
lugar clave, penetrar su posición y causar estragos en 
toda la BCT. Los pelotones y las compañías no infor-
man con suficiente detalle y dejan a la BCT sin cono-
cimiento de la situación enemiga y amiga. Las órdenes 
son dadas sin consideración o conocimiento de la ver-
dadera situación y causan más confusión y desorden. 
La falta de disciplina en el mantenimiento en el terreno 
y durante el reabastecimiento del paquete logístico 
también afecta a toda la BCT, ya que las unidades 
utilizan recursos limitados para el reabastecimiento y 
mantenimiento «de emergencia»10. El desgaste de los 
soldados, los sistemas y las unidades de mantenimiento 
contribuye a la larga a un colapso del ritmo.

Prevenir la acumulación de deficiencias de unida-
des pequeñas que generan problemas en toda la BCT 
requiere una disciplina que resulta de entrenamientos 
repetitivos. Los líderes de la BCT nunca deberían tener 
que ordenar a un pelotón o una compañía informar, 
asegurarse y sostenerse. El actual modelo de entrena-
miento de las unidades centrado en el fuego real requie-
re una gran cantidad de destreza por parte de la tripu-
lación, el escuadrón y el pelotón de artillería11. Esto ha 
traído resultados positivos para las unidades del NTC. 
El fuego real por sí solo, sin embargo, no inculcará las 
habilidades relacionadas con los informes, la seguridad 
y el sostenimiento sin una aplicación rigurosa durante 
el entrenamiento. Los líderes no deben suponer que sus 
líderes subordinados de unidades pequeñas saben cómo 
realizar estas tareas de manera estándar. Puede que 
tengan que explicarlas en una pizarra o con modelos de 
miniaturas seguida de una explicación detallada.

También puede que sea necesario una revisión de 
los procedimientos operativos estándares (SOP) e 
informes para garantizar la estandarización en toda la 
BCT. Por último, el entrenamiento que requiere que las 

Un soldado de la fuerza opositora simula el lanzamiento de un misil contra un tanque M1A1 Abrams durante un entrenamiento el 
3 de agosto de 2016 en el Centro Nacional de Entrenamiento, Fort Irwin, California. (Foto: Soldado Austin Anyzeski, Ejército de EUA)
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pequeñas unidades se aseguren, informen y se sostengan 
durante largos períodos en condiciones de combate —re-
petidamente— desarrolla la memoria muscular necesaria 
para realizar estas tareas en el combate o en el NTC. Cada 
repetición debe ejecutarse y evaluarse en condiciones cada 
vez más difíciles (día, noche, ataque químico, comunica-
ciones degradadas, observación de drones, etc.) y de ma-
yor duración. Las unidades deben ser evaluadas en estos 
entrenamientos según los objetivos trazados y se les debe 
dar un informe de evaluación al final. Este tipo de entre-
namiento puede realizarse en un polígono de tiro o en 
áreas de entrenamiento locales, opciones de bajo costo12.

El mando tipo misión requiere 
disciplina y rendición de cuentas

Los líderes habitualmente malinterpretan el concepto 
de mando tipo misión con respecto a la planificación y eje-
cución de las operaciones en el NTC. A menudo se tiene 
la sensación de que las órdenes, los plazos, los requisitos, 
los informes y los acontecimientos del ritmo de batalla son 
de cierto modo negociables si interfieren o no se ajustan a 
las acciones o expectativas de las unidades subordinadas. 
Los plazos incumplidos, los informes tardíos, los requisitos 
pendientes y la falta de comunicación se suman al colapso 
general a medida que la BCT trata de entender por qué 

las unidades subordinadas no han completado las mi-
siones asignadas. Continúa la renuencia a hacer cumplir 
estos requisitos ya sea por amonestación directa o general. 
Esta renuencia a exigir el cumplimiento suele ir acompa-
ñada de una planificación erróneamente deliberada en su 
falta de detalles, que la plana mayor espera que permita a 
los comandantes tomar la iniciativa. Estos planes con-
ceptuales suelen carecer de medidas de control gráfico, 
sincronización, tareas y desencadenantes adecuados, lo 
que posteriormente dificulta la capacidad de la BCT para 
controlar el combate o combinar las armas de manera 
eficaz. Estos dos factores —la falta de adhesión al plan y la 
planificación conceptual— suelen dar lugar a problemas 

de gestión territorial, coordinación, sincronización, sos-
tenimiento y combinación de armas, ya que cada unidad 
libra su propia guerra según sus necesidades. La acción 
ofensiva no se restaura de esta manera y muchas veces 
estas deficiencias conducen a la derrota y el fratricidio.

La acción decisiva requiere una revitalización del 
mando y control como pilar del mando tipo misión13. 
Las unidades y los líderes deben entender que el combate 
requiere la adhesión al plan, las tareas, la sincronización y 
los informes. Muchos problemas comienzan por la falta 
de comunicación que se prolonga durante horas e incluso 
días sin solución. Los líderes deben darse cuenta de que 
las unidades subordinadas deben mantener la comunica-
ción con sus cuarteles generales superiores. Luego, deben 
informar de acuerdo al ritmo de batalla; los planes de 
comunicación primarios, alternos, de contingencia y de 
emergencia (PACE); y los SOP con precisión y a tiempo. 
No puede haber excepciones o excusas para no hacerlo. 
Los líderes también deben entender que toda acción 
subordinada ocurre en tiempo y espacio en coordinación 
con otras unidades, medios y actividades. Esto hace que 
acciones como la designación de un punto de inicio y una 
línea de partida, así como los requisitos para establecer 
posiciones de apoyo por fuego, procesamiento de objeti-
vos y puntos de distribución logística no sean negociables.

Ya no estamos en una situación en la que los líderes 
subordinados pueden determinar que «las condiciones no 
están presentes» o que realmente no importa si las unida-
des operan independientemente unas de otras, como en 
los combates de contrainsurgencia en los que las unidades 
eran dueñas de los espacios de batalla. Por ello, las BCT 
tienen que adherirse a los requisitos de la división y los 
soldados deben ejecutar sus tareas a tiempo y con preci-
sión. No hacerlo por una noción errónea del mando tipo 
misión podría significar el fracaso de la misión.

Controlar el combate de la BCT también implica 
una planificación detallada de las acciones, los desenca-
denantes y la sincronización. Esta tarea de plana mayor 

Estos dos factores —la falta de adhesión al plan y la 
planificación conceptual— suelen dar lugar a proble-
mas de gestión territorial, coordinación, sincronización, 
sostenimiento y combinación de armas, ya que cada 
unidad libra su propia guerra según sus necesidades.
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constituye la ciencia del combate y no puede descuidarse 
si la BCT espera combinar las armas de manera eficaz14. 
El NTC requiere que las BCT se preparen meticulo-
samente para utilizar el fuego indirecto, la aviación de 
ataque, el CAS, las municiones especiales y otros medios 
de la manera en que lo harían en el combate. La aplica-
ción de estos medios requiere medidas de control gráfico 
detalladas y la sincronización de las acciones en tiempo 
y espacio. Por lo tanto, los líderes deben adherirse al plan 
si las condiciones que establece la BCT siguen vigentes y 
permiten cumplir las tareas como parte del combate en 
general. Si una condición interna impide que el batallón 
se adhiera al plan, es responsabilidad del comandante 
subordinado informar y tener una discusión con suficien-
te antelación para que la BCT y la plana mayor puedan 
mitigar los riesgos y modificar el plan.

Aunque el control limita el ámbito de acción de un 
líder desde un punto de vista teórico, en realidad, propor-
ciona el marco para el ejercicio de la iniciativa porque le 
indica a un comandante qué hacer, dónde y cuándo, no 
cómo hacer15. Hay mucho margen para que un coman-
dante ejerza la iniciativa y la creatividad en la organiza-
ción de tareas, la secuencia, la aplicación de los recursos 
internos, etc. Las buenas medidas de control gráfico y la 
ciencia aplicada del control también aportan claridad a la 
situación, delimitan los límites y permiten el uso eficaz de 
las armas combinadas. El control no niega el arte de man-
do16. Adherirse al plan, entender la intención y rendir 
cuentas a la BCT reflejan los principios del mando tipo 
misión. Es la disciplina en la iniciativa disciplinada17.

La intención del comandante es también una podero-
sa guía para la acción, especialmente cuando el plan fra-
casa debido a la fricción inherente a cualquier combate. 
Las tareas clave de la declaración de intenciones no solo 
deben cumplirse, sino que también deben realizarse en 
tiempo y espacio para ser efectivas. Las unidades tendrán 
que luchar a través del enemigo y la fricción para cum-
plir estas tareas que establecen las condiciones para la 
victoria. Ninguna de estas consideraciones impide que un 
comandante o un líder subordinado evalúe la situación, 
aplique la intención del comandante y luego actúe para 
explotar una oportunidad que no solo logre la intención, 
sino que también coloque a la unidad en una posición 
de ventaja frente al enemigo. Por ejemplo, un batallón o 
una compañía encargada de establecer una posición de 
apoyo por fuego podría sorprender al enemigo y seguir 
maniobrando alrededor o detrás de una posición para 

lograr un efecto más decisivo que simplemente establecer 
la posición. Al hacerlo, se logra el resultado requerido y 
se aprovecha una oportunidad inherente a las órdenes de 
tipo misión. Por otro lado, el comandante y la plana ma-
yor retienen la responsabilidad de comunicar claramente 
la intención y de diseñar planes sencillos, pero flexibles, 
que permitan el mando, el control, el ejercicio de la inicia-
tiva y la toma de riesgos.

Los conceptos de mando, control, disciplina y respon-
sabilidad en lo que se refiere al mando tipo misión deben 
ser explicados y entrenados en la estación de origen para 
evitar malentendidos y confusión entre los líderes de la 
formación. Tomarse el tiempo necesario para discutir los 
requisitos de una acción decisiva y su relación con el man-
do tipo misión a través de conversaciones y lecturas puede 
contribuir en gran medida a crear un enfoque compar-
tido del mando y control antes de la rotación. Además, 
los instructores deben diseñar escenarios que requieran 
que los líderes ejerzan la iniciativa y asuman el riesgo para 
cumplir sus objetivos en tiempo y espacio de acuerdo 
con el plan y la intención del comandante. Esto se puede 
hacer a través de juegos de decisiones tácticas, ejercicios 
de entrenamiento sin tropas y simulaciones.

Entrenar a los líderes para que piensen y se adapten 
es responsabilidad del comandante y logrará el entendi-
miento compartido y la confianza mutua que se requiere 
del mando tipo misión. La disciplina y la rendición de 
cuentas, sin embargo, deben ser aplicadas con rigor en 
la guarnición, en el entrenamiento, en el NTC y en el 
combate. En la guarnición, los líderes deben tratar de en-
contrar la manera de hacer que los formatos y requisitos 
de los informes y los acontecimientos del ritmo de batalla 
sean iguales a los que utilizarán en el combate. No puede 
haber excusas para los informes tardíos o imprecisos. Un 
clima de rendición de cuentas ayudará a disipar rápida-
mente la niebla de la guerra y permitirá que la BCT actúe 
de manera concertada para lograr su misión.

El entendimiento compartido es una 
técnica de combate

Cuando la BCT hace contacto, el entendimiento 
compartido se hace más difícil para las unidades y los 
líderes. La fricción del combate y la interrupción de los 
informes resultan en una escasez de información crítica 
necesaria para que el comandante pueda visualizar el 
combate. En este estado, los comandantes intentan 
visualizar basándose en la información limitada que 
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tienen, pero normalmente se ven obligados a confiar en 
su experiencia, intuición y percepción del problema.

Esa visualización crítica del comandante puede verse 
obstaculizada por una niebla de guerra que impide que 
las unidades, las planas mayores y los puestos de mando 
obtengan la información que permite al comandante en-
tender la situación antes de visualizar y prescribir un cur-
so de acción adecuado18. Como se señaló anteriormente, 
los informes, la imposición del ritmo de batalla y los SOP 
ayudan a generar entendimiento. Las planas mayores son 
los principales encargados de tomar esta información y 
generar el cuadro operativo común (COP) que ayuda 
a todos los que participan en la BCT a comprender la 
situación. Sin embargo, es común escuchar «¿Qué es el 
COP?»19. Y en realidad, esa pregunta se refiere a cómo 
se transmite y recibe el COP, tanto por medios digitales 
como analógicos. Estos son los medios de transmisión 
que hacen que el COP sea común. Las entradas de datos, 
los calcos, los informes y las actualizaciones hacen que el 
COP sea un cuadro operativo. Por lo tanto, para que sea 
útil, el COP tiene que ser completo (considerando todas 
las funciones de combate [warfighting functions, WfF] 
aplicables, calcos y medidas de control); tiene que ser du-
plicado utilizando técnicas analógicas, digitales o combi-
nadas; tiene que ser distribuido; tiene que ser actualizado 
con entradas de datos oportunas y precisas; y tiene que 
ser utilizado por las unidades subordinadas20.

Las estimaciones de plana mayor (SRE) que reflejan 
con precisión el estado actual de la BCT en todas las 
WfF constituyen la base para desarrollar un COP que 
permita un entendimiento compartido. Con demasiada 
frecuencia, las SRE siguen siendo inexactas porque los 
informes necesarios para mantenerlas son erróneos o 
inexistentes. Por ello, el intento de la plana mayor de 
actualizar al comandante o informar sobre los planes es 
ineficaz en el mejor de los casos y en el peor de los casos 
conduce a decisiones erróneas. Para que sean eficaces, las 
SRE deben estar estandarizadas en todas las funciones 
de combate y en las unidades subordinadas. El formato, 
el contenido, la presentación y la capacidad de comu-
nicación deben ser los mismos en el batallón y en los 
centros de operaciones tácticas de la BCT.

Esto permite a la plana mayor comunicarse de manera 
rápida y eficiente. También clarifica no solo sobre lo que 
hay que informar, sino también sobre cómo hay que hacer-
lo. Es mejor tener una versión tanto digital como analógica 
de la SRE para permitir el uso continuo cuando no haya 

electricidad o durante saltos. Aunque cada WfF tendrá 
que recopilar datos diferentes para informar al COP, las 
SRE pueden y deberían estandarizarse para facilitar la 
claridad y la brevedad al transmitir la información. Cada 
WfF debe contar con un conjunto de herramientas como 
mapas, gráficos, referencias, productos y procedimientos 
que ayuden con el análisis inherente a un buen proceso de 
estimación. Una SRE estandarizada también puede ser 
utilizada como formato único para las actualizaciones de 
la plana mayor, informes breves y de actualización del co-
mandante o del combate, y cambios situacionales. Se pue-
den utilizar cara a cara, por radio o por medios digitales.

Cada WfF debería tener su propio plan de comuni-
cación que permita informar, colaborar y coordinar con 
las unidades subordinadas y superiores. Los oficiales de 
enlace (LNO) de la BCT deberían tener sus propias SRE 
que informen sobre las operaciones y planes actuales. 
Un plan de comunicación interno de las WfF y los LNO 
mantienen el tráfico innecesario fuera de la red de man-
do, aceleran los informes y reducen la fricción proporcio-
nando a los líderes de las WfF los medios para obtener 
la información que necesitan. Por eso la comunicación 
a través de la Internet táctica es tan importante en un 
combate de acción decisiva. Sin ella, las WfF dependen de 
sistemas y canales de comunicación que requieren mucho 
tiempo y suelen estar reservados para los comandantes.

Con la conectividad digital, las WfF y los LNO pue-
den usar el chat, compartir gráficos en SharePoint, y más 
importante aún, coordinar por teléfono. La conectividad 
digital también conecta los sistemas que posibilitan la 
aplicación de armas combinadas y permite a las WfF de 
la BCT obtener información y coordinar el uso de los 
medios con la división.

Centrarse en estandarizar las SRE en la BCT y en las 
WfF puede ayudar a reconstruir rápidamente el entendi-
miento situacional después del primer contacto. Hacerlo 
también permite a los oficiales de plana mayor pasar de 
hacer conjeturas fundamentadas a proporcionar análisis 
y recomendaciones que permitan al comandante y a las 
unidades subordinadas visualizar la lucha y dirigir las 
acciones necesarias para restablecer la acción ofensiva.

Al igual que los otros aspectos del combate de la 
BCT, las SRE estándares y las herramientas que las 
acompañan tienen que ser desarrolladas y utilizadas 
en la estación de origen para ser efectivas en el NTC. 
Las planas mayores, especialmente los representantes 
de operaciones actuales de las WfF, deben utilizar estas 
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herramientas durante los entrenamientos antes de ir 
al combate. La introducción de nuevos procesos para 
una plana mayor no preparada durante el RSOI o la 
rotación rara vez funciona. La plana mayor, al igual 
que los pelotones y las compañías, debe entrenar 
varias veces en condiciones cada vez más rigurosas 
para tener éxito en la elaboración de un entendi-
miento compartido durante el combate.

Planificar mientras se lucha
Uno de los mayores factores de la fricción des-

pués del primer contacto es la dificultad, y a menudo 
el fracaso, de la plana mayor de la BCT para seguir 
planificando y preparándose para la próxima misión 
mientras lucha en la actual. Es común ver a varios 
oficiales primarios de plana mayor, el oficial ejecu-
tivo, el oficial de operaciones (S3) y el comandante 
alrededor de un mapa tratando desesperadamente 
de entender la situación y buscando una manera de 
continuar después de las primeras veinticuatro horas. 
Estas sesiones, si bien suelen ser largas, son cortas en 
respuestas y soluciones. El caos, el colapso y la niebla 
de la guerra a menudo continúan a pesar de la volun-
tad de la plana mayor de renunciar a casi todas las 
demás actividades mientras trata de encontrar una 
manera de restablecer el orden y la acción.

Cuando falta el orden, los comandantes de la BCT 
a menudo intentarán imponerlo comunicándose por 
radio con los comandantes de batallón y dirigiendo 
las acciones de la BCT a través de estos diálogos. En 
cualquiera de los casos, la BCT cae presa de un ciclo 
de reacción seguido de una contrarreacción enemiga 
que requiere otra reacción. La capacidad de la división 
para planificar la misión y las transiciones de la BCT 
normalmente se ve interrumpida o se descuida a me-
dida que la BCT, los batallones y las compañías luchan 
y sufren pérdidas adicionales que reducen aún más el 
ritmo. La falta de información, de acción y de datos 

de SRE incompletas deja a los planificadores, que a 
menudo son capitanes de maniobras sin experiencia 
de mando, sin los medios para planificar eficazmente.

Los oficiales primarios de plana mayor se ven ha-
bitualmente consumidos por problemas inmediatos 
en detrimento de su contribución vital a la planifi-
cación. El resultado puede ser un plan desarrollado 
en un vacío, sin control de calidad por parte de los 
oficiales superiores, emitido demasiado tarde, y sin 
los detalles necesarios para que la BCT pueda luchar. 
Como consecuencia, los ensayos suelen convertirse 
en juegos de guerra, ya que los comandantes y los 
oficiales primarios de plana mayor tienen dificulta-
des para rectificar un plan incompleto y conceptual 
con las realidades del terreno.

Prevenir la situación descrita requiere estructura 
y disciplina para continuar planificando operaciones 
mientras se lucha. Los oficiales primarios de plana 
mayor deben comprender primero la diferencia 
entre el proceso de toma de decisiones militares 
(MDMP) y el proceso de toma de decisiones y sin-
cronización rápido (RDSP).

El MDMP orienta principalmente a la BCT 
en las misiones dirigidas por la división que deben 
ejecutarse y coordinarse en tiempo, espacio y efec-
to junto con otras BCT y acciones de la división21. 

También produce un plan que permite a la BCT 
pasar de una fase a otra para mantener el ímpetu. 
Constituye un proceso casi científico que propor-
ciona al comandante la mejor estimación de la 
situación y los medios para resolver los problemas 
tácticos. Para ello, se requieren los conocimientos de 
los oficiales en el terreno. Los mayores, los oficiales 
primarios de plana mayor y los suboficiales tienen la 
responsabilidad de aplicar la ciencia necesaria para 
transformar los conceptos en un plan detallado que 
pueda ser ensayado y ejecutado. Por lo tanto, los ofi-
ciales primarios de plana mayor deben estar presentes 

Uno de los mayores factores de la fricción después 
del primer contacto es la dificultad, y a menudo el 
fracaso, de la plana mayor de la BCT para seguir 
planificando y preparándose para la próxima misión 
mientras lucha en la actual.
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y ser parte integral del MDMP en todo momento. El 
oficial ejecutivo de la BCT hace cumplir este requisito.

Además, las BCT no pueden comprometer a los 
planificadores a desarrollar soluciones para el combate 
inmediato si esperan seguir planificando. Las SRE pre-
cisas permiten a los planificadores basar los pasos, los 
procesos y los productos en las realidades del terreno 
frente a las que no son factibles porque no tienen en 
cuenta la verdadera situación. Los comandantes de la 
BCT también deben ser lo suficientemente disciplina-
dos para traer en el grupo de mando móvil a solamente 
los oficiales que sean absolutamente necesarios para 
permitir una planificación continua. Esto puede sig-
nificar dejar a los oficiales de inteligencia, de apoyo de 
fuego y al S3 en el TOC para que continúen gestionan-
do la información y supervisando el MDMP.

Si el MDMP constituye los medios para la acción, el 
RDSP cumple el requisito de reacción a la actividad del 
enemigo22. El jefe de operaciones y el personal encarga-
do de las operaciones actuales deben ser empoderados 
para que entiendan, coordinen y resuelvan la situación 
o amenaza actual sin interrumpir la planificación o 
preparación para el próximo combate. Para ello se re-
quiere una información oportuna y precisa, las SRE que 
alimentan al COP y los medios para dirigir la acción 
basada en un plan de comunicación establecido por las 
WfFs. También requiere que los comandantes de plana 
mayor formen, informen y empoderen a sus represen-
tantes en la conducción de las operaciones actuales.

Lo ideal sería que las acciones enemigas o las con-
tingencias se trataran sin involucrar al comandante de 
la BCT, al oficial ejecutivo o a los oficiales primarios 
de plana mayor. Sin embargo, en la realidad, el coman-
dante y el oficial ejecutivo tal vez tengan que retener 
cierta autoridad para garantizar que los medios se están 
aplicando conforme el estado de derecho y la intención 
general. Esta autoridad debería ser limitada para per-
mitir la libertad de acción de la BCT.

Para ser efectivos en la guarnición y durante los 
eventos de entrenamiento, la plana mayor debe prac-
ticar la comunicación, los oficiales superiores deben 
implicarse activamente y las operaciones actuales 
deben informar el RDSP. Realizar ejercicios de puesto 
de mando frecuentemente que coloquen a las planas 
mayores de las BCT en una situación en la que deban 
planificar tareas dirigidas por la división mientras 
resuelven amenazas inmediatas desarrollarán los 

sistemas, procesos y habilidades necesarios para el 
NTC y el combate. Articular las autoridades necesarias 
para que la BCT pueda luchar y preparar a los jefes de 
operaciones y su personal para que ejecuten el RDSP 
sin depender del comandante, el S3 y el oficial ejecutivo 
ayudará a la BCT a mantenerse centrada en la planifi-
cación mientras se enfrentan a las contingencias y a la 
fricción del primer contacto.

Los habilitadores de la BCT tienen 
que formar parte de un plan para 
ser usados y todos no pueden 
disponer de ellos

Una BCT moderna llega al NTC o al combate 
con un conjunto de habilitadores y capacidades que le 
permiten luchar una batalla de armas combinadas en 
un amplio frente contra un enemigo con capacidades 
similares. La transición de brigadas a BCT en el siglo 
XXI ha dado a los comandantes la capacidad y a las 
planas mayores la responsabilidad de coordinar y apli-
car los medios que antes residían en el nivel de división. 
Lamentablemente, las BCT suelen tener dificultad 
para aplicar este vasto y poderoso conjunto de capa-
cidades de combate con un efecto sostenido después 
del primer contacto. Todos los diversos factores que 
han sido descritos antes contribuyen a este, a menudo 
desesperante, hecho. La causa principal del fracaso en 
la aplicación efectiva de las capacidades radica en la 
forma en que se utilizan cuando la BCT va más allá 
del plan. El CAS, la aviación de ataque, las plataformas 
de recopilación de inteligencia y los medios de guerra 
electrónica son las principales armas para resolver la 
fricción y la niebla de la guerra. Ante la falta de reco-
nocimiento o contacto en el área de seguridad, las BCT 
utilizarán constantemente sus plataformas de sensores 
aéreos no tripulados sin una supresión efectiva de la 
defensa aérea enemiga o sin requisitos de inteligencia 
prioritarios que enfoquen la recopilación y determinen 
el curso de acción del enemigo.

El CAS y la aviación de ataque a menudo son 
utilizados de la misma manera con la esperanza de 
que al hacerlo se produzca un desgaste suficiente que 
permita el restablecimiento de la acción ofensiva. Los 
batallones a menudo exigirán que la BCT «habilite» 
sus intentos de atacar o reinicie su reconocimiento 
con el mismo grupo de medios controlados a nivel de 
batallón. Este uso desarticulado de medios valiosos 



65MILITARY REVIEW  Tercer Trimestre 2020

CENTRO NACIONAL DE ENTRENAMIENTO

suele ser ineficaz, ya que no solo no se logra el efecto 
deseado, sino que además se pierden sistemas y capaci-
dades críticos para el combate.

La dura verdad es que estas impresionantes capa-
cidades solo pueden ser utilizadas eficientemente si la 
plana mayor de la BCT hace la planificación detallada 
necesaria para emplearlas en tiempo y espacio para 
lograr un efecto a nivel de BCT. El empleo fragmenta-
do de medios puede dar victorias específicas, pero estas 
son fugaces porque la ventaja que obtienen dura de 
minutos a horas como máximo si no van seguidas de 
maniobras terrestres ofensivas. Además, la aplicación 
no planificada de habilitadores a nivel de BCT da lugar 
inevitablemente a un ambiente de fuego restringido, ya 
que estas plataformas violan las líneas pieza-blanco y 
hacen los espacios aéreo y terrestre difíciles de gestio-
nar. Esto a menudo resulta en la pérdida de sistemas y 
por desgracia, el fratricidio. Por último, la utilización 
no planificada de los medios significa que la BCT no 
dispone de ellos cuando debe ejecutar las misiones 
dirigidas por la división.

La planificación detallada sigue siendo el mejor me-
dio para que la BCT influya en el combate profundo, 
permita el combate cercano y combine las armas en el 
punto decisivo. El uso de las técnicas descritas ante-
riormente ayudará a las planas mayores a entender la 
situación y proporcionará los medios para continuar 
planificando mientras se lucha. La clave es un enfoque 
inquebrantable en el punto decisivo para el cual la 
BCT debe prepararse junto con el esfuerzo principal 
de la operación decisiva para cumplir la misión. Todas 
las demás consideraciones son secundarias. Esto signi-
fica que los comandantes de batallón deben entender 
que pueden querer fuegos, aviación de ataque, CAS y 
otros habilitadores, pero no deben contar con ellos si 
no son el esfuerzo principal.

Esto puede que sea difícil de asimilar, especial-
mente para los líderes acostumbrados a los combates 
de contrainsurgencia en los que los medios estaban 
fácilmente disponibles y podían ser utilizados por los 
batallones, las compañías y los pelotones con resul-
tados devastadores debido a su superioridad. Esto 
simplemente no puede suceder en un combate de 
acción decisiva en el que los objetivos son más que 
los sistemas disponibles para atacarlos y el enemigo 
puede encontrar, atacar y destruir estos medios con 
relativa facilidad. El objetivo de la plana mayor debe 

ser gestionar estos recursos, planificar su aplicación y 
desatar la furia de la BCT en el punto decisivo.

La conversación que informa a los líderes de pelo-
tón hasta los niveles de la BCT de las realidades de los 
combates en la acción decisiva tiene que comenzar en 
la estación de origen. Hacerlo establece expectativas y 
permite a la plana mayor entrenarse para mantenerse 
centrada en el punto decisivo. También permite a los 
líderes de las pequeñas unidades saber que tendrán 
que confiar en sus propios medios —exploradores, ve-
hículos aéreos no tripulados Raven, morteros y fuerzas 
de maniobra— para resolver sus problemas tácticos si 
no son el esfuerzo principal. Muchas veces, los bata-
llones piden medios de la BCT cuando todavía no han 
utilizado todos los suyos.

Las planas mayores deben practicar el desarrollo 
y la gestión del plan del espacio aéreo de la unidad, 
gestionar la disponibilidad de las tripulaciones y coor-
dinar las medidas de apoyo de fuego con la aviación de 
ataque y el CAS en los eventos de entrenamiento. Los 
oficiales de inteligencia, los oficiales de apoyo de fuego 
y otros oficiales de plana mayor deben ser capaces de 
elaborar listas de objetivos de alto valor, guías de ata-
que, requisitos prioritarios de inteligencia y criterios 
de desgaste para que la BCT pueda luchar eficazmente. 
Los programas de desarrollo profesional de líderes, 
los ejercicios de puesto de mando y los ejercicios de 
coordinación de fuegos que requieren una planifica-
ción detallada son una excelente manera de lograr un 
apropiado nivel de competencia y comprensión antes 
de ir al NTC o al combate.

La voluntad y la acción resuelven la 
fricción y crean oportunidades

Finalmente, y lo más importante, el comandante 
debe mostrar una voluntad férrea para conducir su 
formación a través del colapso. Hacerlo requiere tomar 
decisiones ante la incertidumbre y tener el coraje 
moral para llevarlas a cabo. Retrasar una decisión con 
la esperanza de tener una comprensión perfecta de la 
situación solo exacerba el estado de colapso. También 
puede requerir algunas conversaciones directas e inco-
modas, pero necesarias, entre el comandante, la plana 
mayor y los comandantes subordinados. Puede ser 
necesario una reprimenda específica o general cuando 
estos líderes y unidades no se adhieren a los estándares 
de información, cumplimiento, planificación y acción 
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necesarios para luchar en medio de la fricción. Podría 
requerir que el comandante ordene a los batallones 
que continúen atacando o reanuden la acción ofensiva 
a pesar de las pérdidas y la falta de habilitadores. El 
comandante de una BCT podría tener que desplazar-
se a una unidad que ha fracasado repetidamente en el 
cumplimiento de sus objetivos para asegurar su éxito. 
Ninguna de estas conversaciones potencialmente 
desagradables tiene por qué ser personal, pero serán 
necesarias y mejores que la inercia y la derrota.

En todo caso, recuperar la acción ofensiva será 
producto de la voluntad, impulsada por el intelecto, e 
informada por un entrenamiento riguroso y repetiti-
vo. Como Hans von Seeckt declaró acertadamente:

Lo esencial es la acción. La acción tiene tres 
etapas: la decisión fruto del pensamiento, 
el orden o preparación para la ejecución y 
la propia ejecución. Las tres etapas se rigen 
por la voluntad. La voluntad está enraizada 
en el carácter, y para el hombre de acción, el 
carácter es más importante que el intelecto. 
El intelecto sin la voluntad no vale nada, la 
voluntad sin el intelecto es peligrosa23.

Por eso los comandantes son puestos a cargo de 
las unidades y se les da la increíble y onerosa res-
ponsabilidad de liderarlas. Es una tarea que solo un 
comandante podría asumir. Pero nuestros soldados y 
la victoria dependen de ello.

Después de varios minutos de reflexión, una pro-
funda calma se apoderó del comandante de la BCT al 
darse cuenta de que la situación a la que él y la BCT se 
enfrentaban era la misma que las de los entrenamientos. 
Con vigor renovado, volvió a entrar en el TOC y le dijo 
a su plana mayor: «Hemos entrenado para esto. Oficial 
ejecutivo, comunícales a los comandantes subordinados 
que quiero una actualización del combate en una hora. 
S3, reúne a los líderes y a los planificadores de las WfF; 
quiero tener una actualización y emitir una guía antes 
de empezar. Estamos a punto de empezar a llevar la 
lucha al enemigo».   

Nota del autor: El autor desea agradecer a los líde-
res y soldados de las brigadas de combate que se entrena-
ron en el Centro Nacional de Entrenamiento de agosto 
de 2018 a junio de 2019 por su dedicación, profesionalis-
mo y deseo de aprender lecciones valiosas en el desierto. 
También desea agradecer a los profesionales del Centro 
Nacional de Entrenamiento, el Grupo de Operaciones 
y, especialmente, a los instructores de brigada (Grupo 
Bronco) por sus comentarios, correcciones, competencia 
y compromiso con el entrenamiento. Las descripciones, 
lecciones y sugerencias de este artículo no reflejan una 
unidad en particular y son solo observaciones del autor. 
No representan tendencias oficiales ni son recomen-
daciones del Centro Nacional de Entrenamiento o del 
Grupo de Operaciones.
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4. Robert L. Maginnis, «Battle Stress: Are We Prepared?», 
Armor 93, nro. 6 (noviembre-diciembre 1984): 35–40; Dave 
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rold Coyle, Team Yankee: A Novel of World War III (Philadelphia: 
Casemate, 2016) y Ralph Peter, Red Army: A Novel of Tomorrow’s 
War (Nueva York: Pocket Books, 1989).

6. Carl von Clausewitz, «Friction in War», en On War, ed. y 
trad. de Michael Howard y Peter Paret (New York: Oxford Univer-
sity Press, 2007), 65–68, 88. La explicación de Clausewitz sobre 
la fricción es sin duda una de sus mayores contribuciones a la 
teoría de la guerra ya que, en sus palabras, «la fricción es el único 
concepto que se corresponde más o menos con los factores que 
distinguen la guerra real de la guerra en el papel». Su igualmente 
famosa máxima de que «todo en la guerra es muy simple, pero lo 
más simple es difícil» dilucida la directa, pero profunda, verdad 
que rige y limita toda acción en el combate. Él añade: «Debemos 
tener en cuenta que ninguno de sus componentes [de la unidad] 
es de una sola pieza: cada parte está compuesta por individuos, 
cada uno de los cuales preserva una potencial fricción». Todo el 
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¿La colaboración entre 
grandes poderes?
Un posible modelo para la 
gobernanza ártica
Mayor Dai Jing, Fuerzas Armadas de Singapur 
Sargento primero Raymond Huff, Ejército de EUA

El soldado Gatwech Both, de la Guardia Nacional del Estado de Alaska, proporciona fuego de supresión con su equipo, el 2 de marzo de 2018, 
durante el ejercicio Arctic Eagle 2018 en Fort Greely, Alaska. Los integrantes de la Guardia Nacional del Estado de Alaska han operado con éxito 
en el Ártico y han defendido Alaska por más de setenta y seis años. (Foto: Especialista Michael Risinger, Guardia Nacional del Ejército de EUA)
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Una vez considerado como un paisaje hela-
do solamente de interés para científicos, 
el Ártico recibe cada vez más la atención 

de la comunidad internacional. El cambio climático 
ha experimentado una subida media de 0.9 grados 
centígrados en los últimos 140 años. Sin embargo, 
en el Ártico las temperaturas han aumentado dos 
veces más que el promedio global debido a un ciclo de 
retroalimentación de refuerzo llamado la «amplifica-
ción ártica», donde el agua salada más oscura absorbe 
más calor y, a su vez, derrite más hielo1. En los últimos 
cincuenta años, el hielo en el mar Ártico ha quedado 
reducido a alrededor de la mitad de su tamaño origi-
nal2. Aunque los científicos todavía no han llegado a 
un acuerdo sobre la línea de tiempo del deshielo, se 
estima que en menos de 15 a 30 años, habrá partes 
del mar Ártico que no estarán cubiertas de hielo por 
períodos prolongados anualmente3.

Para los Estados que colindan el mar Ártico—
Canadá, Finlandia, Islandia, el Reino de Dinamarca, 
Noruega, Rusia, Suecia y Estados Unidos—, el deshie-
lo conlleva la posibilidad de acceder a recursos pre-
viamente inaccesibles. Se estima que una quinta parte 
de la reserva mundial de hidrocarburos se encuentra 
bajo el hielo ártico4. Además de hidrocarburos, un 
mar Ártico descongelado también proporcionaría 
otras fuentes de peces, minerales, metales, y energía 
hidroeléctrica, eólica, geotérmica, mareomotriz y so-
lar5. Por otra parte, la reducción de la barrera natural 
formada por el hielo presenta una amenaza a la seguri-
dad. Por lo tanto, todos los Estados árticos tienen dis-
tintos intereses para mantener las rutas comerciales, 
desarrollo de recursos, reivindicaciones de las capas de 
hielo y estabilidad regional (véase la figura 1)6.

Otros Estados no árticos —China, Francia, 
Alemania, India, Italia, Japón, Países Bajos, Polonia, 
Singapur, Corea del Sur, España, Suiza y el Reino 
Unido— han declarado sus intereses en la región y 
han ingresado al Consejo Ártico como observado-
res permanentes7. Para ellos, el acontecimiento más 
importante posiblemente es la viabilidad de las vías 
fluviales que abrirán en el mar Ártico a medida que 
disminuye el hielo. Si queda completamente abierta, la 
Ruta Marítima Transpolar, la Ruta del Mar del Norte 
y el Paso del Noroeste podrían acortar los tiempos de 
envío de Europa a Asia8. Además, sin las limitacio-
nes de canal en las rutas marítimas tradicionales, los 

buques de carga más grandes pueden proporcionar 
mayores economías de escala en sus viajes9. Debajo 
del agua, el acceso al fondo del océano significa que 
pueden instalarse más cables de fibra óptica submari-
nos, haciendo las telecomunicaciones más eficientes y 
seguras10. Puesto que muchos de los Estados no árticos 
se benefician de las rutas comerciales tradicionales, 
la posible interrupción del comercio causado por el 
deshielo en el mar Ártico representa una amenaza 
existencial. Más allá de las rutas comerciales, muchos 
de estos Estados están interesados en acceder a los 
posibles recursos en el Ártico11.

En este marco, múltiples Estados árticos y no árticos 
avanzan para ganar una ventaja, o hasta la hegemonía, 
antes de que se derrita el hielo. Como consecuencia, la 
cuestión de si la gobernanza regional debe ser restrin-
gida a los Estados árticos o extendida globalmente es 
importante. Con este fin, los autores sostienen que los 
efectos ambientales, económicos y de seguridad de la 
región ártica son de carácter global, su gobernanza, en 
consecuencia, también debe ser global. Por lo tanto, 
como Estado ártico y la economía más grande del 
mundo, Estados Unidos debe liderar el proceso para 
fomentar la cooperación internacional en el Ártico.

Colaboración, competencia y conflicto
A primera vista, parece que la tendencia en el 

Ártico se basa en la cooperación en lugar del conflic-
to, lo cual resulta en afirmaciones de que las tensiones 

en el mar Meridional de 
China podrían resolver-
se analizando cómo los 
Estados árticos resuel-
ven y gestionan sus 

La mayor Dai Jing, Fuerzas 
Armadas de Singapur, es 
una oficial de ingeniería de 
combate. Previamente, asistió 
al Curso Básico de Ingeniería 
para Oficiales y el Programa 
Regional de Formación de 
Líderes en el Pacífico con las 
Fuerzas Armadas de EUA. 
Actualmente asiste al Curso 
de Comandante de Batallón 
en Singapur y ha servido en 
el Cuerpo de Ingenieros de 
Combate y el Departamento 
de Asuntos de Servicio 
Nacional de Singapur.

El sargento primero 
Raymond Huff, Ejército 
de EUA, es el segundo 
jefe de la Academia de 
Suboficiales Christopher 
R. Brevard. Previamente, ha 
servido como sargento de 
pelotón en la 25ª División de 
Infantería y como instructor en 
la Academia de Suboficiales 
del Centro de Aviación.
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disputas12. Por ejemplo, desde su formación en 1996 
como parte de la Declaración de Ottawa, el Consejo 
Ártico ha establecido tres acuerdos jurídicamente 
vinculantes sobre la búsqueda y rescate, preparación 
para la contaminación por hidrocarburos e investiga-
ción científica13. Además, los países en la región ártica 
y la Unión Europea (UE) colectivamente han acorda-
do no incrementar actividades pesqueras en las aguas 
árticas por 16 años, como mínimo, para que la comu-
nidad científica tenga la oportunidad de estudiar los 
efectos ecológicos del deshielo del hielo marino a largo 
plazo14. Hasta ahora, las disputas territoriales en la 
región son arbitradas en gran parte por propuestas o 
acuerdos bilaterales bajo el Convenio de las Naciones 
Unidas sobre el Derecho del Mar (UNCLOS)15.

Sin embargo, entre bastidores se puede descubrir 
una variedad de esfuerzos diplomáticos, informacio-
nales, económicos y militares hechos por los países 
con intereses en el Ártico. La posición de la mayoría 

de estos países principalmente es adherirse al orden 
y la cooperación entre Estados basado en las leyes 
internacionales. Sin embargo, algunas reivindicaciones 
no han sido resueltas y, como resultado, algunos países 
defienden sus intereses con una expansión militar.

De todos los Estados árticos, parece que Rusia 
toma las acciones más agresivas. Con inversiones de 
US$ 300 mil millones en su infraestructura ártica, 
Rusia envía un claro mensaje en cuanto a sus ambicio-
nes en la región16. El presidente ruso, Vladimir Putin, 
declaró abiertamente que la Ruta del Mar del Norte 
es una vía de transporte internacional a la par con las 
rutas tradicionales y reclamó partes de la ruta como 
aguas internas de Rusia, lo que significa que Rusia 
podría decidir cuales buques podrían atravesar la ruta 
y, en esencia, monopolizar esta vía fluvial17.

Más allá de la retórica, parece que Rusia está 
preparada para defender sus reivindicaciones con sus 
fuerzas militares. Los primeros indicios ocurrieron en 

Mar de
Chukchi

Rutas marítimas árcticas
Con límites de las Zonas económicas exclusivas, 
código de la Organización Marítima Internacio-

nal (OMI) para buques que operan en aguas 
polares y condiciones del hielo marino

Fuente:
AMAP, Northern Sea Route Information O�ce, 
NSIDC, Organización Marítima Internacional
Editado por Arctic Portal

www.arcticportal.org
ARCTIC PORTAL

Ruta marítima futuro del Ártico central
Ruta marítima norte
Paso noreste
Paso noroeste

Zonas económicas exclusivas

Grado máximo de aplicación de 
aguas árticas según la OMI

Línea mediana febrero-1981-2010

Línea mediana septiembre-1981-2010

Hielo marino 17 de sept de 2014 
grado total 5.2 millones de km2

Hielo marino 25 de feb de 2015 
grado total 14.54 millones de km2

Mar de Bering

Mar de
Okhotsk

Golfo de Alaska

Mar de
China

Oriental

Bahía de
Hudson

Mar de
Barents

Mar de
Noruega

Mar del
Norte

Mar Mediterráneo

Bahía de
Ba�n

Mar de
Láptev

Mar de
Kara

M
er

id
ia

no
 d

e 
G

re
en

w
ich

OCÉANO ATLÁNTICO

OCÉANO PACÍFICO NORTE

OCÉANO ATLÁNTICO NORTE

Figura 1. Rutas marítimas y zonas de exclusión económica árticas

(Figura cortesía del Arctic Portal. Fuentes: Arctic Monitoring & Assessment Programme, Northern Sea Route Information Office, 
National Snow and Ice Data Center, y International Maritime Organization)



71MILITARY REVIEW  Tercer Trimestre 2020

GOBERNANZA ÁRTICA

2007, cuando un submarino ruso plantó una ban-
dera rusa de titanio debajo del Polo Norte18. Desde 
entonces, Rusia ha desarrollado una extensa gama 
de cuarenta rompehielos, buques navales, desplie-
gues militares terrestres e infraestructura militar en 
el extremo norte19. Se han establecido complejos de 
mísiles antibuques y puertos a lo largo de la frontera 
marítima norte de Rusia, incluso sitios en islas que 
presentan una amenaza a todo tipo de embarcación 
que tiene interés en el Ártico. Si bien no está directa-
mente relacionado con el Ártico, la retirada de Rusia y 
Estados Unidos del Tratado sobre las fuerzas nuclea-
res de alcance intermedio es motivo de preocupación 
porque es un signo de hostilidad20. En su defensa, el 
hielo ártico tradicionalmente es considerado una ba-
rrera natural entre Rusia y los Estados de la OTAN21. 
A medida que se derrite el hielo, Rusia se siente pre-
sionada a fortalecer sus defensas en el norte del país.

Inusitadamente, Canadá también reclama que 
algunas partes del Paso del Noroeste son aguas inter-
nas de su país. Como consecuencia, Canadá protestó 
la travesía del buque USS Manhattan en 1969 como 
una violación de la soberanía canadiense por Estados 
Unidos. Con el fin de defender sus reclamos, Canadá 
tiene planes para modernizar sus capacidades mi-
litares en el Ártico con buques rompehielos, barcos 
patrulleros de alta mar, motonieves, equipos de 
vigilancia y comunicaciones satelitales22. Como una 
medida de disuasión, las Fuerzas Armadas de Canadá 
también han llevado a cabo ejercicios de defensa 
de soberanía anuales en el Ártico con la operación 
Nunalivit desde 200723. En otra demostración de 
soberanía, Canadá impidió la venta de tecnología de 
radar a Estados Unidos por motivos de seguridad 
nacional en 200824. Dicho esto, Canadá está teniendo 
cuidado de no parecer demasiado agresiva con des-
pliegues permanentes en el Ártico25.

El nuevo gran poder que ha entrado en la región 
es China. En la Política Ártica de 2018, China se 
declaró un «Estado casi ártico» y expresó el deseo 
de construir una «ruta de seda ártica» a través de la 
región26. A diferencia de su postura hegemónica en el 
mar de China Meridional, la retórica china sobre el 
Ártico es de libertad comercial y respeto al Convenio 
de las Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar27. 
Abiertamente, las iniciativas de China en el Ártico 
en gran parte son un ejercicio de poder blando que se 

lleva a cabo a través de la investigación, inversiones y 
desarrollo de infraestructura con múltiples Estados 
árticos28. Actualmente, China gasta US$ 60 millones 
por año en la investigación en la región29. En tér-
minos económicos, China se ha comprometido con 
muchos Estados árticos para proporcionar fondos a 
proyectos en una iniciativa para ganar influencia en 
la región. En 2013, el gobierno estableció un acuerdo 
de libre comercio con Islandia, el primero con un país 
europeo. En 2014, proporcionó US$ 12 mil millones 
al proyecto Yamal LNG —una empresa rusa de gas 
natural licuado (LNG)— para completar un proyecto 
cuando disminuyeron los fondos como resultado de 
las sanciones impuestas pro EUA contra Rusia. China 
también ha colaborado con Estados Unidos y firmó 
un acuerdo para dar fondos al proyecto Alaska LNG 
en 2017. Más recientemente, a finales de 2018, China 
estaba en discusiones con Groenlandia sobre proyec-
tos de infraestructura. Sin embargo, algunos funcio-
narios del gobierno groenlandés temen que el apoyo 
chino tendrá el precio del control de las materias pri-
mas del país30. A pesar del enfoque en la economía, en 
este punto, la concentración militar aún es relevante, 
porque China desplegó su primer buque rompehielos 
de fabricación nacional, el Snow Dragon II31. Además, 
China tiene planes para llevar a cabo operaciones 
navales y submarinas en el Ártico32.

Además de los países antes mencionados, hay otras 
partes que no lindan el Ártico que también han au-
mentado su enfoque en el Ártico. La UE está fabrican-
do buques rompehielos y anunció su propia política 
con respecto al Ártico. Del mismo modo, la OTAN ha 
estudiado su participación futura en el Ártico. Países 
asiáticos tales como Corea del Sur y Singapur también 
han construido grandes rompehielos para acceder a 
las rutas marítimas en el Ártico33. Todas estas accio-
nes sugieren que la atención prestada al Ártico es de 
carácter internacional y hay países que están dispues-
tos a invertir capital para hacer avances en la región.

A pesar de estos acontecimientos, algunos acadé-
micos piensan que la competencia hostil en el Ártico 
es un escenario muy improbable debido a las duras 
condiciones actuales, la escasez de infraestructura y 
la estabilidad relativamente pacífica de los Estados 
árticos34. Sin embargo, este punto de vista podría ser 
demasiado miope en términos de tiempo y geogra-
fía. En primer lugar, a diferencia del Mar de China 
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Meridional, los recursos prometidos por el Ártico to-
davía no están listos para la explotación. Por lo tanto, 
si hay poco beneficio actual en un conflicto abierto, 
muchos países preparan planes para el posible teatro 
de operaciones con el uso de campañas diplomáticas, 
informacionales y económicas mientras desarro-
llan sus capacidades. En segundo lugar, los avances 
militares de China toman lugar simultáneamente 
con sus ambiciones demostradas en la Iniciativa del 
Cinturón y la Ruta de la Seda35. Por lo tanto, cuan-

do las condiciones así lo permitan, es posible que 
China recurra a las tácticas de poder duro que usa en 
el Mar de China Meridional para lograr sus metas 
económicas36. Como consecuencia, con el objetivo de 
evitar producir otra Guerra Fría o conflicto armado, 
la prioridad en el Ártico debe ser establecer un mo-
delo inclusivo de gobernanza para garantizar que se 
aborden los intereses de todas las partes interesadas, 
independientemente de donde estén ubicadas.

Un modelo ideal para la gobernanza 
del Ártico

A pesar de la importante influencia internacional 
de la región, el Consejo Ártico solo permite que ocho 
Estados árticos sean miembros plenos y los Estados 
no árticos solo puedan ser observadores permanen-
tes. Sin poderes legalmente vinculantes o mandato 
para discutir temas militares, el Consejo Ártico, en su 
forma actual, es una institución débil para proteger la 
región de iniciativas geopolíticas agresivas37. Un mo-
delo de gobernanza más fuerte basado en principios 
sólidos debe ser establecido.

Con su gran potencial para el crecimiento eco-
nómico, sería fácil olvidar el derretimiento del hielo 
ártico presenta impactos ambientales severos que 
superan los beneficios económicos antes menciona-
dos. En primer lugar, el aumento de temperaturas en 
el Ártico, a su vez, incrementará las temperaturas 
globales y podría resultar en una elevación del nivel 

del mar38. El desarrollo irresponsable y las actividades 
de rompehielos en la región podrían agravar el incre-
mento de temperatura. En segundo lugar, se disminu-
ye la seguridad alimentaria de la población autóctona 
debido a la pérdida de caza de ballenas y focas de 
aguas más cálidas, que llevaría a posibles desplaza-
mientos de comunidades enteras en el Ártico39. Para 
minimizar los efectos negativos, el principio primor-
dial de la gobernanza del Ártico debe ser la sostenibi-
lidad ambiental y la prevención del cambio climático.

Sin embargo, dadas las predicciones actuales, el 
derretimiento del hielo ártico no es una cuestión de si 
sino de cuando40. Como consecuencia, deben abor-
darse la gobernanza del desarrollo y los conflictos 
territoriales en seguida. Con respecto a los asuntos 
económicos y recursos, la posición más equitativa a 
nivel mundial es considerar el Ártico un patrimonio 
mundial, libre y abierto para el comercio internacio-
nal y la exploración de recursos naturales mientras 
se mantienen protecciones de la manera de vida de 
cuatro millones de personas autóctonas en el Ártico41. 
Esta posición está alineada con la de Estados Unidos, 
la UE y la mayoría de los Estados no árticos, lo que 
sugiere que hay gran potencial para la colaboración en 
la imposición42. Por lo tanto, la libertad de comercio 
arraigada por el orden basado en reglas internacionales 
debe ser un principio clave de la gobernanza del Ártico.

Dados los impactos mundiales del Ártico, la go-
bernanza de los acontecimientos e imposición de las 
protecciones deben ser llevadas a cabo por un cuerpo 
verdaderamente internacional. La membresía en el 
Consejo Ártico debe ser extendida a todos los países 
que tienen intereses en la región. Además, todos los 
aspectos del desarrollo ártico, incluyendo los aconteci-
mientos militares, deben estar abiertos para el debate 
en el consejo. Un posible modelo a seguir es el del 
Sistema del Tratado Antártico que rige la extracción 
de recursos y exploración científica en la Antártida. 
De acuerdo con este tratado legalmente vinculante, 

Dados los impactos mundiales del Ártico, la go-
bernanza de sus acontecimientos e imposición de 
las protecciones deben ser llevadas a cabo por un 
cuerpo verdaderamente internacional.
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todos los signatarios suspendieron sus reivindicaciones 
territoriales y actividades militares. En cambio, cola-
boraron para facilitar conjuntamente las estipulacio-
nes del tratado. Las Reuniones Consultivas del Tratado 
Antártico están abiertas a todos los países siempre que 
lleven a cabo «actividades de investigación significati-
vas» como prueba del compromiso con la región43.

Sin lugar a dudas, hay grandes diferencias entre 
el Ártico y la Antártida. En primer lugar, hay poca 
competencia entre grandes poderes en los Estados 
antárticos litorales. En segundo lugar, porque es una 
masa continental, el derretimiento en Antártida 
no cambiará las rutas comerciales sino, en cam-
bio, tendrá un gran impacto en los niveles del mar. 
Como resultado, parece que los avances económicos 
y estratégicos en la Antártida son menos significati-
vos, haciendo más fácil que los países se concentren 
en los factores ambientales y sea más altruistas en 

sus planteamientos de la región44. Sin embargo, con 
fuerte liderazgo internacional y promoción para la 
colaboración en lugar de competencia, podría estable-
cerse un sistema similar en el Ártico.

Las implicancias para la política de 
EUA

Aunque al público de EUA en general le pueda 
parecer que los acontecimientos en el Ártico solo 
afectan el estado remoto de Alaska, de hecho, estos 
acontecimientos tienen implicaciones serias para la 
seguridad nacional de Estados Unidos. En primer 
lugar, si la competencia en el Ártico lleva a la militari-
zación, las consecuencias del conflicto afectarán a las 
Fuerzas Armadas y a la economía de EUA en general. 
Por lo tanto, en la Política de la Región Ártica de EUA 
se declara que «los intereses de seguridad nacional de 
EUA [en el Ártico] incluyen asuntos como la defensa 

Un soldado ruso de guardia al lado de un Sistema de defensa antiaérea tipo Pansyr-S1, el 3 de abril de 2019, en la isla Kotelny, 
parte del archipiélago de las Nuevas Islas Siberianas. Rusia está enfatizando su presencia militar en el Ártico debido a la creciente 
competencia internacional en la región, que supuestamente tiene hasta un cuarto del petróleo y gas natural inexplorados del mun-
do. (Foto: Vladimir Isachenkov, Associated Press)
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antimisiles y alerta temprana; despliegue de sistemas 
navales y aéreos a través del transporte marítimo estraté-
gico, disuasión estratégica, presencia marítima y opera-
ciones de seguridad marítima; y garantizar la libertad 
de navegación y sobrevuelo»45. En segundo lugar, más 
allá de la militarización, el Departamento de Energía 
de EUA declara que la definición de seguridad nacional 
en cuanto al Ártico debe ser amplia e incluir también 
la seguridad en la libertad de llevar a cabo actividades 
económicas, científicas y de extracción de recursos46. En 
su rol como Estado ártico y líder internacional, Estados 
Unidos debe tomar medidas para garantizar que sus 
intereses de seguridad nacional están protegidos.

Acorde con el estado final deseado por el 
Departamento de Defensa para el Ártico como «una 
región segura y estable donde se protegen los intereses 
nacionales de EUA, se defiende el territorio nacional de 

EUA y las naciones colaboran para abordar desafíos», la 
mejor estrategia de Estados Unidos es ser una voz líder 
promoviendo la colaboración internacional para estable-
cer el modelo de gobernanza internacional descrito ante-
riormente47. Para ello, Estados Unidos tendrá que utilizar 
todos los instrumentos de poder nacional, con énfasis 
especial en los dos pilares de diplomacia y disuasión.

Con un solo buque rompehielos pesado y un peque-
ño número de tropas en Alaska, el poder disuasivo de 
Estados Unidos en esa región, por sí solo, no es creíble48. 
En el campo diplomático, Estados Unidos primero nece-
sita resolver las disputas con Canadá y luego aprovechar 
la relación especial con este país para convencer a sus 
líderes de que rescindan su reivindicación sobre las aguas 
internas del Paso del Noroeste y respeten las provisiones 
del UNCLOS49. Después, Estados Unidos debe abo-
gar por la colaboración internacional para establecer 
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Figura 2. El área de operaciones del 17º Distrito del Servicio de 
Guardacostas de EUA

(Fuente: U.S. Coast Guard, https://www.pacificarea.uscg.mil/Our-Organization/District-17/)

https://www.pacificarea.uscg.mil/Our-Organization/District-17/
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un cuerpo de gobernanza más inclusivo que rija el 
desarrollo en el Ártico. La iniciativa para la gober-
nanza del Ártico también debe ser respaldada por 
la cooperación militar multilateral con las naciones 
interesadas. Como muestra de buena fe para unir las 
naciones, Estados Unidos debe ratificar el UNCLOS. 
Puesto que todos los otros Estados árticos cumplen el 
UNCLOS y Estados Unidos también lo hace median-
te sus acciones, la ratificación sería una simple forma-
lidad50. Establecer la cooperación multilateral tam-
bién disiparía las percepciones sobre las ambiciones 
hegemónicas de Estados Unidos en el Ártico.

Los dos pilares de disuasión y diplomacia solo 
funcionarán si la disuasión es creíble. Esto es espe-
cialmente válido si China y Rusia colaboran no solo 
económica sino también militarmente. No es rentable 
ni oportuno para Estados Unidos intentar construir 
los 40 buques rompehielos de Rusia o los que China 
probablemente tiene. Sin embargo, si Estados Unidos 
combina sus buques rompehielos con los 29 buques 
del mismo tipo y otros medios navales de los países 
de la OTAN y Estados no árticos aliados como Japón 
y Corea del Sur, podría enviar el mensaje doble de 
disuasión y unidad internacional a cualquier país que 
intente ejercer la hegemonía sobre el Ártico51.

Más allá de la disuasión, hay un gran número de 
beneficios en la colaboración militar en el Ártico. En 
primer lugar, las naciones socias podrían ganar mucho 
si desarrollan conjuntamente la infraestructura de 
comunicaciones y datos de navegación deficientes en 
la región para que todos los buques puedan atravesar 
el área con seguridad52. Debido a las duras condicio-
nes, el reparto de los costos para desarrollar sistemas 
no tripulados adaptados para uso en el Ártico será 
de gran valor. En segundo lugar, sin lugar a dudas, 
incrementará la posibilidad de derrames de petróleo 
a medida que más petroleros atraviesan el Ártico. En 
las difíciles condiciones del Ártico, las operaciones de 
limpieza después de los derrames probablemente se-
rán más complejas que las del derrame causado por el 
petrolero Exxon Valdez en 1989. Por lo tanto, los pla-
nes de respuesta conjunta en caso de emergencia para 
este escenario deben ser bien desarrollados y constan-
temente ensayados. En último lugar, las operaciones 
de búsqueda y rescate en la región estarán plagadas de 
dificultades y proporcionarían terreno común para la 
cooperación militar entre todas las naciones53.

Las Fuerzas Armadas de EUA necesitan hacer 
varios cambios. Actualmente, la responsabilidad de 
las operaciones en el Ártico está dividida entre el 
Comando Norte de EUA, el Comando de EUA en 
Europa y el Comando Indo-Pacífico de EUA. Esto 
podría resultar confuso si una operación a gran escala 
llega a ser necesaria. Por lo tanto, deben existir planes 
de contingencia para una sola estructura de mando 
ad hoc en el Ártico. En términos de despliegues, es de 
suma importancia que Estados Unidos aumente la 
presencia del Servicio de Guardacostas y la Marina 
de Guerra en el Ártico, en particular en Alaska y 
alrededor del estrecho de Bering. Mantener una 
presencia constante con unidades del 17º Distrito del 
Servicio de Guardacostas de EUA apoyaría cualquier 
solución diplomática con Canadá sin una intensi-
ficación de la disputa (véase la figura 2). Con estos 
cambios y la colaboración internacional antes men-
cionada, Estados Unidos estaría en buena posición 
para garantizar que los acontecimientos en el Ártico 
sean beneficiosos para la comunidad internacional.

Conclusión
Los beneficios económicos del derretimiento son 

tentadores. Si esto ocurre, las corrientes comerciales 
podrían cambiar, amenazando a países al otro lado 
del mundo y vigorizando otras regiones que anterior-
mente estaban excluidas de la comunidad económica 
internacional. Incluso superior al del Mar de China 
Meridional, el impacto de los acontecimientos en el 
Ártico son de carácter mundial. Como consecuencia, 
la prioridad clave debe ser mantener la paz y esta-
bilidad de la región promoviendo la colaboración 
internacional y disminuyendo competencia contra-
producente. Aunque la situación geopolítica actual en 
la región parece ser generalmente de colaboración, la 
mayoría de los Estados árticos y otros Estados no árti-
cos interesados toman medidas diplomáticas, econó-
micas y militares en preparación para la competencia 
a medida que se derrite el hielo.

En calidad de Estado ártico y líder mundial ac-
tualmente reconocido, Estados Unidos está en una 
posición única para cambiar el paradigma ártico 
actual. Mediante diplomacia eficaz y colaboración 
militar, Estados Unidos puede ser una voz líder para 
establecer un modelo de gobernanza mundial más 
inclusivo que será mejor que el actual débil mandato 
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del Consejo Ártico sobre los asuntos militares. El 
modelo de gobernanza debe basarse en los tres prin-
cipios clave de comercio libre y abierto, orden basado 
en leyes y conservación ambiental.

Con las observaciones climáticas actuales, el derre-
timiento en el Ártico no muestra signos de detenerse, 
incluso si su ritmo de avance no siempre es lineal. Por 
lo tanto, con antelación, Estados Unidos debe tomar 

las medidas antes mencionadas para prepararse para el 
derretimiento del hielo. El establecimiento de coope-
ración multilateral aliviará las percepciones de que 
Estados Unidos intenta imponer la hegemonía sobre 
el Ártico. Con la consideración de los intereses de más 
grupos, el desarrollo de Ártico probablemente será más 
sostenible y equitativo, lo que llevará al establecimien-
to de un bien común con beneficios para todos. 
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Utilizando los 
historiadores en la 
fuerza operacional
Capitán Michael Loveland, Componente de Reserva del 
Ejército de EUA

Hoy en día, el Ejército de EUA tiene una red 
descentralizada de historiadores que cons-
tituyen varios elementos del Programa de 

Historia del Ejército. Los historiadores del Ejército se 
destacan por interpretar, diseminar y enseñar la historia 
militar. Sin embargo, el Ejército no ha integrado eficaz-
mente los historiadores en la fuerza operacional. La ma-
yoría de los comandantes y sus estados mayores todavía 
no comprenden el papel operacional de los historiado-
res. Las destrezas y conocimientos de los historiadores 
pueden aumentar las capacidades de la fuerza operacio-
nal. Los comandantes deben comenzar a aprovechar sus 
experiencias como parte de las operaciones cotidianas.

El estatus actual
Los historiadores en la fuerza operacional son cate-

gorizados en tres roles funcionales: oficiales de historia 
de la unidad (UHO), integrantes de destacamentos de 
historia militar (MHD) e historiadores de comando. 
Los UHO son oficiales o suboficiales a nivel de brigada 
y batallón que llevan a cabo tareas de un historiador 
de comando, aunque con un alcance limitado (véase la 
figura 1)1. Los UHO suelen ser pasados por alto, pero 
son el fundamento sobre el cual se desarrolla el pro-
grama de historia de campaña del Ejército. Los histo-
riadores de comando dependen mucho de los UHO a 
nivel de brigada y batallón para cumplir con sus respon-
sabilidades doctrinarias. Los UHO bien capacitados 
proporcionan grandes beneficios a sus comandantes y 
también pueden ampliar el alcance e influencia de tanto 
los MHD como los historiadores de comando.

Aunque son designados como historiadores militares, 
los oficiales asignados a los MHD son mejor definidos 
como medios de recolección de datos. Tienen la tarea de 
conservar la historia del Ejército recopilando documen-
tos operacionales, historias orales, fotografías y artefactos 
históricos. Sus esfuerzos 
de recolección forman la 
base de las historias oficia-
les, archivos y recopilación 
de artefactos del Ejército. 
Los MHD están dispersos 
en los tres componentes, 
con la gran mayoría en el 
Componente de Reserva 
del Ejército y el resto en la 
Guardia Nacional, salvo 
los dos MHD asignados 
al componente activo. El 
despliegue de los MHD 
entre los distintos com-
ponentes, junto con una 
insuficiencia de recursos, 
uso inadecuado y una falta 
general de comprensión 
sobre cómo se utilizan los 
MHD han limitado su 
empleo exitoso.

Según la doctrina, los 
historiadores de comando 
se encuentran en todos los 
estados mayores a nivel 

Capitán Michael Loveland, 
Componente de Reserva 
del Ejército de EUA, es 
historiador militar asignado 
al Centro de Historia Militar 
del Ejército de EUA, donde 
sirve como instructor de 
destacamento de historia 
militar y observador/entre-
nador. Recibió su licenciatura 
en Historia de la Universidad 
de Cornell y una maestría en 
Museología de la Universidad 
Johns Hopkins. Ha servido 
como oficial de infantería, ofi-
cial de historia de la unidad e 
historiador de comando de la 
10ª División de Montaña. En el 
Componente de Reserva del 
Ejército de EUA, ha servido 
como jefe de destacamento 
de historia militar. Como 
civil, colabora con el Museo 
Nacional de Ejército de EUA.
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de división y superiores. En los últimos 
diecisiete años, en una iniciativa para 
formar estados mayores más robustos para 
trabajar en los complejos ambientes de 
contrainsurgencia, las unidades operacio-
nales del Ejército han eliminado posiciones 
de historiadores a favor de capacidades más 
tradicionales. Esto se debe al hecho de que 
los historiadores de comando generalmente 
no eran considerados como elementos que 
proporcionaban relevancia operacional 
a sus comandantes2. Este triste hecho ha 
llevado que los historiadores del Ejército 
sean separados, en gran parte, de la fuerza 
operacional y asignados a comandos lidera-
dos por generales de tres o cuatro estrellas 
y centros especiales como el Centro de 
Historia Militar del Ejército de EUA, la 
Academia Militar de EUA, la Escuela de 
Comando y Estado Mayor del Ejército y la 
Escuela de Guerra del Ejército.

Siete de las catorce posiciones de 
historiadores a nivel de división y cuerpo 
de ejército en el componente activo están 
ocupadas. Ha habido avances para aliviar 
esta situación mediante la contratación de 
historiadores a plazos limitados en los cuar-
teles de los tres cuerpos de ejército. Como se 
muestra en la figura 2, solo una de las once 
divisiones del Ejército cuenta con un histo-
riador civil permanente asignado hasta la fecha3. Varias 
otras divisiones han designado a oficiales históricos de la 
unidad como asignaciones de responsabilidad adicional.

Con esta falta de capacidad, los historiadores del 
Ejército se han concentrado en las funciones principales 
—conservar, interpretar, diseminar y enseñar la histo-
ria— en detrimento de sus roles como integrantes con-
tribuyentes de estados mayores operacionales. Las tareas 
típicas llevadas a cabo por los historiadores en unidades 
operacionales incluyen análisis de campos de batalla 
(staff rides), sesiones de formación profesional de líderes 
y redacción de informes de la historia del comando.

Lo que normalmente no se observa es un historia-
dor que aplique la historia y sus destrezas profesionales 
como miembro integrado de un estado mayor para 
mejorar la eficacia operacional de una unidad. Esto no 
solo se limita al Ejército; en el campo de la historia, por 

lo general, hay una tendencia a apartarse de la aplica-
ción práctica de conocimientos a favor de un enfoque 
en la producción de trabajos académicos4. La práctica 
actual del Ejército de no integrar los historiadores en los 
procesos operacionales es perjudicial para la institución. 
Esta es una situación que tiene que cambiar. Los histo-
riadores tienen habilidades y conocimientos únicos que 
pueden incrementar la capacidad del Ejército de luchar 
y ganar las guerras de nuestra nación.

¿Por qué los historiadores?
Para evaluar mejor las capacidades únicas de 

los historiadores, se necesita un análisis preliminar 
de sus cualificaciones. El Reglamento de Ejército 
(Army Regulation – AR) 870-5, Military History: 
Responsibilities, Policies, and Procedures, define un histo-
riador como «una persona, ya sea militar o civil, que ha 

El teniente coronel John Boyd (izq.), la capitana Lora Neal y dos historiadores 
visitaron a tropas de la 42ª División en el norte de Iraq en 2005 para documentar 
la guerra. (Foto: Kevin Dougherty /©2015 Stars and Stripes, derechos reservados)
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recibido adiestramiento académico especializado y ocupa 
una posición de historia militar»5. El adiestramiento aca-
démico especializado es clave para un historiador. Para 
ser reconocido en el Ejército como historiador, se deben 
tener 18 horas de crédito en Historia o un campo relacio-
nado. Los historiadores contratados por el Ejército tienen 
títulos avanzados en Historia o carreras relacionadas.

En una encuesta de 2017 de recién egresados con una 
licenciatura en Historia, se descubrió que las aptitudes 
académicas que más usan son la investigación, redac-
ción, pensamiento crítico, análisis, comunicación y la 
capacidad de considerar las interacciones contextuales 
complejas desde distintos puntos de vista6. Si bien el 
Ejército ofrece entrenamiento para desarrollar estas 
habilidades a través del sistema de educación militar 
profesional, un programa de posgrado de Historia 
proporciona conocimientos avanzados que también 
permiten perfeccionar estas habilidades.

Sin embargo, el atributo clave de los historiadores 
es su estatus como expertos en temas relevantes para el 

comandante. Ya sea si es la historia de operaciones de 
inteligencia, capacidades militares de China, tácticas de 
contrainsurgencia en los conflictos contemporáneos o 
innumerables otros temas posibles, la formación avanza-
da en campos históricos específicos combinada con los 
requerimientos de investigación en los programas de pos-
grado dotan a los historiadores del Ejército con un nivel 
de conocimientos superiores a los conocimientos su-
perficiales que normalmente se ven en un estado mayor 
del Ejército. Esta base de conocimientos es sumamente 
necesaria en la fuerza operacional, dado que los oficiales 
de estado mayor del Ejército por lo general ocupan una 
asignación operacional de doce a veinticuatro meses que 
no les permite el tiempo suficiente para convertirse en ex-
pertos en un área específica relevante a la misión. En un 
informe publicado en 2017 por el Centro Bipartidario de 
Política se identificó que es necesario reformar el sistema 
de personal mediante la incorporación de conocimientos 
culturales para cumplir con las misiones futuras de las 
Fuerzas Armadas en un mundo cada vez más complejo7.

Comandos 
de cuerpo 

de ejército 
y compo-
nentes de 

servicio del 
Ejército

Divisiones

Brigadas y
batallones

Equipos B/C de un 
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Historia Militar 
(MHD)

Personal especial Unidad de información

· Orientación para
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Figura 1. Historiadores de comando, destacamentos de 
historia militar y oficiales de historia de la unidad 

interactúan de manera compleja y recíproca

(Figura del autor)
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En la Guerra Global contra el Terrorismo (Global 
War on Terrorism – GWOT), la falta de conocimientos 
de los soldados de EUA sobre las estructuras religiosas, 
políticas y sociales locales dificultó las operaciones de 
EUA, especialmente en los primeros años8. En un estu-
dio realizado por Christopher Tebo en el que soldados 
fueron encuestados sobre los temas y la eficacia del 
entrenamiento antes de la misión se descubrió que solo 
el 6.3 por ciento recibió instrucción sobre la historia de 
la nación en donde se desplegarían9. No se puede esperar 
que los soldados y los líderes pudieran lidiar eficazmente 
con los ambientes operacionales complejos en Afganistán 
e Iraq con una comprensión tan inadecuada de sus áreas 
de operaciones. En muchos casos, la falta de comprensión 
resultó en insurgentes con los que los soldados de EUA 
tenían que luchar diariamente10. Esta carencia de com-
prensión histórica y cultural en el nivel táctico 
tuvo consecuencias estratégicas que prolon-
garon los conflictos en Iraq y Afganistán, los 
cuales frecuentemente han sido descritos como 
guerras ganadas o perdidas mediante las deci-
siones de nuestros líderes más jóvenes.

La falta de comprensión va más allá del 
nivel táctico y se puede encontrar en los 
escalones más altos del Ejército. En un estu-
dio elaborado por la Corporación RAND de 
2005 sobre la planificación del futuro de Iraq 
después de la guerra se declara que «las guerras 
no acaban cuando cesan los conflictos a gran 
escala». El general Tommy Franks, responsable 
de la invasión, carecía de un «punto de vista 
holístico» informado por ejemplos históricos 
anteriores en Afganistán, Kosovo y Bosnia11. 
Los historiadores podrían haber sido capaces 
de proporcionar dicho contexto.

¿Qué sucedería si las unidades del Ejército 
tuvieran historiadores como medios orgánicos 
e integrantes del estado mayor? En pocas pala-
bras, la unidad tendría una persona experta en 
la historia, la sociedad y la cultura de la pros-
pectiva área de operaciones; capaz de compren-
der la variedad de asuntos étnicos, políticos, 
económicos, religiosos y sectarios que dictarían 
las condiciones de la venidera operación; y que 
también entendería las tácticas, equipamiento 
y filosofía de la guerra. Estos conocimientos 
profundos, además de un entrenamiento 

avanzado en análisis y síntesis, serían de gran valor para 
los comandantes y sus estados mayores en el entrena-
miento, la planificación y las operaciones en curso.

Combinar las habilidades de los historiadores con 
conocimientos especializados crea profesionales expertos 
en la causalidad. La capacidad de los historiadores para 
analizar precedentes históricos en los que son expertos y 
extraer lecciones de problemas complejos para determi-
nar las causas los convierten en elementos valiosos para 
la fuerza operacional12. Una unidad del Ejército dotada 
con un historiador con conocimientos relevantes del área 
operacional podría proporcionar perspectivas de gran 
valor al comandante y su estado mayor. Los historiadores 
pudieron haber mitigado muchos de los problemas que 
enfrentaron nuestros soldados y líderes en la GWOT y 
que continuarán enfrentando en las operaciones futuras.

1ª División Blindada

1ª División de Caballería

1ª División de Infantería1

2ª División de Infantería1

3ª División de Infantería

4ª División de Infantería1 

7ª División de Infantería

10ª División de Montaña (Infantería Ligera)1

25ª División de Infantería

82ª División Aerotransportada

101ª División Aerotransportada (Asalto Aéreo)1

Historiador permanente
con formación Historiador asignado Ningún historiador

1–Tiene un o�cial de historia de la unidad asignado como tarea adicional
2–Historiador civil asignado en una posición temporal

I Cuerpo de Ejército

III Cuerpo de Ejército2

XVIII Cuerpo de Ejército Aerotransportado

Figura 2. El número actual de historiadores 
del Ejército en la fuerza operacional

(Figura del autor)
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La 25ª División de Infantería, una de las pocas 
unidades operacionales que aún retiene un historia-
dor, proporciona un estudio de caso útil. La unidad 
se ha beneficiado mucho del trabajo multifacético 
que su historiador civil realiza. El historiador, Adam 
Elia, ha trabajado con la división en múltiples des-
pliegues, está completamente integrado en el estado 
mayor y participa en el proceso militar de la toma 
de decisiones proporcionando contexto histórico y 
mayor comprensión del ambiente operacional. En la 
planificación, mantiene estrecha coordinación con la 
sección de inteligencia y de planes de la división. Por 
ello, el jefe del estado mayor de la división declaró que 
el historiador ha «demostrado su valor al comando y 
el estado mayor» y que «las unidades que todavía no 
cuentan con historiadores asignados deberían reconsi-
derar esto ya que contar con historiadores motivados 
en el estado mayor permite que el comandante y los 
líderes superiores aprovechen la historia»13.

El historiador de comando del III Cuerpo de 
Ejército, Steve Frank, también es ejemplo del valor que 
los historiadores pueden proporcionar a las unidades 
operacionales. Al trabajar con las secciones G-3 (opera-
ciones) y G-5 (planes), ha podido introducir preceden-
tes históricos en futuros ejercicios de entrenamiento 
para hacerlos más relevantes y, como consecuencia, más 
valiosos. Complementó el plan de entrenamiento con 
una serie de sesiones de formación profesional de líde-
res con datos históricos críticos para apoyar su toma de 
decisiones en el futuro. Ha podido asesorar al coman-
dante sobre cómo aprovechar mejor los medios históri-
cos en el teatro de operaciones. Su integración opera-
cional exitosa también facilitó la misión de recolección 
histórica. Como el foco del Programa de Historia del 
Ejército a nivel de cuerpo de ejército, Frank ha garanti-
zado la recolección y apoyo histórico adecuado en todo 
el teatro de operaciones cuando se desplegó en apoyo de 
la operación Inherent Resolve en 2017 y 2018, propor-
cionando un plan centralizado para las operaciones 
históricas y abogando por otros elementos históricos en 
el teatro de operaciones con su comandante14.

Recomendaciones para la 
integración de los historiadores

Conscientes de que un historiador puede propor-
cionar un alto nivel de conocimientos especializados 
que exceden lo que actualmente está orgánicamente 

disponible a los comandantes, la pregunta entonces 
es cómo podría la fuerza operacional utilizar a los 
historiadores del Ejército. Las siguientes recomenda-
ciones ofrecen un punto de partida para integrar a 
los historiadores en la fuerza operacional del Ejército 
de manera más completa.

Apoyar con la preparación de inteligencia en 
el campo de batalla (IPB). La IPB es el «proceso 
sistemático y constante de análisis de la amenaza y 
el ambiente en un área geográfica específica»15. El 
historiador, un experto en el área donde la unidad 
pretende operar, ocupa una posición única para 
proporcionar información que va más allá de lo que 
un oficial de inteligencia puede ofrecer basándose 
en su entrenamiento. El historiador tiene el ma-
yor impacto posible en los dos primeros pasos de la 
IPB: definir el ambiente operacional y describir los 
efectos del ambiente sobre las operaciones (véase la 
figura 3). En la Publicación de Técnicas del Ejército 
(Army Techniques Publication) 2-01.3, Intelligence 
Preparation of the Battlefield, específicamente se 
declara que: «comprender las fuerzas amigas y 
enemigas no es suficiente; otros factores, tales como 
la cultura, idiomas, asociaciones tribales y variables 
operacionales de misión pueden ser de importancia 
igual»16. Estos normalmente son categorizados como 
variables operacionales y utilizados en el segundo 
paso de la IPB. Las variables son áreas, estructuras, 
capacidades, organizaciones, personas y acontecimien-
tos (ASCOPE), y los elementos políticos, militares, 
económicos, sociales, de información, infraestructura, 
ambiente físico y tiempo (PMESII-PT). Si bien el per-
sonal de inteligencia en una unidad táctica puede te-
ner conocimientos acerca de estos factores por medio 
del autoestudio, el historiador es el único integrante 
del estado mayor que cuenta con amplio entrenamien-
to formal sobre estas variables.

En los últimos diecisiete años de la GWOT, las 
fuerzas operacionales de EUA han sido constante-
mente frustradas en sus operaciones de contrainsur-
gencia como resultado de la incapacidad de romper 
paradigmas existentes que se basan en una mala 
comprensión del ambiente operacional, agravando 
así el conflicto17. Los enemigos de Estados Unido son 
productos de distintas culturas y sociedades, y debe 
comprenderse el marco en el que ellos toman decisio-
nes para comprender su raciocino18.
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Elaboración. Muchas habilidades antes menciona-
das se centran en el concepto de elaboración; es decir, 
«el acto desarrollar modelos mentales para ayudar a que 
otras personas entiendan situaciones»19. Esto es impor-
tante cuando se ejecuta la metodología de diseño del 
Ejército, el proceso que el Ejército usa para enmarcar un 
problema mal estructurado. La GWOT ha sido una serie 
de problemas mal estructurados que el Ejército, aparen-
temente, no puede resolver. El proceso militar de la toma 
de decisiones y los procedimientos de liderazgo de tropas 
del Ejército son metodologías de planificación que se 

usan con problemas estructurados, que normalmente se 
encuentran en sistemas lineales (que frecuentemente tie-
nen variables y características conocidas). Por ejemplo, 
en una redada a nivel de compañía, el comandante puede 
tomar en cuenta las variables y características a través de 
las variables de planificación de misión: misión, enemigo, 
terreno y condiciones meteorológicas, tropas, así como 
tiempo disponible y consideraciones civiles. Aunque 
podría haber elementos desconocidos específicos, las 
capacidades generales (características) en este tipo de 
sistema son bien establecidas para todas las variables.

ASCOPE–Áreas, estructuras, capacidades, organizaciones, 
personas y acontecimientos
IPB–Preparación de inteligencia en el campo de batalla
OAKOC–Observación y campos de fuego, líneas de aproxi-
mación, terreno clave, obstáculos y cobertura y ocultación
PMESII-PT– Elementos políticos, militares, económicos sociales, 
de información, infraestructura, ambiente físico y tiempo

el terreno puede afectar
las operaciones amigas

y enemigas
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las operaciones amigas

y enemigas

OAKOC

· Visibilidad
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Superposición de amenazas

Tabla de descripción de amenazas

Superposición modi�cada de
obstáculos combinados

Matriz de efectos de terreno

Grá�co de análisis de climatología 
operacional/pronóstico climático

Tabla de datos de luz e iluminación

Matriz de efectos del tiempo

Archivos de datos de
consideraciones civiles

Superposiciones de
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Paso Productos

Considerar las variables operacionales 
(PMESII-PT) para proporcionar mejor 
comprensión situacional durante el 2º 
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las operaciones amigas
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Describe cómo:

Figura 3. Pasos preliminares y resultados del paso 2 del proceso de 
preparación de inteligencia en el campo de batalla

(Figura cortesía de la Army Techniques Publication 2-01.3, Intelligence Preparation of the Battlefield, marzo de 2019; modificada por el autor. 
Las partes resaltadas indican las áreas donde los historiadores pueden ser contribuyentes clave en un estado mayor del Ejército)
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Los sistemas no lineales son mucho más complejos. 
Las acciones tomadas en este sistema pueden crear 
efectos que no se pueden anticipar fácilmente porque 
identificar las relaciones entre las variables es difícil y 
las características no son valores conocidos20. Estos sis-
temas pueden ser analizados y sintetizados hasta cierto 
grado por las personas que tienen una comprensión 
más profunda de las variables. Un historiador experto 
en las variables operacionales puede comenzar a enten-
der la dinámica relacional en los sistemas no lineales 
en los que el Ejército opera. Esto los hace altamente 
cualificados para enmarcar el problema cuando usan la 
metodología de diseño del Ejército para resolver proble-
mas mal estructurados. Esto es cada vez más importan-
te en los cuarteles generales superiores, que son respon-
sables de gestionar problemas mucho más complejos 
en el nivel operacional y estratégico. Estos problemas 
suelen ser menos estructurados que los del nivel táctico. 
Los estrategas del Ejército en el área funcional 59, algu-
nos de los usuarios más habituales de la metodología de 
diseño del Ejército, frecuentemente tienen vínculos con 
el campo de la Historia por esta razón21.

Oficiales del equipo rojo. Los oficiales del equipo 
rojo sirven como comandantes enemigos durante la 
planificación e identifican las probables líneas de acción 
(COA) enemigas y planes alternos. Si hay más de 
una COA en desarrollo, es posible que otro oficial sea 
nombrado como oficial del equipo rojo para cada COA 
subsecuente. Los historiadores están bien capacitados 
para servir como oficiales del equipo rojo en las for-
maciones militares. Con entrenamiento formal en las 
capacidades del enemigo y conocimientos de historia, 
los historiadores pueden ofrecer perspectivas singulares 
sobre las reacciones enemigas anticipadas. Los historia-
dores ya tienen muchas habilidades deseadas que son 
delineadas en el Manual de Campaña (Field Manual) 
6-0, Commander and Staff Organization and Operations, 
tales como comprensión amplia del ambiente y la 

La sargento 2º Amy King, una historiadora con el 161º Destaca-
mento de Historia Militar del Cuartel General del Ejército de EUA 
en Europa, entrevista al capitán Francisco Barrera, del 34º Regi-
miento Blindado, el 11 de julio de 2019, para recopilar datos his-
tóricos durante el despliegue al Área de Entrenamiento Drawsko 
Pomorskie, Polonia en apoyo del ejercicio Atlantic Resolve. (Foto: 
Capitán Bryant Wine, Guardia Nacional del Estado de Georgia)
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perspectiva del enemigo, la capacidad de anticipar las 
percepciones culturales de todos los posibles grupos en 
el área de operaciones y el área de influencia y la capa-
cidad de llevar a cabo una revisión y análisis crítico del 
plan propuesto basado en los precedentes históricos22.

Alineamiento regional. A finales de 2012, el 
Ejército emitió una orden de ejecución para dar inicio 
a la formación de fuerzas regionalmente alineadas 
(RAF). Las unidades tipo RAF son asignadas a coman-
dos combatiente y entrenan en apoyo de las misiones 
regionales del dicho comando23. El entrenamiento 
específico las hace la «primera fuente de información 
detallada» del comandante combatiente24. Un histo-
riador en el estado mayor de una unidad RAF, experto 
en la historia del área con la cual la unidad RAF está 
alineada, sería un medio crítico. Esta persona po-
dría facilitar el desarrollo de «fuerzas culturalmente 
sensibles», basándose en una mayor comprensión de 
la cultura, fuerzas armadas y problemas de seguridad 
de la nación socia, que ambas partes intentan resolver 
mutuamente25. Puesto que los problemas de seguridad 
que se abordan también son complejos y mal defini-
dos, también se puede aprovechar el apoyo de un his-
toriador para planificar la cooperación operacional en 
materia de seguridad entre la unidad RAF y su socio.

De aún más importancia, un historiador propor-
cionaría un nivel de pericia en el ambiente opera-
cional que podría ser decisivo. La misión de las RAF 
se basa en la comprensión de la cultura, geografía, 
fuerzas armadas e historia del país donde opera la 
unidad26. Los historiadores del Ejército en la fuerza 
operacional deben ser asignados a las RAF de acuer-
do con su campo de estudio y la misión respectiva 
de la unidad. Esto fomentaría la «pericia cultural» y 
mejoraría la capacidad del Ejército para operar en el 
ambiente operacional complejo que penetra las opera-
ciones actuales y proyectadas27.

Desarrollo de escenarios de entrenamiento. 
Cuando una unidad asiste a una rotación en un centro 
de entrenamiento de combate del Ejército, se su-
merge en escenarios que hacen hincapié en todas las 
variables abarcadas por los PMESII-PT y ASCOPE. 
Normalmente estos elementos se integran en el esce-
nario que establece las condiciones de la rotación. Un 
escenario involucra la desestabilización del gobierno 
de Atropia por insurgentes, que reciben apoyo del 
gobierno vecino de Ariana28. (Estos países ficticios 

generalmente son aceptados como equivalentes de 
países reales, y así se desarrollan las variables opera-
cionales en el escenario). Un historiador de comando 
permitiría que las unidades desarrollen sus propios 
escenarios de entrenamiento relevantes adaptados 
de acuerdo con sus futuras misiones. El historiador 
podría desarrollar un escenario de entrenamiento 
completo basado en sus conocimientos del ambiente 
operacional proyectado, desde el contexto estratégi-
co hasta las tácticas y técnicas usadas por la fuerza 
opositora en los niveles inferiores. Esta iniciativa 
proporcionaría entrenamiento más valioso que luchar 
contra Ariana una y otra vez, escenario que no puede 
no basarse necesariamente en la misión futura de la 
unidad en su año de preparación antes del desplie-
gue. Frank, historiador de comando del III Cuerpo 
de Ejército, actualmente está a cargo del desarrollo de 
estos escenarios de entrenamiento29.

Preparación de estudios históricos. Esta contri-
bución existe en la doctrina actual del Ejército, pero 
dado que no se implementa coherentemente, cabe 
reiterarla. La doctrina del Ejército dirige a los historia-
dores del Ejército a apoyar al comandante con pers-
pectivas históricas por medio de estudios profundos30. 
El informe del Grupo de Estudio de Mosul, What 
the Battle for Mosul Teaches the Force, es un ejemplo 
reciente de un análisis integral. Los productos menos 
integrales pueden tomar la forma de documentos de 
información o sesiones informativas de comando. 
Varios historiadores contribuyeron a la redacción de 
este informe a través de la recolección, análisis y sínte-
sis de informaciones relevantes para crear un informe 
oportuno que ha sido diseminado a comandantes para 
su uso en la planificación de futuras operaciones31. 
Esta práctica no es nada nuevo. Como mínimo, su 
eficacia ha sido documentada desde la Segunda Guerra 
Mundial. El general de división Ralph Smith, coman-
dante de la 27ª División de Infantería de 1942 a 1944, 
escribió al subjefe de estado mayor en ese entonces 
para elogiar el trabajo del ahora famoso coronel histo-
riador S. L. A. Marshall. Smith estaba impresionado 
con los datos operacionales oportunos que estaban 
siendo recolectados que él y su estado mayor podrían 
usar para mejorar el rendimiento en la futuras opera-
ciones32. En gran parte, el MHD actualmente lleva a 
cabo esta función. Todos los comandantes deben tener 
esta capacidad orgánica para recibir análisis históricos 
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oportunos e integrarlos en su proceso de planificación. 
Los historiadores deben registrar las tendencias actua-
les en el área de operaciones y vincularlas a las tenden-
cias históricas. Estos estudios históricos deben ser el 
producto clave de la estimación corriente del historia-
dor, que constantemente apoya al comandante en la 
toma de decisiones, según la doctrina del Ejército.

Gestionando un programa histórico
Para aprovechar plenamente las habilidades espe-

cializadas de los historiadores, tanto el comandante 
como el Programa de Historia del Ejército deben cam-
biar la manera en la que gestionan a los historiadores. 
En lugar de continuar con métodos ad hoc, debe haber 
un proceso de selección, integración y formación de 
historiadores deliberado.

El primer paso es revitalizar el programa de 
oficiales historiadores. Asignar los oficiales de his-
toria de la unidad (UHO) dedicados y entrenados a 
nivel de batallón y brigada establecerá el fundamento 
para proporcionar a los comandantes historiadores 
como un medio estándar de plana mayor. Los coman-
dantes deberían comenzar a designar UHO como 
se establece en el AR 870-5 y garantizar que estos 
oficiales estén cualificados a través de un equipo de 
entrenamiento móvil proporcionado por el Centro de 

Historia Militar del Ejército de EUA, o asistiendo al 
Curso A625 de Historiador de Unidad de Campaña 
del Ejército (residente) de la Escuela de Comando y 
Estado Mayor del Ejército o el Curso de Historiador 
de Unidad (aprendizaje a distancia). Los instructores 
de curso han comenzado a colaborar para revisar y 
actualizar el plan de estudios para los UHO y progra-
mar visitas de los equipos de entrenamiento móvil con 
las unidades que van a desplegarse.

La fuerza operacional también debe solicitar el 
apoyo de un destacamento de historia militar (MHD) 
durante el entrenamiento para fortalecer las relaciones 
habituales y utilidad que serán necesarios en el am-
biente operacional. Los recientes ejercicios de entre-
namiento colectivo han demostrado como los MHD 
pueden proporcionar un mecanismo de recolección y 
retroalimentación en tiempo real para informar al co-
mandante y el estado mayor sobre lo que, en realidad, 
ocurre en su área de operaciones, desde los niveles in-
feriores hasta los niveles más altos de mando. Después, 
esta información puede ser integrada en la toma de 
decisiones, la planificación futura y el refinamiento 
de tácticas, técnicas y procedimientos. Los MHD 
también ayudar a ampliar los archivos históricos de la 
unidad y del área de operaciones que serán necesarios 
para que las fuerzas de relieve operen exitosamente.

Planes

Operaciones 
futuras

Operaciones 
actuales

Asuntos 
culturales y 

civiles

Inteligencia Movimiento 
y maniobra

Fuegos Protección Logística
Otras 

secciones 
del estado 

mayor

Figura 4. Organización modificada del puesto de mando
(Figura cortesía del Field Manual 6-0, Commander and Staff Organization and Operations, 5 de mayo de 2014; modificada por el autor)
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HISTORIADORES OPERACIONALES

Los comandantes a nivel de división o superior 
deben esforzarse para restablecer las posiciones de los 
historiadores de comando en los estados mayores. Si no 
hay una posición permanente, contratar un empleado 
civil por un plazo limitado o seleccionar un oficial con 
formación en Historia en una asignación para ampliar 
sus habilidades permitirá al comandante comenzar a 
aprovechar las capacidades de los historiadores.

Este concepto organizacional también le permitirá 
a un historiador de comando servir como el propo-
nente y líder para todos los elementos del Programa 
de Historia del Ejército, incluyendo los UHO y MHD 
dentro de su comando respectivo. Designar el histo-
riador de comando como el líder de todos los ele-
mentos históricos hará más eficaces estos elementos 
y también hará del historiador un medio más para el 
comandante y su estado mayor. Esta estructura orga-
nizacional permitirá que el historiador de comando 
facilite la recolección organizada y también propor-
cionar apoyo histórico a los comandantes en todos 
los niveles, aprovechando una amplia red de informa-
ciones actuales y conocimientos históricos de todo el 
comando a través de los MHD y UHO.

Una vez presente, el historiador debe ser integra-
do en las funciones estándares del estado mayor con 
las mismas expectativas en cuanto al rendimiento de 
todos los otros oficiales de estado mayor. Para ello, se 
podría establecer una sección en el cuartel general de 
división y en niveles superiores que se concentre en 
los asuntos civiles y culturales y asesore al comandan-
te principalmente sobre el impacto de las variables 
operacionales. (Véase la figura 4).

En el informe de RAND sobre la planificación 
después de la guerra se declara que si el Ejército 
continúa operando en ambientes culturales extran-
jeros, debe hacerlo de una manera que no socava la 
misión33. Una sección funcional como la mencionada 
podría mejorar la capacidad del Ejército de cumplir 
su misión en lugar de solo intentar evitar el desarro-
llo de otros problemas. Esta sección consistiría del 
historiador de comando, el oficial de área extranjera y 
el G-9 (oficial de asuntos civiles). El historiador de co-
mando podría facilitar la integración de información 
vertical y horizontalmente de todo el Programa de 
Historia del Ejército. De esta manera, el comandante, 
a través de la sección de asuntos culturales y civiles, 
tendría acceso a un análisis holístico de variables 

operacionales parecido a lo que ya está disponible en 
las secciones de operaciones funcionales, inteligencia 
y logística con respecto a las variables de la misión.

Conclusión
El Programa de Historia del Ejército se encuentra en 

un momento decisivo. El énfasis en incrementar la pre-
paración está impulsando cambios en todo el Ejército. 
Ha llegado la hora de aumentar la participación de los 
historiadores en la fuerza operacional. Los historia-
dores del Ejército pueden hacer más que recopilar y 
conservar los archivos operacionales del Ejército. Ellos 
pueden proporcionar capacidades críticas, ausentes 
en la estructura de la fuerza operacional, que pueden 
mejorar el apresto o cumplimiento de la misión.

Ya ha comenzado este trabajo. El adiestramiento y 
la integración de los UHO y MHD está siendo revisa-
do e impulsado enérgicamente en toda la fuerza opera-
cional. El recién establecido Comando de Capacidades 
Futuras del Ejército (Army Futures Command) ahora 
tiene una posición para un historiador de comando en 
sus tablas de distribución y asignaciones después de 
que un historiador provisional demostrara su valor. 
Simultáneamente, tres MHD se desplegaron en tres 
teatros de operaciones distintos por primera vez en 
2018 para apoyar la operación Inherent Resolve, la 
operación Atlantic Resolve y las Fuerzas de EUA en 
Corea del Sur. En el mismo año, se presenció la inte-
gración de cuatro MHD de los tres componentes en un 
ejercicio de guerra a nivel de cuerpo de ejército.

Sin embargo, aún queda mucho trabajo por hacer. 
Los comandantes de estados mayores tienen que esfor-
zarse para seleccionar, adiestrar y utilizar a los UHO e 
historiadores de comando. Deben permitir el desarro-
llo de un programa de historia de comando significa-
tivo. Los MHD deben ser integrados en los ejercicios 
y operaciones para proporcionar los requisitos básicos 
necesarios para posibilitar el éxito de los UHO e histo-
riadores de comando. Debe esperarse que los historia-
dores contribuyan al cumplimiento de la misión.

El objetivo del presente artículo no es establecer 
un plan de acción formal para cambiar el papel de los 
historiadores en el Ejército operacional. El motivo 
es impulsar una discusión sobre cómo aumentar la 
utilidad operacional de los historiadores del Ejército y 
comenzar a cambiar la percepción de los historiadores 
como integrantes indispensables del estado mayor en 
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lugar de elementos complementarios, y subrayar su rol 
como miembros del equipo que pueden proporcionar 
contribuciones significativas tanto en el entrenamiento 
como en la guerra. Básicamente, se propone un cam-
bio en la percepción que se tiene de los historiadores 

operacionales del Ejército. En lugar de centrarse sola-
mente en la historia institucional del Ejército, los his-
toriadores del Ejército en la fuerza operacional deben 
estar contribuyendo a la misión principal del Ejército—
luchar y ganar las guerras de la nación. 
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Desde 2005, el Instituto de Estudios de Combate (CSI) de Army University 
Press ha proporcionado al Ejército una nueva plataforma para la capacita-
ción de líderes con staff rides virtuales (VSR) para complementar nuestras 
ofertas de staff rides por tierra.

Con imágenes tridimensionales producidas de imágenes satelitales, fotogra-
fías, video e informes de primera mano de participantes, los VSR aprovechan 
la tecnología actual para llevar a cabo un staff ride eficaz sin salir del aula.

Si bien al principio eran utilizados para captar lecciones aprendidas de 
Afganistán e Iraq, los ocho VSR y una amplia gama de publicaciones actual-
mente ofrecidas por el CSI continúan apoyando a las unidades del Ejército 
de EUA en la preparación predespliegue y programas globales de liderazgo.

Los instructores del Equipo de Staff Rides del CSI activamente conducen 
VSR para los Componentes Activo y de Reserva en instalaciones en el terri-
torio nacional de EUA y en ultramar y de esta manera complementan los 
programas de capacitación desde el nivel de ROTC hasta cuerpo de ejército.

Army University
Press

Más información 
en inglés aquí

Lea el artículo sobre los VSR, página 8 

Imagen de arriba: Vista virtual de la Casa del Comisario en Stalingrado. Imagen de abajo: Soldados soviéticos atacan la casa en Stalingrado. 
(Army University Press; RIA Novosti archive, image #44732 / Zelma / CC-BY-SA 3.0)
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